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YAPEYU, LA CUNA INDIGENA 


Con motivo de cumplirse el 17 de Agosto próximo el 99” aniversario de la muerte del General 
San Martin, rendimos homenaje al Gran Capitán con el recuerdo del humilde pueblo que fué 
su cuna, en una descripción extraida del libro “El Santo de la Espada”, de Ricardo Rojas. 


Sobre la costa argentina del río Uruguay, una 
mujer está a la sombra de árboles añosos, contem- 
plando el agua de la serena corriente, mientras la 
luz del atardecer va declinando sobre el paisaje; 
esa mujer todavía joven tiene en su regazo a un 
hijo pequeño, que a ratos descabalga de las rodillas 
maternas para jugar en la floresta nativa. La madre 
es española, pero el niño es criollo, nacido en 
aquel mismo lugar de las Indias, con la tez bron- 
ceada por el sol de América, los ojos muy negros, 
los cabellos muy negros. Y aquella mujer contem- 
pla como en sueños al vástago indiano, entre el 
boscaje natal que lo circunda, y torna a mirar el 
río que corre majestuosamente, sin sospechar ella 
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el tremendo porvenir del varón que su vientre ha 
dado al mundo. 

Ese niño es hijo de Don Juan de San Martín, 
y se ha de referir quién es el padre, qué azar lo 
ha juntado a la madre, cómo tal criatura ha nacido 
en ese lugar; pues todo ello es necesario para to- 
mar desde sus cabos los hilos que en la sombra 
anudaron aquel destino misterioso. 

Aún no se había fundado el virreinato del Río 
de la Plata cuando Don Juan de San Martín, na:u- 
ral de la villa de Cervatos de la Cueza en el reino 
de León, vino a vivir en Buenos Aires, ciudad 
entonces obscura dentro del vasto imperio colonial 
de los españoles. 


Formóse por aquel tiempo una milicia de volun- 
tarios y en ella se alistó Don Juan como teniente 
de infantería. Gobernaba el país, a la sazón, Don 
Francisco de Paula Bucarelli, caballero de la Orden 
de Santiago y capitán general, quien, el año 1769, 
nombró ayudante mayor a Don Juan de San Mar- 
tín, pasándolo de la Compañía de Agustín de Aiz- 
purúa al puesto de Juan Vázquez, vacante por as- 
censo, en el citado cuerpo de voluntarios. El rey 
Carlos 111 confirmó luego aquel nombramiento. 

En los últimos días de junio de 1770, Don Juan 
recibió, de su general, orden perentoria de embar- 
carse inmediatamente para una comisión fuera de 
Buenos Aires. Sometido como ya estaba a la dis- 
ciplina de las armas, Don Juan debió partir, y en 
efecto partió; pero antes quiso satisfacer algunos 
escrúpulos de conciencia relativos a su vida pri- 
vada. A tal objeto habló con sus camaradas Fran- 
cisco Somalo, capitán de dragones, Juan Vázquez, 
capitán de infantería, y Nicolás García, teniente de 
voluntarios, para que uno de los tres, representán- 
dolo en su ausencia, contrajese matrimonio en su 
nombre con cierta joven española, también resi- 
dente en Buenos Aires, a quien tenía dada palabra 
de casamiento. 

La joven a quien Don Juan de San Martín había 
prometido casamiento, llamábase Gregoria Mato- 
rras, hija legítima de Don Domingo Matorras y de 
Doña María del Ser, consortes vecinos que fueron 
del lugar de Paredes de Navas en Castilla La Vieja. 

El casamiento prometido se realizó en Buenos 
Aires el 1? de octubre de 1770, ante el obispo Don 
Manuel Antonio de la Torre. 

Poco tiempo después el teniente San Martín fué 
nombrado gobernador del Departamento de Yape- 
yú, y allí fijaron su residencia los recién casados. 

Varios hijos tuvieron, entre ellos una mujer, a 
quien llamaron María Helena, y cuatro varones: 
Juan Fermín, Manuel Tadeo, Justo Rufino y, el 
menor de ellos, José Francisco, nacido en Yapeyú 
el 25 de febrero de 1778. 

Los cuatro hermanos siguieron la carrera militar 
de su padre; pero el último, José de San Martín, 
nacido en un hogar modesto y en un obscuro rin- 
cón de América, debía asombrar después con sus 
virtudes, como paladín la emancipación americana. 

* 


El pueblo de Yapeyú era una simple reducción 
de indios fundada en 1626 por la Compañía de 
Jesús, y como tal pertenecía al vasto sistema de las 
misiones guaraníticas. Ubicado sobre la ribera de- 
recha del río Uruguay, en la confluencia del Gua- 
birabi, pertenece hoy a la provincia argentina de 
Corrientes y poseía entonces comunicaciones terres- 
tres y fluviales que lo vinculaban a Buenos Aires, 
capital administrativa de estos reinos, y a todos los 
pueblos del litoral hacia el norte, hasta la frontera 
del Brasil. La expulsión de los Jesuítas, ejecutada 
por el gobernador Bucarelli en 1767, hizo pasar las 
Misiones, así como todos los bienes de la Compa- 
ñía, a la autoridad temporal. 

Yapeyú se asemejaba, por su plano simétrico, a 
los otros pueblos de las Misiones argentinas. Cons- 
taba de una plaza frente a la cual se levantaba una 
Iglesia bien construída, y a su vera el Colegio, 
antigua residencia de los Padres, donde el Gober- 
nador San Martín tenía sus oficinas y vivienda. 

Todo esto, hombres y cosas, formaba el ambiente 
urbano, doméstico y político del gobernador San 
Martín y del pequeño José, a quien bautizaron en 


aquella Iglesia, hoy desaparecida. A la puerta de 
ese templo, o en la plaza o en el Colegio, debió 
el niño recibir alguna caricia de los indios. 

Tal era el ambiente donde vino a la vida José de 
San Martín y donde transcurrieron los primeros 
años de su puericia, en la rica tierra de Yapeyú, 
ubicada en la mesopotamia argentina que limitan 
el Paraná y el Uruguay, dos enormes ríos que ba- 
jan del interior de América y que más al sur se 
juntan para formar el Río de la Plata. 

Los años pasaban, entre tanto; y llegaban hasta 
aquel rincón de América noticias que traía algún 
viajero de Buenos Aires o Montevideo, sobre los 
cambios del mundo. En 1776, habíase creado el 
virreinato del Río de la Plata, y ese mismo año 
Cevallos guerreaba con los portugueses en la Ban- 
da Oriental. En 1778 (natalicio de José) el rey de 
España dió nuevas franquicias al puerto de Buenos 
Aires y al comercio de sus colonias rioplatenses. 

En 1781 Don Juan de San Martín dejó su em- 
pleo de las Misiones y se trasladó con su familia a 
residir en Buenos Aires, que ya era la capital de 
un nuevo virreinato. 

En Buenos Aires, junto al Río de la Plata, que 
recibe las aguas del Uruguay nativo, el niño misio- 
nero vivió cuatro años más; aquí llegó a la edad 
de razón; aquí lo iniciaron en la doctrina cristia- 
na, en la historia sagrada, en la gramática que en- 
señaban las escuelas de esa época: aquí aprendió 
a leer y escribir. 

Aquí en Buenos Aires adquirió la conciencia de 
que todo esto era su patria, ligando para siempre 
su vida a la suerte de estas regiones y de toda 
América, pues aquel niño de Yapeyú, muchacho de 
tez bronceada y ojos negros, era un varón nacido 
para empresas continentales. 

En 1785 Don Juan de San Martín, su mujer y 
sus cinco hijos criollos, trasladáronse definitiva- 
mente a España. De todos ellos, sólo José volvería 
a su tierra natal. Volvió cuando más lo necesitaba 
su América, a la que sirvió con abnegación extra- 
ordinaria. 

En presencia de tal excepción, la fantasía se 
complace en interrogar a la Esfinge, aunque la 
Esfinge no responda sino por símbolos dispersos: 

—¿Qué azar trajo a Gregoria y a Don Juan, 
oriundos de León y de Castilla, a juntar sus obscu- 
ras vidas en la lejana Buenos Aires y a casarse por 
poder cuando Don Juan se alejó a las Misiones por 
orden de sus jefes? 

—¿Por qué cuando la familia San Martín, forma- 
da en América, marchóse a España, todos los her- 
manos criollos quedaron allá a servir al Rey, y 
solamente José volvió a su patria americana para 
luchar contra el Rey? 

La Esfinge no responde, pero se cree descubrir 
en esos hechos casuales las raras coincidencias con 
que desde temprano suele anunciarse la realización 
fatal de las vidas superiores. 


El recuerdo de Yapeyú fué el imán que lo re- 
trajo a su origen; y cuando en 1812 inició su 
carrera militar en Buenos Aires, pidió que le tra- 
jeran indios de las Misiones para formar su re- 
gimiento..- 

Tengámoslo presente hoy que intentamos pene . 
trar en el secreto de aquel hombre que llevó nom- 
bre de “santo” y que nació en una “misión” cuyo 
toponímico aborigen quiere decir: “el fruto que 
ha llegado a su tiempo”... j 
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Goethes 


ift uns Symbol einer welt- und zeitenumſpannenden Geiſtesmacht, die auf Grund ihrer 
ſchöpferiſchen Geſtaltungskraft unſerem Abendland ſchönſte und unvergängliche Ausdrucks⸗ 
form zu geben vermochte. Mit Goethe ſpricht uns ein geiſtiges Erbe verpflichtend an, um 
deſſen Geſtaltung Generationen beſten Menſchentums rangen, um deſſen Erhaltung es uns 
heute Lebenden geht und für deſſen Erfüllung kommende Geſchlechter ihr Beſtes entwickeln 
werden. Was wir erſehnen und erhoffen, was wir lieben und verehren, wurde in ihm zum 
Bewußtſein und fand in ſeiner großen Kunſt gültigen Ausdruck. So erſchauern wir oft 
ehrfürchtig vor dem, was uns ſchier ein Wunder deucht: daß alle Werte menſchlicher Be— 
wahrung und abendländiſcher Geſittung auf ihn und ſein Denken zurückgehen oder ſeinem 
Werk lebensvoll verbunden ſind. 


Daß dieſer Ueberragende ein Deutſcher war, erfüllt uns mit Stolz und gläubiger Zuver— 
ſicht, daß er ein Europäer weltumfaſſender Geiſtigkeit war, verpflichtet uns zu unermüpdli- 
chem Streben. 

Es iſt die Gefahr aller Gedenkfeiern, daß man den Genius zum Kinohelden und ſein 
ehrfurchtgebietendes Geſchick zur billigen Attraktion macht. Uns geht es in dieſem Heft nicht 
darum, Goethe nur ſichtbarlich unſeren Gruß zu entbieten, ſondern darum, in der gebühren— 
den Feierlichkeit, zu der uns die Wiederkehr ſeines 200. Geburtstages Anlaß iſt, darzutun, 
inwiefern er uns Grundlage unſeres abendländiſchen Denkens und Wollens iſt. Daß wir 
hierzu einige der Berufenſten des deutſchen Geiſteslebens gewinnen konnten, erhebt das Ge- 
ſagte aus der Sphäre der Flüchtigkeit in die der Beſtändigkeit. 

Unſere Leſer aber bitten wir, dieſes Gedenkheft nicht in der Bahn oder zwiſchen Mantel- 
ablegen und Abendbrot zu durchblättern, ſondern in Stunden innerer Ruhe und äußerer Har— 
monie in ſeinen Inhalt einzudringen und ihn zu erfaſſen zu ſuchen. Es mag ſich niemand ent— 
mutigen laſſen, wenn er auf ſcheinbar Unverſtändliches oder Schwieriges ſtößt. Die Haſt des 
Alltags entwöhnt uns gar leicht des Reizes, der darin liegt, Ungewöhnliches mitdenkend zu 
„erobern“. Jeder dieſer Beiträge ift jo gehaltvoll und weſentlich, daß er oft erft nach mehr- 
maligem mitdenkendem Leſen glückhaft erkennen laſſen wird, wie nahe uns gerade heute der 
Genius ſteht und wie tief wir ihm verbunden ſind. 


Gegen die babyloniſche Geiſtesverwirrung unſerer Tage ſtellt er die ſchöpferiſche Zwei⸗ 
heit aus völkiſcher Wurzelkraft und weltweiter Kultur; gegen die egozentriſche Ueberwertung 
des Materialismus den werteſchaffenden Idealismus; gegen die geiſtesabſtumpfende Vermaſ— 
ſung die Achtung vor der eigengearteten Perſönlichkeit; gegen den Rauſch der zügelloſen Lei⸗ 
denſchaft das Maß und die Würde des Handelns; gegen das verzweiflungsvolle Umherirren 
Verbitterter die Gewalt des lauteren und beſtändigen Charakters; gegen den meltabge- 
wandten Peſſismus die Vielfalt und den beglückenden Reichtum des Lebens; gegen den iber- 
ſchwänglichen Optimismus die fachliche Redlichkeit, gegen den Wahn von Halt- und Form- 
loſigkeit die Schönheit der edlen Geſtaltungsform; gegen die ſture Engherzigkeit den Weitblick 
und das Glück einer umfaſſenden Bildung; gegen die Seelenſezierung die Unteilbarkeit und 
Harmonie der göttlichen Schöpfung; gegen die perverſe Banaliſierung des Erhabenen die 
Ehrfurcht vor dem Unbegreifbaren; gegen Zweifel und Unglauben die unverſiegbare Re- 
benskraft aus dem geſunden Kern. 

Aber: macht ihn nur nicht zum Heiligen, denn er war ein Menſch wie wir, macht aus 
ihm keinen rechthaberiſchen Propheten, denn er irrte wie auch wir — aber ſucht ihn und ſein 
Werk zu erfaſſen und verſenkt Euch in deſſen unermeßlichen Reichtum, feſtigt aus der Kraft 
ſeines Geiſtes und der Tiefe ſeines Menſchentums Eure Gläubigkeit und Euren Willen, 
denn Goethe iſt wie die Sonne, in der ſich das Gute zur Reife ſehnt. 


So danken wir Suchenden Dir, Goethe, für die Kraft Deines Werkes 
und grüßen Dich in Ehrfurcht! 
E. F. 


Morte über octhe 


aus einem Vebenobericlit: „Ungleiche Welten“ 


VON HANS CAR OSS A 


% 
m ir konnten es den deutſchen Schriftſtellern, die ſich draußen im Exil behel⸗ 


/ fen mußten, nicht verargen, wenn fie allem was herinnen veröffentlicht 
— wurde, mit großem Mißtrauen begegneten. Dieſe Menſchen hatten mit der 
Heimat auch das Gleichgewicht der Seele verloren. Wir durften nicht ein wohlwol⸗ 
lend abwägendes Urteil von ihnen erwarten. Es läge nahe, zu Gunſten mancher im 
Dritten Reich verfaßten Bücher ein gerechtes Wort zu ſprechen, wie Wilhelm Hau— 
ſenſtein, der ſelbſt unter ſteter Bedrohung ſtand, es in ſeiner ſachlich vornehmen 
Weiſe bereits getan hat. Vielleicht aber geziemt es ſich, noch eine Weile zu warten, 
ehe wir die Bemühungen jener wahrhaft Einſamen würdigen, die, nur durch geiſtige 
Verwandtſchaft bekräftigt, die düſtere Zeit im Lande durchlebt und durchlitten ha— 
ben. Es war für jeden Einzelnen ein Zuſtand, der ſich von außen her nicht erkennen 
ließ. Ungeduldig ſah die Diktatur nach dem Dichter aus, der groß genug wäre, um 
ihre Taten würdig zu beſingen; ſchon früh hatte der Propagandaminiſter ſolchen Er⸗ 
wartungen Ausdruck verliehen. War es aber zu Friedrichs des Großen Zeit höchſter 
Ehrgeiz jedes deutſchen Autors geweſen, von dem König nur überhaupt bemerkt zu 
werden, ſo hatten jetzt gerade die Beſten guten Grund, alles zu vermeiden, was die 
Aufmerkſamkeit des Führers und ſeiner Bevollmächtigen auf ſie lenken konnte. Wird 
cs einer ſpäteren Welt noch der Mühe wert fein, über das Schrifttum unſerer Tage 
nachzudenken, ſo mag ſich manches anders ausnehmen als heute. Eines aber darf 
ausgeſprochen werden: jedes wahrhaft freie, tiefmenſchliche Wort, das mitten im Ge⸗ 
waltſtaat gewagt wurde, jedes echte Kunſtgebilde, das im Schatten der Geheimpoli— 
zei nach urſprünglich-eigenen Geſetzen erwuchs, war für die gutgewillten Seelen je- 
ner Jahre eine reine Beſtärkung, ein unerſetzlicher Troſt. Würden wir uns doch auch 
an einer Winterroſe, die zwiſchen Eis und Schnee mutig blüht, noch inniger er- 
freuen als an dem ungefährdeten Juniflor der andern. Nie find Bücher mit reine- 
rer Hingebung aufgenommen worden, nie vorher war der Andrang zu öffentlichen 
Vorleſungen der Dichter ſo ſtark geweſen wie im Deutſchland von damals. 


Wie aber ſollten die Schreibenden aufkommen gegen das bedrückte, verfälſchte 
Leben? Wie ſich wenigſtens innerlich noch einen Reſt jenes Hoheitsbewußtſein erhal⸗ 
len, ohne welches gerade die echte Begabung ſich nicht äußern mag? 

Wieder einmal war es Goethe, von dem Ermutigung und Wegweiſung kamen; 
wer ſeiner Einwirkung aus dem Wege ging, war einem Zuckerkranken vergleichbar, 
der trotzig auf das Inſulin verzichtet. 

Ich verſchloß mich keineswegs den Gedankengängen der neuen Gelehrten, die 
ſtreng auf Goethes Grenzen hinwieſen und uns begreiflich zu machen verſuchten, in 
wiefern wir ihm wohl Vieles ſchuldig geworden wären, inwieweit wir ihn aber ent⸗ 
behren könnten oder als verderblich meiden ſollten. Daß der heilſamſte irdiſche Stoff 
unter Umſtänden auch Schaden anrichten kann, und daß es im Geiſtigen ähnlich iſt, 
das gehört zu den alten Erfahrungen, über die man nicht zu reden braucht. Wer nur 
das immer Ungefährliche ſucht, mag ruhig Goethe aus dem Wege gehen, und auch 
wer keine Einſamkeit verträgt, wird auf ihn verzichten müſſen. Gewiß hat man⸗ 
cher junge Menſch, durch ihn verführt, allzu ſehr halbdunklen Gefühlen nachgegeben, 
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und in vielen hat er den Irrtum entſtehen laſſen, was mühelos ausſehe, müſſe auch 
leicht zu vollbringen ſein. Kommt es aber nicht doch ſehr darauf an, welche Art Keim 
in dem Schüler verborgen liegt, der zu ihm in die Lehre geht? Vielleicht hat er mit⸗ 
telmäßige Leute ermutigt, ſich für kleine Goethes zu halten; wer weiß aber, ob ihnen 
dieſer Wahn, dieſer kindliche Nachahmungstrieb, ernſtlich geſchadet, ob er ihnen nicht 
auch gewiſſe gute Verpflichtungen auferlegt, ſie nicht ſogar wirklich zu einer reineren 
Lebensform geführt hat. Jedenfalls ſagt es nichts gegen den Dichter des Fauſt, des 
Taſſo oder des Epos Hermann und Dorothea. Haben ſich doch auch Unzählige als 
kleine Napoleone gebärdet, was wohl bedenklicher war, aber kein Einwand gegen den 
Genius des jungen Bonaparte iſt. 

Niemand beſtreitet auch, daß Aiſchylos und Shakeſpeare als tragiſche Dichter ge- 
waltiger waren, unmittelbarer geſpeiſt aus Urſprung und Mythos, und am willig⸗ 
ſten hat Goethe ſelbſk dies erkannt. Iſt es aber ſinnvoll, unſerer lieben Sonne borzu- 
halten, ſie ſei eigentlich nur ein kleiner Stern, man kenne weit größere Sonnen im 
All? Es gibt gewiß nur einen Aiſchylos, nur einen Shakeſpeare, aber auch nur ei— 
nen Goethe. Dieſer ſteht uns als Kind unſeres Zeitalters näher als alle noch fo gro- 
ßen andern, und er iſt über ſie hinaus zu einer neuen umfaſſenden Schau der Natur 
und der menſchlichen Seele vorgedrungen, die jenen noch verſagt war und ohne die 
wir nicht mehr leben möchten. 


Zu dem Vielen, was die Gegenwart an ihm bemängelt, gehört auch dies, daß er 
das Böſe, das in unſerer Zeit jo teufliſche Formen angenommen hat, nicht in feiner 
ganzen Schwere und Schwärze zu zeigen geruhte. In der Tat, er überſchritt weder 
als Bildner noch als Menſch die Grenzen, innerhalb derer er wahrhaft geiſtig blei- 
ben konnte. Seine Natur baute ſich aus den verſchiedenartigſten Elementen auf; in 
allen ſeinen hohen Stunden aber überwog das Aſtrale, das der Kern ſeines Weſens 
war, und dieſes verleiht oft ſeinen ſchlichteſten Worten, ſeinem einfachſten Vers einen 
Ton, eine metaphyſiſche Schwingung, die wir bei keinem andern ſpüren. Dieſes lieb- 
reich Sternenhafte legt ihm aber eine Enthaltung auf, die heute mancher am 
Vordergründigen Haftende zu tadeln wagt, indem er urteilt, Goethe fet dem Tragi— 
ſchen ausgewichen. Die Enthaltung war aber notwendig, damit Lieder erklingen 
konnten wie jenes unbegreiflich tiefe: „So laßt mich ſcheinen, bis ich werde“ oder 
„Steigt hinan zu höherem Kreiſe“ .. . oder das Mahnwort „Habe die Sonne nicht 
zu lieb und nicht die Sterne“ oder „Wenn im Unendlichen dasſelbe ſich wiederho— 
lend ewig fließt“ oder „In der Liebesnächte Kühlung“ oder „Alle Tag und alle 
Nächte rühm ich ſo des Menſchen Los. Denkt er ewig ſich ins Rechte, iſt er ewig ſchön 
und groß“. 


Um Weihnachten 1944 wurde der Oberregierungsrat Dr. Arvid Harnack in 
Plötzenſee bei Berlin hingerichtet, und einige Wochen ſpäter erlitt ſeine Frau Mildred 
das gleiche Schickſal. Vielleicht erinnern ſich manche von Ihnen noch an Axel von 
Harnacks Bericht über dieſen Prozeß, der in der Nummer vom 31. Januar 1947 in 
der Zeitſchrift „Die Gegenwart“ veröffentlicht war. Als der Verurteilte vor dem 
Gang zum Schaffot den Zuſpruch des Gefängnispfarrers empfangen hatte, bat er 
dieſen, ihm in den noch bleibenden Minuten, die Geſänge der Erzengel aus dem Pro— 
log im Himmel vorzuleſen, die mit den Worten Raphaels einſetzen: „Die Sonne 
tönt nach alter Weiſe in Bruderſphären Wettgeſang, und ihre vorgeſchriebene Reiſe 
vollendet ſie mit Donnergang.“ Der Geiſtliche erfüllte dieſen Wunſch, und als die 
Worte Michaels verklungen waren: „Da flammt ein blitzendes Verheeren dem Pfade 
vor des Donnerſchlags; doch deine Boten, Herr, verehren das ſanfte Wandeln deines 
Tags“, da dankte ihm Harnack und ging feſt gefaßt und ruhig zum Tode. Was ein 
Menſch, und zwar ein Menſch von univerſaler Bildung, der unmittelbar an der 
Schwelle zum Nichtmehr-Sein ſteht, aus ſolchen Verſen heraushört, das wird ein 
im unbedrohten Alltag Dahinlebender vielleicht nie nachfühlen können. Wie es auch 
ſei: daß Geſänge von ſo einfach beſtärkender Kraft unſere irdiſche Finſternis tönend 
erhellen, iſt das nicht ſehr viel wichtiger und bedeutungsvoller als der ſcharfſinnig 
geführte Nachweis, auch die Sonne Goethe habe ihre Flecken? Und eine Zeit, die 
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ſolchen Klängen ihr Ohr verſchlöſſe, wäre fie nicht eine arme, eine ſinkende Zeit, auch 
wenn fte noch fo viel von Elektronen und Atom-Energien wüßte? 

Gewiß haben Kant, Schopenhauer und neuere Denker dem dämoniſchen Böſen 
im Labyrinth der Menſchenbruſt mehr Aufmerkſamkeit zugewendet als Goethe; da⸗ 
für hat aber auch keiner von ihnen eines jener Lieder gedichtet, die bis zum Ende 
der Tage den denkenden, fühlenden, ſtrebenden Menſchen erleuchten, ermutigen und 
beflügeln werden. 

Mir war es übrigens nie zweifelhaft, daß Goethe die Höllenkreiſe des Böſen 
ebenſo tief überblickt hat wie andere; ja wahrſcheinlich hat er es nur allzu gut ge⸗ 
kannt und wohl gewußt, mit welcher Uebermacht es auf unſerer Erde wirkt, wie es 
aber auch, oft ohne es zu wollen, dem Großen, Gültigen, den Weg bereiten muß. 
Gewiſſe Stellen im Fauſt oder in den Wanderjahren oder in dem dramatiſchen Ent⸗ 
wurf Elpenor wären ohne den klarſten Blick in die Abgründe der Menſchenwelt gar⸗ 
nicht erklärbar. Er hat dem Böſen aber nicht die Ehre erwieſen, es im Reich der 
Geſtaltung als eine dem Guten ebenbürtige Großmacht zuzulaſſen. Eine ſpätere 
Zeit wird begreifen was dies bedeutet und ihm dafür dankbar ſein. 

Vom Chriſtentum redet Goethe nicht viel; es gab in ſeinen mittleren Jahren, 
beſonders während ſeines römiſchen Aufenthaltes, Zeiten, wo er mit einer Art Aus⸗ 
gelaſſenheit ſein Heidentum betonte. Und doch, um ein Wort von Ludwig Curtius, 
dem großen Altertumsforſcher, anzuführen: „Jeſus hätte dieſen wahrhaft frommen, 
licbe- und gotterfüllten Menſchen zum treueſten Freunde gehabt, wäre er ihm be⸗ 


1 


gegnet“. 1 

Als höchſt lebendiges, höchſt verwandlungsfähiges Weſen konnte er auf den ber- 
ſchiedenen Stufen ſeiner Entwicklung unmöglich bis ins hohe Alter hinauf über alles 
immer die gleiche Meinung haben. Seine Aeußerungen über Dinge und Perſonen 
widerſprechen ſich daher oft, und es läßt ſich auf ſie kein Dogma gründen. Wo er aber 
ſeine Stimme zu großem Geſang oder zu lauterſter Lehre erhebt, da vernehmen wir 
den immer Einen, Unwandelbaren. 

Der herrliche, voll rauſchende Baum Goethe, wie mancher meint, es wäre wohl 
an der Zeit, ihn zu fällen und Stamm und Aeſte als Nutzholz zu verwenden! Aber 
Tann würden die von ihm erweckten Seelen, Schiller, Kleiſt, Novalis, Hölderlin und 
ihre Nachfolger zu welken beginnen. Ein Glück, daß die Wurzeln ins Unzugäng⸗ 
liche reichen: hier ein Zweig, hier ein Aeſtchen mit welker Belaubung mag abbrechbar 
fein; in der tieferen Schicht aber, wo jenes Aſtrale beginnt, ſteht er unter himmli⸗— 
ſchem Schutz, unverwundbar für Säge und Beil. 


A 
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ete in underer eit 


VON LUDWIG CURTIUS 


Goethe nach einem Beſuch bei ihm in Jena 1818 in folgenden Worten: „Bald 

glaubte ich, den Apoll von Belvedere, bald einen Pfau, bald die Ruinen des 
Heidelberger Schloſſes zu ſehen“. So rätſelhaft widerſpruchsvoll wirkte die Erjchei- 
nung des großen Dichters auf einen jungen Mann, der ſich offenbar bemühte, frei 
von der konventionellen Phraſe der üblichen Bewunderung ſein Urteil zu bilden. 
Was an dieſem richtig oder falſch war, dieſe Frage beſchäftigt uns hier nicht. Wohl 
aber iſt uns ſeine Unbefangenheit eine Art Wegweiſer für unſere Abſicht, die Stel⸗ 
lung Goethes in unſerer Zeit zu ſchildern. „Die Stellung Goethes in unſerer Zeit“, 
was heißt das? Das kann nicht heißen, das Verhalten Goethes zu dieſer Zeit zwei⸗ 
hundert Jahre nach ſeiner Geburt, zu einer Gegenwart, deren Nöte und Schmer⸗ 
zen er zwar, wie wir ſehen werden, vorausgeahnt, aber deren Realität er nicht erlebt 
hat. Sondern es kann nur heißen: Das Verhältnis, das dieſe Zeit zu ihm hat oder 
nicht hat, das ſie aber haben könnte oder ſollte. 

Von dieſer Zeit ſagt Hugo von Hofmannsthal einmal: „Es iſt das Geheimnis, 
es iſt dieſes eines von den Geheimniſſen, aus denen ſich die Form unſerer Zeit zu⸗ 
ſammenſetzt: daß in ihr Alles zugleich da iſt und nicht da iſt. Sie iſt voll von Dingen, 
die lebendig ſcheinen und tot ſind und voll von Dingen, die für tot gelten und höchſt 
lebendig ſind.“ 

Nach dieſen Worten kann man ſagen, daß in dieſer Zeit auch Goethe da iſt. Er 
iſt im Mund der Schulbücher und der Schullehrer, der Anthologien, der Literatur— 
hiſtoriker und der Schauſpielhäuſer. Und jetzt in dieſem Gedächtnisjahr ſeines Ge⸗ 
burtstages im Munde der Zeitungen und der Zeitungsſchreiber. Er wird als der 
größte deutſche Dichter geprieſen und unzählige Feiern werden für ihn gehalten. 
Aber, wenn man näher zuſieht, dann iſt er nicht da. Gewiß iſt er nicht da für die 
angelſächſiſche-amerikaniſche Welt, denn diefe kennt ihn überhaupt nicht. Aber auch 
die romaniſche Welt kennt ihn wenig. 

Bleiben die Deutſchen. Ueber ihr Verhältnis zu ihnen hat Goethe viel bittere Worte 
geſagt. Eines von dieſen Maximen und Reflexionen 1872 heißt: „Wie haben ſich 
die Deutſchen nicht gebärdet, um dasjenige abzuwehren, was ich allenfalls getan und 
geleiſtet habe, und tun ſies nicht noch? Hätten ſie alles gelten laſſen und wären 
weitergegangen, hätten ſie mit meinem Erwerb gewuchert, ſo wären ſie weiter, 
wie ſie ſind.“ 

Das galt von dem Widerſtand, den Goethe zu ſeinen Lebzeiten gefunden hat. 
Zur Tragikomik dieſer Oppoſition gehört zum Beiſpiel des Verbot des Rates der 


E heute längſt vergeſſener humoriſtiſcher Schriftſteller ſchilderte, den alten 


Stadt Leipzig bei 100 Thalern Strafe Werthers Leiden im Buchhandel zu ver— 
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laufen. Dieſer Widerſtand ift nach feinem Tode nicht ſchwächer geworden. In dem 
ſchönen Buche von Victor Hehn „Gedanken über Goethe“ gibt es ein trauriges Ka— 
pitel: „Goethe und das Publicum“. Darin iſt die Ablehnung geſchildert, die Goethe 
feit feinem Auftreten und nach feinem Tode bei den Deutſchen gefunden hat. Fried- 
rich Schlegel, der Wortführer der Romantik, tadelt ihn in ſeinen 1812 in Wien 
gehaltenen „Vorleſungen über Geſchichte der alten und neuen Literatur“: „Willig 
folgen wir, fo oft ſein Lied vom Orient oder Occident her ertönt, dem magiſchen 
Greis, unwiderſtehlich fortgezogen in ſeine Zauberſphäre, während wir in ſeinen 
Proſagedanken nur den unbefriedigten Kampf einer nicht zum Ziele gelangten 
großen Natur erblicken“. Immermann ſchreibt am 28. November 1831 an Tieck: 


„Mir ſcheint es zuweilen, als ob das Gebiet der eigentlichen Poeſie erſt da beginne, 
wo Goethe (mit wenigen) Ausnahmen aufhört“. 1845 verzeichnet Friedrich Hebbel 
in ſeinem Tagebuch: „Goethes Wilhelm Meiſter, trotz der ſchönen Einzelheiten iſt 
doch eigentlich formlos und wird vergehen. Es ſchmerzt einen um Mignon, den 
Harfenſpieler uſw., man hat ein Gefühl, als ob man ſchöne Menſchen ertrinken 
ſähe.“ Ueber Wilhelm Meiſters Wanderjahre urteilt er 1854: „Es ſei, als ob ein 
verrückt gewordener Vater ſeinen Kindern mit Kreide ein Pasquill auf den Rücken 
geſchrieben hat.“ Wenn Hebbel aber in einem anderen Tagebucheintrag meint, „Im 
zweiten Teil des Fauſt verrichtet Goethe doch nur ſeine Notdurft“, ſo hat er in ſeiner 
Ablehnung einen Bundesgenoſſen in Friedrich Theodor Viſcher, dem bedeutendſten 
philoſophiſchen Aeſthetiker ſeiner Zeit. Dieſer beſpricht in ſeiner großen Abhand⸗ 
lung 1839 die Literatur über Goethes Fauſt, kritiſiert die Fehler des erſten Teils 
und fährt fort: „Dieſe Mängel nun ſind im zweiten Teile, während ſie im erſten 
mit den Schönheiten des Gedichts unmittelbar zuſammenhängen, zu ſchreienden 
Fehlern angeſchwollen und haben das Schöne geradezu aufgehoben, oder vielmehr, 
ſie ſchwollen ſo hoch an, weil keine Kraft mehr da war, Schönes zu produzieren. 
Dieſer ganze zweite Teil iſt ein mechaniſches Produkt, nicht geworden, ſondern ge⸗ 
macht, fabriziert, geſchuſtert“. Viſcher hat nachher auch eine geiſtreiche ſatiriſche Tra⸗ 
veſtie auf den zweiten Teil des Fauſt geſchrieben. 


Goethe ſagte am 11. Oktober 1828 zu Eckermann: „Meine Sachen können nicht 
populär werden. Wer daran denkt und dafür ſtrebt, iſt in einem Irrtum. Sie ſind 
nicht für die Maſſe geſchrieben, ſondern nur für einzelne Menſchen, die etwas Aehn⸗ 
liches wollen und ſuchen und die in ähnlichen Richtungen begriffen ſind.“ An ſol⸗ 
chen Einzelnen hat es Goethe gewiß nie gefehlt. In dem berühmten Briefe Schil⸗ 
lers vom 23. Auguſt 1794, der die unvergleichliche Freundſchaft eröffnete, heißt es: 
„Lange ſchon habe ich, obgleich aus ziemlicher Ferne, dem Gang Ihres Geiſtes zu- 
geſehen, und den Weg, den Sie ſich vorgezeichnet haben mit immer erneuerter Be⸗ 
wunderung bemerkt. Sie ſuchen das Notwendige der Natur, aber Sie ſuchen es auf 
dem ſchwerſten Wege, vor welchem jede ſchwächere Kraft ſich wohl hüten wird. Sie 
nehmen die ganze Natur zuſammen, um über das Einzelne Licht zu bekommen, in 
der Allheit ihrer Erſcheinungsarten ſuchen Sie den Erklärungsgrund für das Indi⸗ 
viduum auf. Von der einfachen Organiſation ſteigen Sie Schritt vor Schritt zu der 
mehr verwickelten hinauf, um endlich die verwickeltſte von allen, den Menſchen, gene⸗ 
tiſch aus den Materialen des ganzen Naturgebäudes zu erbauen. Dadurch, daß Sie 
ihn der Natur gleichſam nacherſchaffen, ſuchen Sie in ſeine verborgene Technik ein⸗ 
zudringen. Eine große und wahrhaft heldenmäßige Idee, die zur Genüge zeigt, wie 
ſehr Ihr Geiſt das reiche Ganze ſeiner Vorſtellungen in einer ſchönen Einheit zu⸗ 
ſammenhält“. Nach Schillers Tode iſt Wilhelm von Humboldt Teilerbe ſeiner Freund⸗ 
ſchaft mit Goethe. In ſeiner Abhandlung über Goethes zweiten römiſchen Aufent⸗ 
halt ſagt er: „So ſchließen ſich in Goethe Natur, Kunſt und Poeſie in dem auf jede 
von ihnen unabhängig gerichteten Anſchauungsvermögen zuſammen, und die Dich⸗ 
tung ruht auf der Baſis einer Wahrnehmung, die gerade dadurch, daß ſie ſich recht 
an das Endliche, einzeln Erſcheinende hält, zeigt, wie unendlich die Welt des zu 
Schauenden und Darzuſtellenden, wie unergründlich gerade das Einzelne iſt. Die 
feſten Verhältniſſe der Dinge, die Entwicklungsgeſetze ihrer Verwandlungen, die 
reinen Maße der Schönheit, alles in dieſer Dichterindividualität geſchöpft, erkannt, 
geahndet an der ſinnlichen Anſchauung ſelbſt durch das künſtleriſche und naturbe⸗ 
trachtende Auge, und der Phantaſie überliefert, macht die Form aus, in welcher nun 
erſt das individuell und einzeln Intereſſierende würdig und poetiſch auftreten kann. 
Dadurch, daß ihm ſein Genius die Bürgſchaft verleiht, daß Alles, was er poetiſch 
empfindet, ſich von ſelbſt in dieſe Form gießt, trägt Goethes Dichtung das Gepräge 
an ſich, das unſere mit Recht immer geſteigerte Bewunderung erweckt.“ 

Als Varnhagen von Enſe im Oktober 1808 Jean Paul in Baireuth beſuchte, 
erzählte er von ſeiner Unterhaltung mit ihm auch Folgendes: „Indes empfand auch 
er einigen Schreck und Entrüſtung, als er vernahm, daß wir Goethen zu necken ge⸗ 
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wagt und auch die Figur Wilhelm Meiſters frevelhaft mißbraucht hätten. „Kinder, 
was habt ihr da getan!“ ſagte er bedenklich, „das hättet ihr unterlaſſen ſollen! Goethe 
iſt ein geweihtes Haupt, der ſteht anders als alle übrigen. Den geb' ich weniger 
preis als mich ſelbſt!“ .. . Von dieſem ſprachen wir nun noch eine Weile und Jean 
Paul mit ſteigender Bewunderung, ja mit einem Schauder von Ehrerbietung.“ 

Die Gedenkrede, die der große Philoſoph Schellina nach Goethes Tod in der 
bayriſchen Akademie der Wiſſenſchaften am 28. März 1832 in München hielt, endete 
mit den Worten: „Deutſchland war nicht verwaiſt, nicht verarmt, es war in aller 
Schwäche und innern Zerrüttung groß, reich und mächtig von Geiſt, ſolange 
Goethe lebte.“ 

Um dieſe Zeit geriet Gottfried Keller als junger „Grüner Heinrich“ an Goethes 
Werke, die ihm „an die fünfzig Bändchen durch eine ſtarke vielfache Schnur zuſam⸗ 
mengehalten“ ein Trödler auf den Tiſch gelegt hatte. Als der Knoten der Schnur 
aufging, „da fielen die goldenen Früchte des achtzigjährigen Lebens auf das Schönſte 
auseinander, verbreiteten ſich über das Ruhebett und fielen über deſſen Rand auf 
den Boden, daß ich alle Hände voll zu tun hatte, den Reichtum zuſammen zu halten. 
Ich entfernte mich von ſelbiger Stunde an nicht mehr vom Lotterbettchen und las 
dreißig Tage lang, indeſſen es noch ein Mal ſtrenger Winter und wieder Frühling 
wurde; aber der weiße Schnee ging mir wie ein Traum vorüber, den ich unbeachtet 
von der Seite glänzen ſah.“ Als der grüne Heinrich nachher wieder ins Freie geht 
„empfand ich ein reines und nachhaltiges Vergnügen, das ich früher nicht gekannt. 
Es war die hingebende Liebe an alles Gewordene und Beſtehende, welche das Recht 
und die Bedeutung jeglichen Dinges ehrt und die Tiefe der Welt empfindet.“ 

Ungefähr um dieſelbe Zeit verzeichnet Varnhagen von Enſe in feinem Taqe- 
buch: „In Goethes Fauſt geleſen, den Schluß des zweiten Teiles. Die Zeitgenoſſen 
ſind taub und blind, welche dieſe großartige Dichtung nicht erkennen, von ihr nicht 
bewegt ſind! Ich finde Danten nirgends größer und mächtiger. Mit chriſtlichen 
Schwingen erhebt. fic) der Dichter über den rohen Kirchenglauben zu einer heiteren 
Welt- und Daſeins⸗Anſicht, die freilich in gewiſſem Sinne aufhört eine chriſtliche zu 
ſein; das iſt aber gerade das Herrliche, daß im Chriſtentum ſelber noch die Schwingen 
ſind, die über deſſen Schranken hinausführen.“ 

Von den Zeugniſſen der Anhängerſchaft der „Einzelnen“ an Goethe, die wir 
noch lange fortſetzen könnten, nur noch eines von jemand, von dem man es kaum 
erwartet hätte. Bismarck ſagte in einem Tiſchgeſpräch in Verſailles am 9. Januar 
1871, mit einem Viertel der Goethiſchen Werke möchte er wohl eine Zeitlang auf 
einer wüſten Inſel leben. 

Nähern wir uns aber der Gegenwart, ſo hat keiner lauter und eindringlicher 
ſeine Stimme für Goethe erhoben als der Dichter Hugo von Hofmannsthal. Im 
„Buch der Freunde“ bemerkt er: „Goethe kann als Grundlage der Bildung eine 
ganze Kultur erſetzen. Wir haben keine neuere Literatur. Wir haben Goethe und 
Anſätze“. Ein andermal: „Goethe iſt nicht der Quell von dieſem und jenem in un- 
ſerer neueren Literatur, ſondern er iſt ein Bergmaſſiv und das Quellgebiet von all 
und jedem in ihr.“ Oder: „Von Goethes Sprüchen in Proja, Maximen und Refle— 
tionen geht heute vielleicht mehr Lehrkraft aus als von ſämtlichen deutſchen Uniber- 
ſitäten.“ Oder: „Goethe iſt oder ſollte ſein der geometriſche Ort für den Deutſchen 
zur Welt, nicht ein Standpunkt, aber ein Punkt, auf den bezogen andere Punkte 
Figuren werden.“ Schließlich: „Goethes Bedeutung für die deutſche Literatur iſt 
freilich ungeheuer; hat er aber eine ähnliche oder überhaupt irgendwelche Bedeu- 
tung für das gegenwärtige deutſche Volk? Wer getraut ſich zu antworten? Die Fran⸗ 
zoſen ſind ein Volk, das unter ſeinem geiſtigen Reiter dahingeht und dem ſanften 
Zügeldruck folgt — oder es nimmt einmal die Zügel zwiſchen die Kinnladen und 
geht durch; das deutſche Volk geht hinterm Zügel, und man weiß nicht, ob über- 
haupt ein Reiter im Sattel ſitzt.“ 

Auf Hofmannsthals Frage nach der Bedeutung Goethes für das deutſche Volk 
haben die letzten Jahrzehnte der deutſchen Geſchichte eine ſchreckliche Antwort ge— 
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geben. Jeder kennt fie. Wir brauchen fte nicht zu ſchildern. Aber wie wenig auch 
heute noch ſelbſt geiſtig führende Perſönlichkeiten unſeres Volkes ſich über die Be⸗ 
deutung Goethes im Klaren ſind, dafür iſt ein Beiſpiel die Rede, die der Philoſoph 
Karl Jaſpers ber der Verleihung des Goethepreiſes der Stadt Frankfurt am Main 
an ihn am 28. Auguſt 1947 über das Thema „Unſere Zukunft und Goethe“ gehal⸗ 
ten hat. („Wandlung“ Jahrgang II., Heft 7, S. 559 ff.) Jaſpers geſteht Goethe 
zu, „er ſei unvergleichlich und ohne Nebenbuhler als dieſes Ganze von 
Menſch und Werk in dem Dichtung, Forſchung, Kunſt und Praxis nur Mo⸗ 
mente ſind. Vielleicht iſt er der einzige Menſch in der Geſchichte, der in ſolcher Voll⸗ 
ſtändigkeit ſich verwirklicht hat, und der zugleich in den Dokumenten real ſichtbar 
und dazu durch Selbſtdarſtellung zum Bilde geworden iſt“. — „Goethe iſt kein 
Mythus, ſein Leben keine Legende, er iſt nachweisbare Realität, von 
einem hellen, aufgeklärten Zeitalter und gemäß ſeinem eigenen Willen in allen Ein⸗ 
zelheiten bewahrt, Gegenſtand grenzenloſer Erforſchbarkeit.“ — „Mit Goethe zu 
leben, vielleicht macht uns das erſt eigentlich zum Deutſchen und im Deutſchen zum 
Menſchen.“ — „Goethe verwandelt ſeine Erfahrung nicht nur in Geſtalt, ſondern 
auch in Gedanken. Er iſt geführt von Reflexion, getragen von einem Unbewußtſein, 
das nachläſſig ins Helle des Bewußtſeins drängt. Ein ſolches Menſchſein heißt Philo⸗ 
ſoph ſein. Denn der im Ganzen denkende und ſich vergewiſſernde Menſch iſt als 
ſolcher Philoſoph. Goethe iſt dies im höchſten Maße.“ 

Nun ſollte man erwarten, daß der Philoſoph Jaſpers nach dieſen Worten 
Goethe dem deutſchen Volke ähnlich als koſtbarſten Beſitz, als Mittelpunkt feiner 
geiſtigen Welt, als größes Beiſpiel einer modernen geiſtigen Exiſtenz vorſtellen 
und empfehlen würde, wie das Hofmannsthal getan hat. Aber im zweiten Teil 
ſeiner Rede geſchieht genau das Gegenteil. 

„Die Zeit des Goethe-Kultus iſt vorbei.“ So verkündet er. Als ob ſie 
überhaupt für die Nation je begonnen hätte. Und als ob das, was man Goethe— 
Kultur nennen könnte, nicht immer nur eine kleine Zahl vorzüglich gebildeter Men⸗ 
ſchen, aber noch nie das deutſche Volk als Ganzes umfaßt hätte. Und als ob es 
jetzt fih nicht darum handelte, vor einem Goethe-Kultus zu warnen, ſondern darum, 
dem deutſchen Volke und vor allem ſeiner Jugend, die Goethe in den Wirren der 
letzten Jahrzehnte vergeſſen oder überhaupt nie kennen gelernt hat, wieder nahe 
zu bringen. 

„Goethe it nicht Vorbild zur Nachahmung“. Worauf wir den 
verehrten Freund fragen: „Wozu beſchäftigen wir uns mit dem Großen in der 
Geſchichte? Offenbar, um davon ſoviel in unſerem eigenen Weſen aufzunehmen, als 
wir vermögen. Alſo iſt die geſchichtliche Größe im Allgemeinen unſer Vorbild. Wenn 
der Philoſoph nun im erſten Teil ſeiner Rede die geſchichtliche Größe Goethes vor— 
geſtellt hat, warum entzieht er ſich in ihrem zweiten Teil der notwendigen Folge, 
daß dieſe beiſpielhaft ſei? 

Jaſpers rechnet Goethe vor, daß ſeine Naturanſchauung zwar ſchöpferiſch, aber 
daß ſie mit der eigentümlich modernen Naturwiſſenſchaft nichts zu tun habe. Er ſei 
zurückgeſchreckt „vor der heraufkommenden Welt der techniſchen Naturbeherrſchung 
und vor der von ihr vorausgeſetzten Erkenntnisart.“ Er ſei für uns“ in eine zwar 
wunderbar geſchloſſene, aber vergangene Welt gebannt.“ 

Wie, fragen wir erſchrocken, iſt nicht jeder der vergangenen großen Denker und 
Dichter“ in eine vergangene Welt gebannt“, Homer ebenſo wie Dante, Aiſchylos 
nicht weniger als Shakeſpeare, Phidias nicht geringer als Michelangelo? Deshalb, 
weil ſie einer „verlorenen Welt“ angehören, ſollen ſie uns nichts mehr angehen, 
nicht mehr Vorbild ſein können? Gibt es nicht ein allgemein menſchlich Anſchau⸗ 
liches, menſchlich Weiſes, menſchlich Künſtleriſches, das über alles in zeitliche Ve- 
dingungen Gebanntſein die großen Deuter und Seher der Geſchichte eint, das auch 
uns zugänglich, auch für uns verbindlich iſt und das ſie als die unvergänglichen 
Lehrer gegenwärtiger und kommender Geſchlechter erſcheinen läßt? Wir halten die 
hochmütig fnobiſtiſche autoſuggeſtive Verliebtheit des Exiſtenzialphiloſophen in die 
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eigentümlich moderne — wenn auch heute immer nur Wenigen eigene — 
Denkungsart, aus der die Naturwiſſenſchaft und Technik großen Stils, anders alle 
frühere Technik, hervorgegangen ſind“ für eins im tiefſten Grunde ungeſchichtliche 
Ueberſchätzung gewiſſer Zeitphänomene und eine der Urſachen gerade jenes Nihi- 
lismus, den der Exiſtenzialphiloſoph zu bekämpfen vorgibt. 

Denn, wenn er weiter die „Empörung gegen das, was man wohl die harmo- 
niſche Grundauffaſſung Goethes nennt“, billigt, ſo werden wir nachher zu fragen 
haben, ob die Behauptung des Exiſtenzialphiloſophen „Goethe iſt des Entſetzens 
vor der Welterſcheinung Herr geworden nicht durch Selbſttäuſchung, ſondern durch 
Fernhalten“ richtig iſt. Und hoffen im leidenſchaftlichen Widerſpruch gegen Jaſpers 
darzulegen, daß gerade „die harmoniſche Grundauffaſſung Goethes“ als moderne 
Aufgabe und Leiſtung das eigentliche Vorbildliche der Goethiſchen Exiſtenz für uns iſt. 

Darin freilich trennen wir uns von vornherein von Jaſpers in unſerer Grund— 
theſe. Jaſpers ſagt: „Die Aufgabe, in dieſer neuen Welt den Weg des Menſchen 
zu finden, erkannte Goethe nicht.“ Wir aber behaupten, für die Aufgabe, in dieſer 
neuen Welt den Weg des Menſchen zu finden, gibt es kein größeres Vorbild als ihn. 


II. 


Der Dichter Wilhelm Raabe bemerkt einmal: „Goethe iſt der deutſchen Nation 
gar nicht der Dichterei uſw. wegen gegeben; ſondern daß ſie aus ſeinem Leben einen 
ganzen vollen Menſchen von Anfang bis zum Ende kennen lernen. Keinem anderen 
Volk iſt je ein ſolch Geſchenk von den Himmliſchen gemacht worden. Dieſer Menſch 
hat alles erlebt. Shakeſpeare kann man begreifen; Goethe nicht.“ 

In der Tat. Von allen großen europäiſchen Perſönlichkeiten der Dichtung und 
des Geiſtes beſitzt Goethe eine Zugänglichkeit wie ſonſt kein anderer. 

Das Weſentliche eines Dichters iſt immer die Dichtung, ſein Werk. An dieſer 
gemeſſen iſt alles Biographiſche, das ſo viele Deuter einer Künſtlerperſönlichkeit an 
die Stelle jener ſetzen, Material einer ganz andren Gattung. Die Dichtung beſteht 
für fih, hat fih ſelbſt zu präſentieren und zu deuten. Sophokles, das find feine 
Tragödien, Michelangelo, das find feine Bildhauerarbeiten, Freſken, Bauten. Von 
Sophokles wiſſen wir zu wenig, um ein Leben des Sophokles zu ſchreiben. Von 
Michelangelo wiſſen wir ſehr viel mehr, wir beſitzen ſeine herrlichen Gedichte. Aber 
ſelbſt feine Berie auf die von ihm geſchaffene Figur des Mediceergrabes „Die Nacht“ 
können dieſe Bildwerke nicht etwa erklären, geſchweige ſich an deren Stelle ſetzen. 
Sie gehören in die Wortwelt, während das Bildwerk in der Raumwelt lebt und 
außerhalb dieſer keinerlei Exiſtenz hat. 

Goethe, das iſt zuerſt ſein dichteriſches Werk, ſein lyriſches, epiſches dramatiſches. 
Dieſes iſt ſo reich, ſo in ſich verſchieden und mannigfaltig, daß nur Wenige es wirk⸗ 
lich kennen. Dieſes dichteriſche Werk iſt, was Goethe ſelbſt oft geſagt hat, ein un⸗ 
aufhörliches Selbſtbekenntnis. 

Aber nun liegt bei ihm, abgeſehen vom Werk, ein beſonderer Fall vor, deshalb, 
weil er von Anfang an ein auffallender Menſch geweſen iſt, der die Blicke ſeiner 
Umgebung auf ſich gezogen hat. Als an ein Beiſpiel von vielen erinnern wir an 
die erſte Begegnung vom 17. Auguſt 1772 mit ihm, die der Juriſt, Profeſſor Höpfner 
in Gießen erzählt: „Eines Tages meldete ſich ein junger Mann in vernachläſſigter 
Kleidung und mit linkiſcher Haltung zum Beſuche bei ihm mit dem Vorbringen an, 
er habe dringend mit dem Herrn Profeſſor etwas zu beſprechen. Die ganze Art 
und Weiſe, wie ſich jener beim Eintreten und Platznehmen anſtellte, ließ den Pro- 
feſſör vermuten, daß er es mit einem Studenten zu tun habe, der ſich in Geldber- 
legenheiten befinde. Kaum gab jedoch Höpfner ſeine Abſicht, dem jungen Mann ohne 
weiteres eine Geldunterſtützung zufließen zu laſſen und damit der perſönlichen Un⸗ 
terhaltung ein Ende zu machen, dadurch zu erkennen, daß er nach dem Geldbeutel in 
ſeiner Taſche ſuchte, ſo wendete der vermeintliche Bettelſtudent das Geſpräch wiſſen⸗ 
ſchaftlichen Fragen zu und entfernte ſehr bald den Verdacht, daß er gekommen, um 
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ein Geldgeſchenk in Anſpruch zu nehmen ... Schließlich entfernte ſich der Student 
raſch und ließ den Herrn Profeſſor voll Zweifel und Vermutung über dieſen rätjel- 
haften Beſuch zurück. 

Als Höpfner am Abend desſelben Tages, doch etwas ſpäter wie gewöhnlich in 
das Lokal trat, wo ſich die Profeſſoren der Univerſität geſellſchaftlich zuſammen zu 
finden pflegten, fand er daſelbſt ein vollſtändiges Durcheinander. Die ganz befon- 
ders zahlreiche Geſellſchaft war um einen einzigen Tiſch herum gruppiert, teils 
ſitzend, teils ſtehend, ja, einige der gelehrten Herren ſtanden auf Stühlen und hau- 
ten über die Köpfe ihrer Kollegen in den Kreis der Verſammelten hinein, aus deſſen 
Mitte die volle Stimme eines Mannes hervordrang, der mit begeiſterter Rede ſeine 
Zuhörer bezauberte. Auf Höpfners Frage, was da vorgehe, wird ihm die Antwort: 
Goethe aus Wetzlar ſei ſchon ſeit einer Stunde hier. Die Unterhaltung habe nach 
und nach ſich ſo geſtaltet, daß Goethe faſt allein nur ſpräche und alle verwundert 
und begeiſtert ihm zuhörten. — Höpfner, voll Verlangen den Dichter zu ſehen, be⸗ 
ſteigt einen Stuhl, ſchaut in den Kreis hinein und erblickt ſeinen Bettelſtudenten zu 
einem Götterjüngling umgewandelt.“ 

Dieſe Begegnung mit Höpfner fällt in die Zeit vor der Veröffentlichung des 
„Götz von Berlichingen“ und der „Leiden des jungen Werthers“. Aber nach ſeinem 
erſten Auftreten in Weimar ſchreibt Wieland über ihn: „Ich lebe nun neun Wochen 
mit Goethen, und lebe ſeit unſerer Seelenvereinigung, die unbemerkt und ohne 
allen effort nach und nach zuſtande gekommen, ganz in ihm. Er iſt in allen Be⸗ 
trachtungen und von allen Seiten das größte, beſte, herrlichſte menſchliche Weſen, 
das Gott erſchaffen hat . . . Heute war eine Stunde, wo ich ihn erft in feiner gan- 
zen Herrlichkeit — der ganzen ſchönen gefühlvollen reinen Menſchheit ſah. Außer 
mir kniet' ich neben ihn, drückte meine Seele an ſeine Bruſt, und betete Gott an.“ 

So entſteht alſo ganz naiv zuerſt im Urteil der Zeitgenoſſen außer dem Werk 
des Dichters Goethe ein Bild des Menſchen Goethe, an dem die Mitwelt in Tau- 
ſenden von einzelnen Mitteilungen über Begegnungen und Geſpräche mit ihm mit⸗ 
gearbeitet hat. Dieſe natürliche Entwicklung findet nach Goethes Tode ihre erſte 
literariſche Form in Friedrich Wilhelm Riemers „Mitteilungen über Goethe“ und 
in dem beinahe gleichzeitig erſchienenen „Goethe“ von dem Romantiker, dem edlen 
Arzt und Naturforſcher Carl Guſtav Carus in Dresden. Beide Darſtellungen gelten 
weniger der Interpretation der Goethiſchen Dichtung als der Schilderung ſeiner 
Perſönlichkeit. 

Nun iſt aber Goethe weniger von Natur aus denn durch die Erziehung ſeines 
Vaters ein Ordnungsmenſch geweſen. Tagebücher gehören zur Ordnung ſeines 
geiſtigen Haushalts. Frühe, ſchon in der Straßburger Zeit fangen ſie an, werden 
unterbrochen, wieder aufgenommen, ſchließlich mit einer gewiſſen Pedanterie bis ans 
Ende ſeines Lebens geführt. Sie enthalten kurze Bemerkungen über Geleſenes, über 
Erlebniſſe des Tages, über durchgeführte oder geplante Arbeiten, über Beſuche und 
Reſultate der dabei geführten Unterhaltung, über Erwerbungen für ſeine Kunſt⸗ 
ſammlungen, über das Wetter. So knapp ſachlich, ſo unſentimental dieſe Einträge 
gehalten ſind, ſo überzeugender ſind ſie als Dokument einer mit jedem Tage neu 
beginnenden Aktivität, einer fortwährenden, immer Neues aufnehmenden, lernen⸗ 
den, verarbeitenden geiſtigen Unruhe, die unermüdlich nach Beherrſchung der Dinge, 
nach Geſtalt drängt. Es iſt, wenn wir ſie leſen, als belauſchten wir Goethe in einem 
niemals ausſetzenden Selbſtgeſpräch. Für dieſes Selbſtgeſpräch gibt es nach ſeiner 
eigenen Aeußerung, noch eine zweite Form, den Brief. Goethe iſt einer der größten 
Briefſchreiber der Weltgeſchichte geweſen. In der vierten Abteilung der Weimarer 
Sophienausgabe ſeiner Werke ſind 15 000 ſeiner Briefe veröffentlicht, gewiß nicht 
alle, die er geſchrieben hat. „Briefe ſind ſo viel wert, weil ſie das Unmittelbare des 
Daſeins aufbewahren“, ſagt er ſelbſt. Dieſe Unmittelbarkeit, die ſich am herrlich⸗ 
ſten in ſeinen Jugendbriefen und nachher in denen an Frau von Stein offenbart, 
nimmt im Alter ab. Dafür nimmt ihr Weltumfang zu und dient der Verbindung 
mit den bedeutendſten Menſchen ſeiner Zeit. 


Goethe ſchreibt am 1. Dezember 1831 an C. W. von Humbold: „Darf ich mich, 
mein Verehrteſter, in altem Zutraun ausdrücken, ſo geſtehe ich gern, daß in meinen 
hohen Jahren mir alles mehr und mehr hiſtoriſch wird: ob etwas in der vergan- 
genen Zeit, in fernen Reichen oder mir ganz nahe räumlich im Augenblick vorgeht, 
iſt ganz eins, ja ich erſcheine mir ſelbſt immer mehr und mehr geſchichtlich.“ Dieſes 
ſich ſelbſt geſchichtlich ſehen fängt frühe an, vielleicht ſchon mit der diſtanzierten 
Selbſtſchilderung in den umgearbeiteten Lehrjahren Wilhelm Meiſters. Dieſer ge⸗ 
ſchichtlich biographiſchen Abſicht dient nicht nur die wunderbare Erzählung von 
„Dichtung und Wahrheit“, ſondern auch die ſorgſame Ordnung der eigenen Lebens— 
dokumente, auf welche die „Annalen oder Tag- und Jahreshefte als Ergänzung 
meiner ſonſtigen Bekenntniſſe“ zurückgehen, auch dieſe eine wahre Fundgrube für 
das Studium der Perſönlichkeit des Dichters. 

Nun erleben wir aber dieſe weiter in der täglichen Aeußerung über ſich ſelbſt, 
über Alles was ihn bewegt, was er erfährt und denkt, in den Geſprächen mit den 
Hausgenoſſen und Mitarbeitern, mit den Hunderten von Menſchen, die er empfängt, 
wovon die mit Eckermann geführten und von Goethe ſelbſt zur Veröffentlichung be- 
ſtimmten nur ein Teil, aber ein monumentaler ſind, ſo iſt unſere Behauptung wohl 
erwieſen, daß von allen geiſtigen Perſönlichkeiten der Geſchichte Goethe die zugäng⸗ 
lichſte ift, zugänglich in aller Weite und Tiefe feines Weſens, in dem ganzen Um- 
fang ſeiner dichteriſchen, künſtleriſchen, wiſſenſchaftlichen, praktiſch politiſchen und 
ſchließlich rein menſchlich naiven Exiſtenz. Niemand kommt ihm darin gleich. 

Man ſollte erwarten, daß allein über die Tatſache der Zugänglichkeit einer ſo 
großen geiſtigen Perſönlichkeit ein übereinſtimmender Enthuſiasmus des Glücks ſich 
aller philoſophiſch Denkenden bemächtige. Das Beiſpiel der vorher angeführten 
Aeußerungen von Karl Jaſpers zeigt gerade das Gegenteil. 

Noch etwas kommt hinzu. Dieſe ſo offenbar geiſtige Perſönlichkeit, an der der 
Begriff des geiſtigen Menſchen ſtudiert werden kann, wie an keinem ſonſt, iſt von 
uns nicht durch Jahrtauſende und eine fremde Sprache getrennt wie die großen 
griechiſchen Dichter und Denker. Er muß nicht erſt durch gelehrte Arbeit aus der 
komplizierten Situation des ſpäten Römertums verſtanden werden wie der heilige 
Auguſtinus oder aus der für uns ſchwer verſtändlichen Welt des Mittelalters kom⸗ 
mentiert werden wie Dante. Er liegt auch nicht um Jahrhunderte hinter uns wie 
Shakeſpheare, ſondern er gehört zwar nicht ganz, aber wie nachher zu erweiſen ſein 
wird, in einem beſonderen Sinn ſeiner Perſönlichkeit zu uns und in unſere Zeit. 
Wir ſprechen und ſchreiben ſeine Sprache, die er mit geſchaffen hat. Nach der Ka⸗ 
nonnade von Valmy vom 20. September 1792 ſagt Goethe: „Von hier und heute 
geht eine neue Epoche der Weltgeſchichte aus, und ihr könnt ſagen, ihr ſeid dabei 
geweſen.“ Er iſt ein Sohn des achtzehnten Jahrhunderts und gehört ihm mit der 
einen Hälfte ſeines Lebens an. Aber mit der anderen Hälfte gehört er zu der neuen 
Epoche nach Valmy und zu jenem 19. Jahrhundert, dem die Nöte der Gegenwart 
entſprangen. Statt uns von ihm zu trennen, wie Jaſpers will, ſehen wir ihn mit 
uns verbunden, und erblicken darin in all dem entſetzlichen Unglück, das zur deut⸗ 
ſchen Geſchichte gehört, eine einzige Gnade. 

Drei mächtige Zeittendenzen haben ſchon dem lebenden Goethe und nach ſei⸗ 
nem Tode das ganze 19. Jahrhundert bis zur Gegenwart ſeinem Vermächtnis ent⸗ 
gegengearbeitet. Das Kirchentum der beiden konfeſſionellen Religionen Deutſch⸗ 
lands, des katholiſchen und der proteſtantiſchen, ſah in ihm, der ſich in wiederholten 
Aeußerungen als einen „dezidierten Nichtchriſten“ bekannte, einen mit allem leiden⸗ 
ſchaftlichen Ernſt zu bekämpfenden Gegner. Die nationale Jugend der Freiheits⸗ 
bewegung gegen den Unterdrücker Napoleon fand Goethe kritiſch gegen ſie abſeits 
ſtehend und entfernte ſich daher von ihm. Ihre Ablehnung hat ſich noch im jüngſten 
deutſchen Nationalismus mit ſeinem Kampf gegen den weltbürgerlichen Humanis⸗ 
mus wiederholt. Der politiſche Idealismus endlich, der nach den Freiheitskriegen 
ein freies Deutſchland zu verwirklichen ſuchte, fand den ariſtokratiſchen „Fürſten⸗ 
diener“ Goethe und ſein künſtleriſch genießeriſches Aeſthetentum unbrauchbar für 
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ſeine Ziele. Das Freiheitspathos Schillers kam der politiſchen Tagesforderung 
beſſer entgegen. Goethe wurde als kalt, gegenwarts⸗ und geſchichtsfern verſchrieen. 
Auch dieſe Kritik an Goethe fand ihre moderne Nachfolge. Die literariſchen Pro- 
pagandiſten der demokratiſchen deutſchen Republik nach 1918 erklärten den „alten 
Geheimrat“ als unzeitgemäß. Nur ein kleiner Schritt trennt ſie von Jaſpers. 

Aber auch die Goethe-gläubigen haben Mauern um ihren Heros errichtet. Die 
geſchichtliche Wirklichkeit hat keinen größeren Gegner als das vereinfachende Schlag— 
wort. Goethe, „der große Heide“, Goethe, „der große Lebenskünſtler“, Goethe, „der 
Olympier“, das ſind die überall zu leſenden Worte der Bewunderung, durch die er 
dem heutigen Menſchen in ſeiner Zerriſſenheit und Daſeinsqual nicht näher gebracht 
ſondern in unerreichbare Ferne gerückt wird. „Der große Heide“, das iſt gewiß 
richtig. Aber er war auch ein großer Chriſt. „Der große Lebenskünſtler“, gewiß 
wahr. Aber es muß aufgezeigt werden, worin dieſe Lebenskunſt beſtand. Sie war 
etwas ganz anderes als die Kunſt fortwährenden äſthetiſchen Genuſſes. „Der 
Olympier“. Gewiß, fo erſchien er vielen in der Souveränität feiner Perſönlichkeit 
und ſeiner abwehrenden Unnahbarkeit. Aber Goethe hat ſich ſelbſt gar nicht als 
Olympier geſehen. 1818 in den Schriften zur bildenden Kunſt unter „Antik und 
modern“ äußert er ſich über das Urteil eines jungen Freundes: „Von unſerem 
Goethe aber ſei geſagt, daß ich Shakeſpeare ihm darum vorziehe, weil ich in Sha— 
keſpeare einen ſolchen tüchtigen ſich ſelbſt unbewußten Menſchen gefunden zu haben 
glaube, der mit höchſter Sicherheit ohne alles Raiſonnieren, Reflektieren, Subtili⸗ 
fieren, Klaffizieren und Potenzieren den wahren und falſchen Punkt der Menfch- 
heit überall ſo genau, mit ſo nie irrendem Griff und ſo natürlich hervorhebt, daß 
ich zwar zum Schluß bei Goethe immer das nämliche Ziel erkenne, von vornherein 
aber ſtets mit dem entgegengeſetzten zuerſt zu kämpfen, es zu überwinden und mich 
ſorgfältig in acht zu nehmen habe, daß ich nicht für blanke Wahrheit hinnehme, was 
doch nur als entſchiedener Irrtum abgelehnt werden ſoll.“ y 

Goethe fährt fort: „Hier trifft unſer Freund den Nagel auf den Kopf, denn 
gerade da, wo er mich gegen Shakeſpeare im Nachteil findet, ſtehen wir im Nachteil 
gegen die Alten“ und erzählt zur Erklärung ſeiner eigenen Situation folgende 
Anekdote: „Ein geübter Diplomat, der meine Bekanntſchaft wünſchte, ſagte, nach⸗ 
dem er mich bei dem erſten Zuſammentreffen nur überhin angeſehen und geſpro— 
chen, zu ſeinen Freunden: Voila un homme qui a eu de grands chagrins! Dieſe 
Worte gaben mir zu denken. Der gewandte Geſichtsforſcher hatte recht geſehen, aber 
das Phänomen bloß durch den Begriff von Duldung ausgedrückt, was er auch der 
Gegenwirkung hätte zuſchreiben ſollen. Ein aufmerkſamer gerader Deutſcher hätte 
vielleicht geſagt: Das iſt auch einer, der ſichs hat ſauer werden laſſen!“ 

Goethe fährt fort: „Wenn ſich nun in unſeren Geſichtszügen die Spur über⸗ 
ſtandenen Leidens, durchgeführter Tätigkeit nicht auslöſchen läßt, ſo iſt es kein 
Wunder, wenn alles, was von uns und unſerem Beſtreben übrig bleibt, dieſelbe Spur 
trägt und dem aufmerkſamen Beobachter auf ein Daſein hindeutet, das in einer glück⸗ 
lichſten Entfaltung ſowie in der notgedrungenſten Beſchränkung ſich gleichzubleiben 
und, wo nicht immer die Würde, doch wenigſtens die Hartnäckigkeit des menſch⸗ 
lichen Weſens durchzuführen trachtet.“ 


„Der große Lebenskünſtler“ aber ſagt am 27. Januar 1824 zu Eckermann: 
„Man hat mich immer als einen vom Glück beſonders Begünſtigten geprieſen; auch 
will ich mich nicht beklagen und den Gang meines Lebens nicht ſchelten. Allein im 
Grunde iſt es nichts als Mühe und Arbeit geweſen, und ich kann wohl jagen, daß 
ich in meinen fünf und ſiebzig Jahren keine vier Wochen eigentliches Behagen ge- 
habt. Es war das ewige Wälzen eines Steines, der immer von neuem gehoben ſein 
wollte. Meine Annalen werden es deutlich machen, was hiermit geſagt iſt. Der 
Anſprüche an meine Tätigkeit, ſowohl von Außen als Innen, waren zu viel.” 
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III. 


Am 24. Juni 1831 ſchreibt Goethe in ſein Tagebuch: „Galilei ſtarb in dem 
Jahr, da Newton geboren wurde. Hier liegt das Weihnachtsfeſt unſerer neueren 
Zeit.“ Er erkannte alſo genau, was ihm Jaſpers beſtreitet, in der Entwicklung der 
modernen Naturwiſſenſchaft, vor allem der Phyſik den entſcheidenden Faktor für 
die Aenderung unſeres Weltbildes. Er hat auch die Kriſe der Zeit ſehr früh emp⸗ 
funden. In Venedig verzeichnet er im Oktober 1786: „Auf dieſer Reiſe, hoff ich, 
will ich mein Gemüt über die ſchönen Künſte beruhigen, ihr heilig Bild mir recht 
in die Seele prägen und zum ſtillen Genuß bewahren. Dann aber will ich mich zu 
den Handwerkern wenden und, wenn ich zurückkomme, Chemie und Mechanik ftu- 
dieren. Denn die Zeit des Schönen iſt vorüber, nur die Not und das ſtrenge Be— 
dürfnis erfordern unſere Tage.“ 

Die Erſchütterung, die ihm das Erlebnis der franzöſiſchen Revolution bereitet, 
ſpiegelt ſich wieder in den Worten des Königs im erſten Aufzug der natürlichen 
Tochter: 

O dieſe Zeit hat fürchterliche Zeichen: 

Das Niedre ſchwillt, das Hohe ſenkt ſich nieder, 
Als könnte jeder nur am Platz des anderen 
Befriedigung verworrner Wünſche finden, 

Nur dann ſich glücklich finden, wenn nichts mehr 
Zu unterſcheiden wäre, wenn wir alle, 

Von einem Strom vermiſcht dahingeriſſen, 

Im Ozean uns unbemerkt verlören. 


Goethes Zeitſorgen bleiben von da ab immer wach. Am 17. Auguſt 1817 ſchreibt 
er ſeinem Freund Zelter: „Die Lebensereigniſſe nah und fern ſcheinen immer wilder 
zu werden, da Friede ſelbſt keinen friedlichen Charakter annimmt. Man fürchtet 
jeden Tag, daß eine friſche Maske der allgemeinen Schickſalshydra vor uns auf— 
ſieigt.“ Und, als wären fie heute geſchrieben, lauten die Worte in feinem Brief vom 
4. Dezember 1803 an Marianne von Ebenberg: „Gegenwärtig unterſcheidet fih der 
Geſcheiteſte bloß dadurch von dem Albernen, daß er weiß, nach ſo kapital ſeltſamen 
Begebenheiten ſei er etwas weniger verrückt als die übrigen. Unterſucht man die 
Grade der Verrücktheit, ſo findet man die für die tollſten, die ſich einbilden, ſie hätten 
wirklich eine Art Urteil über das, was ſie geſehen haben.“ In Vorausahnung der 
ſchrecklichen Zerſtörungen unſerer Tage bemerkt Goethe 1827 zu Eckermann: „Da 
ich in Jahrtauſenden lebe, ſo kommt es mir immer wunderlich vor, wenn ich von 
Statuen und Monumenten höre. Ich kann nicht an eine Bildſäule denken, die 
cinem Manne geſetzt wird, ohne fie im Geiſte ſchon von künftigen Kriegen umge- 
worfen und zerſchlagen zu ſehen.“ 


In den Maximen und Reflexionen 1779 ſteht: „Für das größte Uebel unſerer 
Zeit, die nichts reif werden läßt, muß ich halten, daß man im nächſten Augenblick 
den vorhergehenden verſpeiſt, den Tag im Tag vertut und ſo immer aus der Hand 
in den Mund lebt, ohne irgend etwas vor ſich zu bringen. Haben wir doch ſchon 
Blätter für ſämtliche Tageszeiten! Ein guter Kopf könnte wohl noch eins und das 
andere intercalieren. Dadurch wird alles, was ein jeder tut, treibt, dichtet, ja was 
er vor hat, ins Oeffentliche geſchleppt. Niemand darf ſich freuen oder leiden als 
zum Zeitverteib der übrigen, und ſo ſpringts von Haus zu Haus, von Stadt zu 
Stadt, von Reich zu Reich und zuletzt von Weltteil zu Weltteil, alles velociferiſch.“ 

Zu Eckermann bemerkt Goethe 1828: „Denkt man ſich bei deprimierter Stim- 
mung recht tief in das Elend unſerer Zeit hinein, ſo kommt es einem vor, als wäre 
die Welt nach und nach zum jüngſten Tage reif.“ Bei anderer Gelegenheit im glei⸗ 
chen Jahr ſagt Eckermann: „Die Entwicklung der Menſchheit ſcheint auf Jahrtau⸗ 
ſende angelegt.“ 

„Wer weiß“, erwiderte Goethe, „vielleicht auf Millionen! Aber laß die Menſch⸗ 
heit dauern, jo lang fie will, es wird ihr nie an Hinderniſſen fehlen, die ihr zu jchaf- 
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fen machen, und nie an allerlei Not, damit fie ihre Kräfte entwickle. Klüger und ein: 
ſichtiger wird ſie werden, aber beſſer, glücklicher und tatkräftiger nicht oder doch nur 
auf Epochen. Ich ſehe die Zeit kommen, wo Gott keine Freude mehr an ihr hat und 
er abermals alles zuſammenſchlagen muß zu einer verjüngten Schöpfung. Ich bin 
gewiß, es iſt alles danach angelegt, und es ſteht in der fernen Zukunft ſchon Zeit 


und Stunde feft, wenn dieje Verjüngungsepoche eintritt. Aber bis dahin hat es 


ſicher noch gute Weile, und wir können noch Jahrtauſende und aber Jahrtauſende 
auch auf dieſer lieben, alten Fläche, wie ſie iſt, allerlei Spaß haben.“ 


IV. 


In dem großen Geſpräch mit dem Siftorifer Luden vom 19. Auguſt 1806 
äußert Goethe: „Und wenn Sie nun alle Quellen zu klären und zu durchforſchen 
vermöchten: was werden Sie finden? Nichts anderes als eine große Wahrheit, die 
längſt entdeckt iſt, und deren Beſtätigung man nicht weit zu ſuchen braucht; die 
Wahrheit nämlich, daß es zu allen Zeiten und in allen Ländern miſerabel geweſen 
iſt. Die Menſchen haben ſich ſtets geängſtigt und geplagt; ſie haben ſich untereinan⸗ 
der gequält und gemartert; ſie haben ſich und andere das bißchen Leben ſauer ge⸗ 
macht, und die Schönheit der Welt und die Süßigkeit des Daſeins, welche die ſchöne 
Welt ihnen darbietet, weder zu achten noch zu genießen vermocht. Nur wenigen iſt 
es bequem und erfreulich geworden. Die meiſten haben wohl, wenn ſie das Leben 
eine Zeitlang mitgemacht hatten, lieber hinausſcheiden als von neuem beginnen. 
mögen. Was ihnen noch etwa einige Anhänglichkeit an das Leben gab oder gibt, 
das war und iſt die Furcht vor dem Sterben. So iſt es; ſo iſt es geweſen; ſo wird 
es wohl auch bleiben. Das iſt nun einmal das Los der Menſchen. Was brauchen 
wir weiter Zeugnis?“ 

Das „Entſetzen vor der Welterſcheinung“ wie Jaſpers es nennt, iſt Goethe alſo 
durchaus nicht fremd geweſen. Ja, er ſchreibt an den Bildhauer C. D. Rauch am 
21. Oktober 1827: „Es gibt ſo grauſame Augenblicke, in welchen man die Kürze 
des Lebens für die höchſte Wohltat halten möchte, um eine unerträgliche Qual nicht 
übermäßig lange zu empfinden!“ Aus einem Geſpräch mit dem Kanzler Müller 
1824: „Wer nicht verzweifeln kann, muß nicht leben; nur feige ſich ergeben, ſei ihm 
das Verhaßteſte. Ich fragte ihn, ob er mit dieſem Glauben glücklicher ſei: Aufs 
Glück kommt es nicht an, es handelt ſich nur vom Daſein und von der wahren 
Beſchaffenheit der Dinge. Ich will nicht hoffen und fürchten wie ein gemeiner 
Philiſter.“ 

Goethe hat ſich alſo dem Schrecklichen der menſchlichen Exiſtenz keineswegs ver⸗ 
ſchloſſen. An ſeinen Freund, den Muſiker Zelter ſchreibt er auf die Nachricht vom 
Selbſtmord ſeines Sohnes am 3. Dezember 1812: „Wenn das taedium vitae den 
Menſchen ergreift, ſo iſt er nur zu bedauern, nicht zu ſchelten. Daß alle Symptome 
dieſer wunderlichen, ſo natürlichen als unnatürlichen Krankheit auch einmal mein 
Innerſtes durchraſt haben, daran läßt Werther wohl niemand zweifeln. Ich weiß 
recht gut, was es mich für Entſchlüſſe und Anſtrengungen koſtete, damals dem Willen 


des Todes zu entkommen. Sowie ich mich aus manchem ſpäteren Schiffbruch auch. 


mühſam rettete und mühſelig erholte.“ Dem unendlich empfindlichen, des Leidens 
fähigen Dichter, der ſeinen Fauſt am Oſtermorgen mit dem „Saft, der eilig trunken 
macht“ ſich der Erdenqual entziehen läßt, iſt die Fragwürdigkeit des Daſeins gewiß 
nicht fremd geweſen. Er hat ſie nicht verſchleiert. Aber er ergibt ſich ihr nicht. 

Dem Negativen der Welt ſetzt Goethe bewußt den Begriff des Poſitiven ge⸗ 
genüber. Arthur Schopenhauer erinnert ihn ſelbſt brieflich, er habe ihm einmal 
die Lehre gegeben, man müſſe ftet3 poſitiv verfahren; ſtets aufbauen und nicht ſich 
mit dem Niederreißen des Fremden zulange aufhalten. 

In der Unterhaltung über Lord Byron ſagt er zu Eckermann: „Alles opponie⸗ 
rende Wirken geht auf das Negative hinaus, und das Negative iſt nichts. Wenn ich 
das Schlechte ſchlecht nenne, was iſt da viel gewonnen? Nenne ich aber das Gute 
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ſchlecht, jo iſt viel geſchadet. Wer recht wirken will, muß nie ſchelten, ſich um das 
Verkehrte garnicht kümmern, ſondern nur immer das Gute tun. Denn es kommt 
nicht darauf an, daß eingeriſſen, ſondern das etwas aufgebaut werde, woran die 
Menſchheit reine Freude empfinde.“ 

In gleichem Sinne ſpricht er ſich 1826 zum Kanzler Müller aus: „Ich wollte 
mich doch lieber aufhängen, als ewig negieren, ewig in der Oppoſition ſein, ewig 
ſchußfertig auf die Mängel und Gebrechen meiner Mitlebenden, Nächſtlebenden 
lauern. Ihr ſeid noch gewaltig jung und leichtſinnig, wenn ihr ſoetwas billigen 
könnt. Das iſt ein alter Sauerteig, der den Charakter infiziert hat und aus der 
Revolutionszeit ſtammt.“ 

Die Poſitivität iſt ein Grundzug in Goethes Charakter. Er bekennt in einem 
Brief an ſeinen Freund Knebel vom 3. Dezember 1781: „Das Bedürfnis meiner 
Natur zwingt mich zu einer vermannigfältigten Tätigkeit, und ich würde in dem 
geringſten Dorfe und auf einer wüſten Inſel ebenſo betriebſam ſein müſſen, um nur 
zu leben. Sind denn auch Dinge, die mir nicht anſtehen, ſo komme ich darüber gar 
leicht hinweg, weil es ein Artikel meines Glaubens iſt, daß wir durch Standhaftigkeit 
und Treue in dem gegenwärtigen Zuſtande, ganz allein der höheren Stufe eines 
Folgenden wert und, ſie zu betreten, fähig werden, es ſei nun hier zeitlich, oder 
dort ewig.“ 

Dieſer Poſitivität des ſittlichen Tuns gilt eine Reihe der herrlichſten Mus- 
ſprüche: Maximen und Reflexionen 921: „Mit Gedanken, die nicht aus der tätigen 
Natur entſprungen ſind, und nicht wieder aufs tätige Leben wohltätig hinwirken 
und jo in einem mit dem jedesmaligen Lebenszuſtand übereinſtimmenden Wechſel 
unaufhörlich entſtehen und ſich auflöſen, iſt der Welt wenig geholfen.“ 

Daher das Bekenntnis in dem Brief an Schiller vom 19. Dezember 1798: 
„Uebrigens iſt mir alles verhaßt, was mich bloß belehrt, ohne meine Tätigkeit zu 
vermehren oder unmittelbar zu beleben.“ Und der Rat an Riemar am 19. Mai 
1800: „Indeſſen mache ich Ihnen zur Pflicht, an Selbſtbeherrſchung, ja an Selb- 
ſtändigkeit zu denken und ſich nach einem Amte umzuſehen, deren manche Sie mit 
Ehren bekleiden könnten, und geſchähe es nur, um die Ueberzeugung bei ſich zu 
nähren: daß in jeder Lage des Lebens eine beſtimmte Tätigkeit von uns gefordert 
wird und daß wir nur inſofern für etwas gelten, als wir den Bedürfniſſen anderer 
auf eine regelmäßige und zuverläſſige Weiſe entgegenkommen.“ An Knebel nach 
der Schlacht von Jena: „Jeder muß ſich nur in dieſen erſten Augenblicken zuſam⸗ 
mennehmen und möglichſt wieder herſtellen, ſo wird auch dem Ganzen geholfen. 
Man kann nun ſchon wieder anfangen, um ſich her und für andere zu wirken.“ 

In den Aufſätzen in den Propyläen über den ſogenannten Dilettantismus 1798 
ſteht: „Der Menſch erfährt und genießt nichts, ohne ſogleich produktiv zu werden. 
Dies iſt die innerſte Eigenſchaft der menſchlichen Natur. Ja, man kann ohne Ueber⸗ 
treibung ſagen, es ſei die menſchliche Natur ſelbſt.“ Womit die Worte in dem Brief 
an Schiller vom 10. Februar des gleichen Jahres zu vergleichen ſind: „Wie ſehr 
der Menſch genötigt iſt, um ſein einzelnes, einſeitiges, ohnmächtiges Weſen nur 
zu etwas zu machen, gegen Verhältniſſe, die ihm widerſprechen, die Augen zuzu⸗ 
ſchließen und ſich mit der größten Energie zu ſträuben, glaubt man ſeiner eigenen 
Anſchauung nicht, und doch liegt auch hiervon der Grund in dem Tiefern, Beſſern 
der menſchlichen Natur, da er praktiſch immer konſtitutiv ſein muß und ſich eigent⸗ 
lich um das, was geſchehen könnte, nicht zu bekümmern hat, ſondern um das, was 
geſchehen ſollte.“ 

„Das Gewebe dieſer Welt“, ſo ſagt der Unbekannte zu Wilhelm Meiſter, als 
er ihm das erſte mal begegnet, „iſt aus Notwendigkeit und Zufall gebildet; die Ver⸗ 
nunft des Menſchen ſtellt ſich zwiſchen beide, und weiß ſie zu beherrſchen; ſie behandelt 
das Notwendige als den Grund ihres Daſeins; das Zufällige weiß ſie zu lenken, 
zu leiten und zu nutzen, und nur, indem ſie feſt und unerſchütterlich ſteht, verdient 
der Menſch ein Gott der Erde genannt zu werden ... Ich kann mich nur über den 
Menſchen freuen, der weiß, was ihm und andern nütze iſt und ſeine Willkür zu be⸗ 
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ſchränken arbeitet. Jeder hat jein eigen Glück unter den Händen, wie der Künſtler 
eine rohe Materie, die er zu einer Geſtalt umbilden will. Aber es iſt mit dieſer 
Kunſt wie mit allen: nur die Fähigkeit dazu wird uns angeboren, ſie will gelernt 
und ſorgfältig ausgeübt ſein.“ 

Die gleiche Tendenz haben die Worte des Oheims im 6. Buch der „Lehrjahre“: 
„Des Menſchen größtes Verdienſt bleibt wohl, wenn er die Umſtände ſo viel als 
möglich beſtimmt und ſich ſo wenig als möglich von ihnen beſtimmen läßt. Das 
ganze Weltweſen liegt vor uns, wie ein großer Steinbruch vor dem Baumeiſter, der 
nur dann den Namen verdient, wenn er aus dieſen zufälligen Naturmaſſen ein in 
ſeinem Geiſte entſprungenes Urbild mit der größten Oekonomie, Zweckmäßigkeit und 
Feſtigkeit zuſammenſtellt. Alles außer uns ift nur Element, ja ich darf wohl fagen, 
auch alles an uns; aber tief in uns liegt dieſe ſchöpferiſche Kraft, die das zu erſchaffen 
vermag, was ſein ſoll, und die uns nicht rühren oder raſten läßt, bis wir es außer 
uns oder an uns, auf eine oder die andere Weiſe, dargeſtellt haben.“ 

„Tätig zu ſein“, ſo ſetzt der Arzt im Hauſe des Oheims deſſen Erklärungen 
fort, „iſt des Menſchen erſte Beſtimmung, und alle Zwiſchenzeiten, in denen er aus⸗ 
zuruhen genötigt iſt, ſollte er anwenden, eine deutliche Erkenntnis der äußerlichen 
Dinge zu erlangen, die ihm in der Folge abermals ſeine Tätigkeit erleichtert.“ 

Daher in den Maximen und Reflexionen 100: „Dem tätigen Menſchen kommt 
es darauf an, daß er das Rechte tue; ob das Rechte geſchehe, ſoll ihn nicht 
kümmern.“ 

Womit der Brief an Zelter vom 30. Oktober 1828 übereinſtimmt: „Das ſicherſte 
bleibt immer, daß wir alles, was in und an uns iſt, in Tat zu verwandeln ſuchen; 
darüber mögen dann die andern, wie ſie wollen und können, reden und verhandeln.“ 


V. 


Der Kanzler Müller erzählt von der Unterhaltung mit Goethe am 30. Juni 
1824: „Nie habe ich Goethe geiſtreicher, lebhafter, humoriſtiſcher, offener, grandioſer 
geſehen.“ Man ſpricht von Spanien. Im Zuſammenhang damit Goethe: „Der jetzige 
Zuſtand der Welt⸗Klarheit in allen Verhältniſſen — ift dem Individuum ſehr fórder- 
lich, wenn es ſich ſelbſt beſchränken will; will es aber eingreifen in die bewegten 
Räder des Weltganges, glaubt es als ein Teil des Ganzen ſelbſttätig nach eigenen 
Ideen wirken, ſchaffen oder hemmen zu müſſen, ſo geht es um ſo leichter zugrunde. 
Ich meinesteils möchte in keiner andern Zeit gelebt haben. Man muß nur ſich auf ſich 
ſelbſt zurückziehen, das Rechte ſtill im angewieſenen Kreiſe tun; wer will einem dann 
etwas anhaben?“ 

Dieſes Bekenntnis Goethes, er möchte in keiner anderen Zeit gelebt haben, iſt 
außerordentlich wichtig. Es gehörte zu ſeiner Poſitivität, oder um ſeinen eigenen 
„römiſchen“ Ausdruck zu gebrauchen, zu ſeiner „Solidität“. Dieſe widerſtand ſeinem 
Leiden an feiner Zeit, das ſich Luft macht in dem Ausruf der Maximen und Reflexio⸗ 
nen 1815. „Was iſt das für eine Zeit, wo man die Begrabenen begraben muß.“ Wo⸗ 
zu die Klage 1831 Eckermann gegenüber gehört: „Niebuhr hat Recht gehabt, wenn er 
eine barbariſche Zeit kommen ſah. Sie iſt ſchon da, wir ſind ſchon mitten darinne; 
denn worin beſteht die Barbarei anders als darin, daß man das Vortreffliche nicht 
anerkennt.“ 

Aber romantiſche Flucht in eine vergangene beſſere Zeit lag ihm fern. In der 
erſten Szene des zweiten Aktes des Taſſo läßt er die Prinzeſſin ſagen: 

„Die goldene Zeit, womit der Dichter uns 

Zu ſchmeicheln pflegt, die ſchöne Zeit, ſie war 

So ſcheint es mir, ſo wenig, als ſie iſt; 

Und war ſie je, ſo war ſie nur gewiß, 

Wie ſie uns immer wieder werden kann.“ 
Das iſt Goethes „wirkliche Welt“, von der er einmal zu Eckermann ſagt: „Man ſpricht 
immer vom Studium der Alten; allein was will das ſagen als: Richte dich auf die 
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wirkliche Welt und fude fie auszusprechen; denn das taten die Alten auch, da fie 
lebten.“ 

Von dieſer wirklichen Welt iſt aber nur „das wahrhaft lebendige Daſein“ das 
eigentlich Erſtrebenswerte, das Ziel unſerer Erkenntnis und unſeres ſittlichen 
Wollens „Denn das Jahr und das Luſtrum geht feinen Gang, und von allem Be- 
ſtreben, Unternehmen, Wagen, von allem Fördern und Verſpäten bleibt denn doch 
dasjenige übrig, was in ſeiner Grundtendenz ein wahrhaft lebendiges Daſein hegte 
und es mitteilte.“ (Schriften zur Literatur, Irrtümer und Wahrheiten 1826). 

Im Buch der Sprüche des weſtöſtlichen Diwans ſteht: 


„Mein Erbteil wie herrlich, weit und breit! 
Die Zeit iſt mein Beſitz, mein Acker iſt die Zeit.“ 


Das iſt ein altes Leibwort Goethes. Vor Jahren ſchon hatte er ſeinem Freunde 
Friedrich von Stein geſchrieben: 

„Du ſollteſt mich in der Gegenwart nicht ſo ſehr wegen meines Zeitgeizes be— 
rufen, als in der Entfernung, ob ich gleich geſtehe, daß mir mein altes Symbol im— 
mer wichtiger wird: 

„Tempus divitiae meae, tempus ager meus.“ Daher iſt dies ein Erziehungs— 
prinzip der pädagogiſchen Provinz der Wanderjahre: „Der größte Reſpekt wird allen 
eingeprägt für die Zeit als für die höchſte Gabe Gottes und der Natur und die auf— 
merkſame Begleiterin des Daſeins.“ 

Aber die Zeit, die hier die aufmerkſamſte Begleiterin des Daſeins genannt wird, 
iſt als Zeitalter in ihrer feindlichen Tendenz zu erkennen und zu überwinden. So 
heißt es im hiſtoriſchen Teil der Farbenlehre: „Die neuere Zeit ſchätzt ſich ſelbſt zu 
hoch, wegen der großen Maſſe Stoffes, den ſie umfaßt. Der Hauptvorzug der Men- 
ſchen beruht aber nur darauf, wie er den Stoff zu behandeln und zu beherrſchen 
weiß.“ In dieſem Sinne verzeichnet die Betrachtung 150 in den Maximen und Re⸗ 
flexionen: „Die Wahrheit gehört dem Menſchen, der Irrtum der Zeit an. Deswegen 


ſagt man von einem außerordentlichen Manne: “Le malheur des temps a cause 
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son erreur, mais la force de son âme Pen a fait sortir avec gloire”. 
Deshalb auch die Bemerkung in dem Brief an Schiller vom 21. Juli 1798: „Ein 
Jahrhundert kann man nicht verändern, aber man kann ſich dagegen ſtellen und glück— 
liche Wirkungen vorbereiten.“ 

Daher Maximen und (Sprichwörtlich 1814) Reflexionen 280: „Den einzelnen 
Verkehrtheiten des Tages ſollte man immer nur große weltgeſchichtliche Maſſen 
entgegenſetzen.“ Was in der Variante, Maximen und Reflexionen 910 ſo lautet: „Der 
Tag an und für ſich iſt gar zu miſerabel; wenn man nicht ein Luſtrum anpackt, ſo 
gibts keine Garbe.“ 

Dem Zeitalter immer neuer Erfindungen gilt die Mahnung in dem Geſpräch 
mit dem von Goethe hochgeſchätzen Rat Grüner in Eger vom 24. Auguſt 1823: „Neue 
Erfindungen können und werden geſchehen, allein es kann nichts neues ausgedacht 
werden, was auf den ſittlichen Menſchen Bezug hat. Es iſt alles ſchon gedacht, geſagt 
worden, was wir höchſtens unter anderen Formen und Ausdrücken wiedergeben Fön- 
nen.“ 


Zuletzt gilt dem Zeitgeiſt das herrliche Gedicht von 1819: 


„Unmöglich iſt's, den Tag dem Tag zu zeigen, 
Der nur Verworrnes im Verworrnen ſpiegelt, 
Und jeder ſelbſt ſich fühlt als recht und eigen, 
Statt ſich zu zügeln, nur am andern zügelt; 
Da iſts den Lippen beſſer, daß ſie ſchweigen, 
Indes der Geiſt ſich fort und fort beflügelt. 
Aus geſtern wird nicht heute; doch Aeonen, 
Sie werden wechſelnd ſinken, werden thronen. 


VI. 


Zur Hypochondrie des modernen Zeitmenſchen gehört der Genuß ſeiner Selbft- 
analyſe und die Vertiefung in ſeine eigene Verzweiflung. Dieſer quäleriſche Prozeß 
hat in der Romantik begonnen, findet in Nietzſches philoſophiſch⸗dichteriſcher Begabung 
ſeine propagandiſtiſche Erfüllung und in der ganzen Breite der „Aufhellung“ der 
modernen Exiſtentialphiloſophie ſeine Popularität. Nietzſche eben iſt es, den Jaſpers 
Goethe entgegenſtellt. Wir aber ſtellen Goethe dieſem ganzen ſelbſtzerſtörenden Trei- 
ben entgegen. 


Zur modernen Neigung zur Selbſtanalyſe bemerkt Goethe in dem Briefe an Hegel 
vom 17. Auguſt 1827: „Dieſe gerühmte Heautongnoſie ſehen wir ſchon ſeit geraumer 
Zeit nur auf Selbſtqual und Selbſtvernichtung hinauslaufen, ohne daß auch nur der 
mindeſte praktiſche Lebensvorteil daraus hervorgegangen wäre.“ 


Das Problem des „Erkenne dich ſelbſt“ hat ihn unaufhörlich beſchäftigt. In 
dem Aufſatz: „Bedeutende Fördernis durch ein einziges geiſtreiches Wort“ 1823 er⸗ 
klärt er: „Hierbei bekenne ich, daß mir von jeher die große und ſo bedeutend klin— 
gende Aufgabe: „Erkenne dich ſelbſt“ immer verdächtig vorkam, als eine 
Liſt geheim verbündeter Prieſter, die den Menſchen durch unerreichbare Forderun— 
gen verwirren und von der Tätigkeit gegen die Außenwelt zu einer innern falſchen 
Beſchaulichkeit verleiten wollen. Der Menſch kennt nur ſich ſelbſt, inſofern er die 
Welt kennt, die er nur in ſich und ſich nur in ihr gewahr wird. Jeder neue Gegen— 
ſtand wohl beſchaut, ſchließt ein neues Organ in uns auf.“ 


Zu Eckermann im April 1829: „Man hat zu allen Zeiten geſagt und wiederholt, 
man ſolle trachten, ſich ſelber zu kennen. Dies iſt eine ſeltſame Forderung, der bis 
jetzt niemand genüget hat, und der eigentlich auch niemand genügen ſoll. Der Menſch 
iſt mit allem ſeinem Sinnen und Trachten aufs äußere angewieſen, auf die Welt um 
ihn her, und er hat zu tun, dieſe inſoweit zu kennen und ſich inſoweit dienſtbar zu 
machen, als er es zu ſeinen Zwecken bedarf. Von ſich ſelber weiß er bloß, wenn er ge— 
nießt oder leidet, und ſo wird er auch bloß durch Leiden oder Freuden über ſich be— 
lehrt, was er zu ſuchen oder zu meiden hat. Uebrigens aber iſt der Menſch ein dunkles 
Weſen, er weiß nicht, woher er kommt, noch wohin er geht, er weiß wenig von der 
Welt und am wenigſten von ſich ſelber. Ich kenne mich auch nicht und Gott ſoll mich 
auch davor hüten.“ 


Zuletzt die Maxime 442: „Wie kann man ſich ſelbſt kennen lernen? Durch Be— 
trachten niemals, wohl aber durch Handeln. Verſuche Deine Pflicht zu tun, und du 
weiſt gleich was an Dir iſt.“ 


In dem Brief an Zelter vom 12. Februar 1829 ſpricht Goethe von der Tendenz 
der Zeit, alles ins Schwache und Jämmerliche herunterzuziehen. Dieſer ſetzt er fei- 
nen Begriff des Glaubens entgegen. In den Noten zum weſt⸗öſtlichen Diwan führt 
er einmal aus: „Das eigentliche, einzige und tiefſte Thema der Welt- und Menſchen⸗ 
geſchichte, dem alle übrigen untergeordnet ſind, bleibt der Konflikt des Unglaubens 
und Glaubens. Alle Epochen, in welcher der Glaube herrſcht unter welcher Geſtalt 
er auch wolle, ſind glänzend, herzerhebend und fruchtbar für Mitwelt und Nachwelt. 
Alle Epochen dagegen, in welchen der Unglaube, in welcher Form es ſei, einen küm⸗ 
merlichen Sieg behauptet, und wenn ſie auch einen Augenblick mit einem Scheinglanz 
prahlen ſollten, verſchwinden vor der Nachwelt, weil ſich niemand gern mit Erkennt⸗ 
nis des Unfruchtbaren abquälen mag.“ 


Was der Glaube für Goethe iſt, erläutert er ſelbſt an einem ſehr einfachen Bei⸗ 
ſpiel. In feinem Briefwechſel mit Sulpiz Boifferée über den Regenbogen 1832 
ſchreibt er: „Es ift ein großer Fehler, deffen man fih bei der Naturforſchung ſchul⸗ 
dig macht, wenn wir hoffen, ein kompliziertes Phänomen als ſolches erklären zu 
können, da ſchon viel dazu gehört, dasſelbe auf ſeine erſten Elemente zurückzubrin⸗ 
gen; es aber durch alle verwickelten Fälle mit eben der Klarheit durchführen zu wol- 
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len, ift ein vergebenes Beſtreben. Wir müſſen einſehen lernen, das wir dasjenige, 
was wir im Einfachſten geſchaut und erkannt, im Zuſammengeſetzten ſupponieren 
und glauben müſſen. Denn das Einfache verbirgt ſich im Mannigfaltigen, und da 
iſt, wo bei mir der Glaube eintritt, der nicht der Anfang, ſondern das Ende alles 
Wiſſens iſt.“ 

Und am Schluſſe: „Ich habe immer geſucht, das möglichſt Erkennbare, Wißbare, 
Anwendbare zu ergreifen, und ich habe es zu eigener Zufriedenheit, ja auch zu Bil- 
ligung anderer darin weit gebracht. Hierdurch bin ich für mich an die Grenze gelangt, 
dergeſtalt, daß ich da anfange zu glauben, wo andere verzweifeln, und zwar diejeni— 
gen, die vom Erkennen zu viel verlangen und, wenn ſie nur ein gewiſſes, dem Men⸗ 
ſchen Beſchiedenes erreichen können, die größten Schätze der Menſchheit für nichts 
achten. So wird man aus dem Ganzen ins Einzelne und aus dem Einzelnen ins 
Ganze getrieben, man mag wollen oder nicht.“ 

Das Ganze im Einzelnen und das Einzelne im Ganzen zu ſehen, das iſt ein 
Grundgeſetz des Goethiſchen Denkens. In den Tag⸗ und Jahrheften von 1812 be⸗ 
tont er es gegen die Theſe ſeines Freundes Jacobi, die Natur verberge Gott aus— 
drücklich, bei ſeiner reinen, tiefen, angeborenen und geübten Anſchauungsweiſe, die 
ihn Gott in der Natur, die Natur in Gott zu ſehen unverbrüchlich gelehrt habe, mache 
dieſe Vorſtellungsart den Grund ſeiner ganzen Exiſtenz. 

Daher der Glaube an die Göttlichkeit der Welt und das myſtiſche Wort zu Nie- 
mer am 3. Juli 1810: „So göttlich iſt die Welt eingerichtet, daß jeder an ſeiner 
Stelle, an feinem Ort, zu feiner Zeit alles übrige gleichwägt (balanciert).“ Und fo 
erſcheint in den Maximen und Reflexionen 444 „Die vernünftige Welt als ein gro— 
ßes unſterbliches Individuum, das unaufhaltſam das Notwendige bewirkt und da— 
durch ſich ſogar über das Zufällige zum Herrn macht.“ 

In dem Brief an Zelter vom 29. März 1827 ſchreibt Goethe: „Il faut croire à 
la simplicité! Zu deutſch: man muß an die Einfalt, an das Einfache, an das Ur- 


ſtändig⸗Produktive glauben, wenn man den rechten Weg gewinnen will. Dieſes aber 
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ift nicht jedem gegeben; wir werden in einem künſtlichen Zuſtande geboren, und es 
ift durchaus leichter, dieſen immer mehr zu bekünſteln als zu dem Einfachen zurück⸗— 
zukehren.“ Zu dem Glauben an das Urſtändig-Produktive gehört die Anerkennung 
des Guten in der Welt, wo man es findet, wie in der Bemerkung zu Eckermann: „Es 
gibt ſeit Jahrhunderten ſo viel Gutes in der Welt, daß man ſich billig nicht wundern 
ſollte, wenn es wirkt und wieder Gutes hervorruft.“ Oder gelegentlich in „Kunſt und 
Altertum am Rhein und Main“: „Denn der Hauch von vielem Guten, Vergnüglichen, 
Nützlichen wehet über die Welt, oft Jahrhunderte hindurch, ehe man ſeinen Einfluß 
ſpürt.“ 

Für Goethe iſt die Geſchichte der Welt und der Menſchheit, in die auch unſere 
Zeit und unſere eigene perſönliche Exiſtenz eingeordnet find, ein fortlaufender Pro- 
zeß, der immer neuen Geſtaltung des Lebendigen. An Knebel ſchreibt er am 2. 
Februar 1797: „Die literariſche Welt hat das eigene, daß in ihr nichts zerſtört wird, 
ohne das etwas neues daraus entſteht, und zwar etwas neues derſelben Art. Es 
bleibt dadurch in ihr ein ewiges Leben, ſie iſt immer Greis, Mann, Jüngling und 
Kind zugleich, und da, wo nicht alles, doch das meiſte bei der Zerſtörung auch noch 
erhalten wird, ſo kommt ihr kein anderer Zuſtand gleich. Das macht auch, daß alle, 
die rein darinnen leben, eine Art von Seligkeit und Selbſtgenügſamkeit genießen, 
von der man auswärts keinen Begriff hat.“ 

Und das Bekenntnis ſeines Glaubens zu Eckermann am 2. Februar 1829: „Die 
Gottheit aber iſt wirkſam im Lebendigen, aber nicht im Toten; ſie iſt im Werden 
und ſich Verwandelnden, aber nicht im Gewordenen und Erſtarrten. Deshalb hat 
auch die Vernunft in ihrer Tendenz zum Göttlichen es nur mit dem Werdenden, Le⸗ 
bendigen zu tun, der Verſtand mit dem Gewordenen, Erſtarrten, daß er es nütze.“ 


VII. 


Das ungeheure Werk Goethes im lyriſchen und dramatiſchen Gedicht, in Brief 
und Geſpräch, in naturwiſſenſchaftlicher Unterſuchung und moraliſchem Spruch kreiſt 
gewiſſermaßen um eine Grundfrage mit immer neuer wechſelnder Antwort. Wie be- 
hauptet ſich der Menſch als Individuum im Ganzen in der Welt und im Wider⸗ 
ſpruch der eigenen Leidenſchaften, um die eigentliche Aufgabe ſeines Menſchſeins zu 
erfüllen und ſeine Perſönlichkeit zu der größten möglichen Entfaltung zu ſteigern? 
Im Götz von Berlichingen hilft ein ſtarker ehrlicher Held ſich ſelbſt in geſetzloſer, 
ohnmächtiger Zeit. In Werthers Leiden geht der Held zu Grunde, weil er keinen 
Ausgleich findet zwiſchen den Anſprüchen ſeines zarten Gemüts und dem Geſetz, der 
objektiven Welt. Im Egmont wiederholt ſich in gewiſſem Sinne die Situation des Goetz. 
Aber der Held hat ſich nicht in einer anarchiſchen Welt durchzuſetzen, ſondern bewährt 
ſein Selbſtvertrauen auf ſein dämoniſches Glück im Kampf um die Freiheit gegen 
Geſetz und Obrigkeit. In der Iphigenie ſiegt die ſittliche Perſönlichkeit über Schuld, 
Wahn und Zwift, und im Taſſo ſcheitert das ungebändigte Genie an der objektiv 
gültigen Natur der geſellſchaftlichen Gemeinſchaft. In der „natürlichen Tochter“ 
ſteht die Aufgabe der Einzelperſönlichkeit gegen die neuen Ideen der anarchiſchen 
Maſſenbewegung. Aber der Wilhelm Meiſter iſt als Bildungsroman die größte 
Darſtellung der Erziehung des Menſchen durch Schickſal, durch die Gemeinſchaft mit 
edlen Menſchen und durch ſich ſelbſt. Er hat in dem naiven Ernſt und der Konſequenz 
der Durchführung ſeiner Idee und dem Reichtum der dabei beteiligten Charaktere 
in der ganzen Literatur der Welt keine Parallele. In der unvergleichlichen Kompo⸗ 
fition der Wahlverwandtſchaften wird das Problem der menſchlichen Freiheit gegen- 
über naturgeſetzlicher Notwendigkeit und ſittlicher Ordnung der Geſellſchaft aufs 
neue mit vertiefter tragiſcher Löſung durchgeſpielt. Und noch haben wir den „Fauſt“ 
nicht erwähnt, weil ſein großes Thema: 

„Wer immer ſtrebend ſich bemüht, 
Den können wir erlöſen“ 
vor aller Augen liegt. 

In der von uns wiederholt zitierten Rede des Philoſophen Jaſpers wirft dieſer 
Goethe vor: „Die Aufgabe, in dieſer neuen Welt (der modernen Naturbeherrſchung) 
den Weg des Menſchen zu finden, erkannte er nicht.“ Liegt nicht in dieſer Verurtei⸗ 
lung Goethes eine ungeheure Ueberſchätzung der „neuen Welt“ und eine unphilofo- 
phiſche, ungeſchichtliche Unterſchätzung deſſen, was auch dieſe „neue Welt“ mit der 
alten gemeinſam hat. Dieſes Gemeinſame ſind die Naturformen des Menſchenlebens, 
die zur menſchlichen Exiſtenz gehören werden, ſoviele „neue Welten“ auch über der al- 
ten aufgehen mögen. Zu dieſen Naturformen wird auch die Menſchheit immer wie⸗ 
der zurückkehren, wenn die „neue Welt“ ſie ſtört und verrückt. Das Intereſſe der 
Exiſtenzialphiloſophie gilt dieſen Störungen und Verrückungen. Das Lebenswerk 
Goethes aber gilt den Naturformen des menſchlichen Daſeins, dem Konſtanten in der 
Geſchichte, dem großen Normalfall des Lebens. „Die Geſtalt dieſer Welt vergeht, 
ich möchte mich nur mit dem beſchäftigen, was bleibende Verhältniſſe ſind,“ ſchreibt 
er am 23. Auguſt 1787 aus Rom. 

Jaſpers ſtellt Goethe Nietzſche gegenüber. Welch eine Konfrontation. Nietzſche, 
der junge Baſeler Philologe, der nach kurzer Lehrtätigkeit ſein Amt aufgibt, in einem 
unſteten Wanderleben ohne Heimat- und Frauenliebe fi) der Einſamkeit ergibt, nach 
dem Bruch mit Richard Wagner keinen Lebenskreis, keinen Freundeskreis mehr be 
ſitzt, mit dem er zuſammenhängt, der nur mit ſich ſelbſt meditierende Denker, der 
keine Tätigkeit ausübt, in der er Welt und Menſchen und ſich ſelbſt erfahren könnte, 
der ſeine ganze Welt⸗ und Lebenskenntnis aus der eigenen Bruſt und aus Büchern, 
im Grunde nur wenigen bezieht, und ſich in ſich fortwährend ſteigernden Paradoxien 
des Geiſtes erſchöpft, bis dieſer umnachtet wird. 

Und Goethe. Dieſe lange bis in hohes Alter währende unaufhörlich von Tun 
und Schaffen erfüllte Exiſtenz, die alle die bunten Möglichkeiten ergreift, die ein 


begnadetes Leben anbietet, die wohlhabende Bürgerlichkeit der geſchichtsreichen Va⸗ 
terſtadt, das von Freundſchaft erfüllte Studententum Leipzigs und Straßburgs, das 
Hofleben Weimars, das Künſtlerleben Roms, das Soldatenleben der Campagne in 
Frankreich und die Miniſterexiſtenz als Verwalter der Univerſität Jena. Er iſt das 
größte Beiſpiel der fortwährenden gegenseitigen Durchdringung der vita contempta- 
tiva, der dichteriſch⸗denkeriſchen Betrachtung, und der vita activa der Perſönlichkeit, 
der ſich als Handelnder keiner ihr geſtellten Aufgabe verſagt, ſei dies Hilfe beim 
Feuerlöſchen oder Aufſicht beim Rekrutenausheben, fet es Jagd oder Theaterleitung, 
Sorge für Hilfsbedürftige oder Wiederaufnahme des Bergbaus. Er, der im Stande 
war, jeden Tag einen Quartband zu leſen, nahm das ganze Wiſſen ſeiner Zeit auf 
und verwandelte es in das dem Geſetz ſeines Weſens Gemäße. Auf ſeiner Gottſuche 
wird er frühe Theologe, und die beiden Teſtamente begleiten ihn ſein ganzes Leben. 
Als Hiſtoriker wird er einer der Begründer der modernen Geſchichtswiſſenſchaft, und, 
wenn er auch jeder Art von Schulphiloſophie die Gefolgſchaft verweigert, ſo iſt er 
ein tief philoſophiſcher Menſch. Die Aufgabe der Verwaltung des Elmenauer Berg— 
werks macht ihn zum Geologen und Mineralogen. Anatomie gehörte ſchon zu ſei— 
nen Univerſitätsſtudien, Botanik zu ſeinen Knabenjahren, Meteorologie zu der tág- 
lichen Erfahrung ſeines Zuſammenhanges mit der Natur. Indem er aus ſeiner 
künſtleriſchen Erfahrung heraus und aus dem von ihm fortwährend geübten Befra- 
gen der Natur das Problem der farbigen Erſcheinung zu löſen verſucht, wird er zum 
leidenſchaftlichen Theoretiker wie irgend ein gelehrter Syſtematiker. Die moderne 
Trennung zwiſchen Geiſteswiſſenſchaft und Naturwiſſenſchaft gilt nicht für ihn. Als 
Naturforſcher erſcheint er als poſitiver Ariſtoteliker und iſt doch ein Platoniker, der 
immer die Idee ſucht. Von ihm ſtammt das wunderbare Wort, Maximen 1207: 
„Das ſchönſte Glück des denkenden Menſchen iſt, das Erforſchliche erforſcht zu haben 
und das Unerforſchliche ruhig zu verehren.“ 


Man nähert ſich ihm, und je beſſer man ihn zu kennen glaubt, deſto liebenswer— 
ter, gütiger, menſchlicher erſcheint er und zugleich deſto unüberſehbarer, ferner, un- 
verſtändlicher und geheimnisvoller. Man rühmt und preiſt ihn, und hinterher er— 
ſcheint einem alles Geſagte als unzulänglich. 

Er iſt nicht ein Berg, ſondern ein Gebirge. Er iſt nicht die Welt, aber er iſt 
Europa. Was ihm gegenüber zuerſt ziemt, iſt Ehrfurcht, wie er ſie ſelber gelehrt hat. 


Dieſer Zeit aber, dieſer Zeit der Verworrenheit und des Zweifelns an ſich ſelbſt, 
dieſer Zeit des Unglaubens und unermeßlicher Zerſtörung gilt ſein anderes Wort, 
Maximen 1205: „Der lebendige begabteGeiſt, fih in praktiſcher Abſicht an's Mier- 
nächſte haltend, iſt das Vorzüglichſte auf Erden.“ 


Und die Verſe in Paläophron und Neoterpe: 


„Die Tätigkeit iſt, was den Menſchen glücklich macht, 
Die, erſt das Gute ſchaffend, bald ein Uebel ſelbſt 
Durch göttlich wirkende Gewalt ins Gute kehrt. 
Drum auf bei Zeiten morgens! ja, und fändet ihr 
Was geſtern ihr gebaut ſchon wieder eingeſtürzt, 
Ameiſen gleich nur friſch die Trümmern aufgeräumt, 
Und neuen Plan erſonnen, Mittel neu erdacht! 

So werdet ihr, und wenn aus ihren Fugen ſelbſt 
Die Welt gehoben in ſich ſelbſt zertrümmerte, 

Sie wieder bauen, einer Ewigkeit zur Luſt. 


U 
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Der Klassiker Goethe 


VON RICHARD BENZ 


1. 


Y inen Begriff mit wirklichem Sinn und Inhalt zu erfüllen, werden wir viel- 
E leicht nirgends fo ſehr aufgefordert, als wenn wir von Goethe als dem „Klaſ⸗ 

ſiker“ reden. Denn daß es ſich hier nicht allein um den Rang⸗Begriff handelt, 
mit dem wir ſonſt Vollkommenheit und Vollendung von Menj oder Werk bezeich— 
nen, geht ſchon daraus hervor, daß wir in deutſcher Dichtung von „Klaſſikern“ und 
„Romantikern“ ſprechen und Goethe hierbei ganz natürlich unter die Klaſſiker red- 
nen, indem wir formal wie inhaltlich dann ſofort die Orientierung an der Antike 
meinen. Damit iſt aber die Bedeutung und Stellung Goethes keineswegs erfaßt, 
wenn wir auch zugeben müſſen, daß ſeine häufige und oft ſehr leidenſchaftliche Be— 
tonung des Vorrangs und Vorbildwerts der Antike weſentlich dazu beigetragen hat, 
in ſeinen Begriff als Klaſſiker ſtillſchweigend den des Klaſſiziſten einzuſchließen und 
ihn damit beſonders auch von andern großen Dichtern abzugrenzen, bei welchen das 
antikiſche Element keine nennenswerte Rolle ſpielt. Dazu ſind wir aber im Grunde 
nicht befugt; denn blicken wir auf das Ganze von Goethes Werk, ſo iſt es keineswegs 
mit einer reinen und unbedingten Nachfolge der Antike in Einklang zu bringen — 
nicht nur die Jugend⸗Dramen und die Lyrik widerſtreben dem, ſondern auch die 
meiſten feiner großen Spätwerke. Wir brauchen nur die Namen Fauſt und Weft- 
öſtlicher Divan auszuſprechen, oder auf die Romane, Wilhelm Meiſter wie Wahl- 
verwandtſchaften, zu verweiſen, brauchen nur an das weitgeſpannte jelbitbiogra- 
phiſche Werk zu erinnern, um das Unzulängliche, ja Irreführende einer ſolchen Be— 
grenzung auf das Klaſſiſche im antiken Sinne einzuſehen. 

Was uns an Goethe vorzüglich anrührt und ihn uns heute noch ſo nah emp— 
finden läßt, iſt doch wohl in ſeiner ausgeſprochenen Modernität begründet, zu der 
er ſich ſelber bekennt, wenn er ſeine Werke als die Bruchſtücke einer großen Konfeſſion 
bezeichnete. Dichteriſche Konfeſſion aber, Ausdruck ſubjektivſter Freuden und Lei⸗ 
den, Erlebnis⸗Beichte als ſelbſtverfügte Losſprechung von Irrtum und Schuld — 
all dies iſt der Haltung antiken Dichtertums faſt polar entgegengeſetzt: welche ja 
an einem objektiv Gegebenen, dem Mythos, ſich entzündete und kaum je von per- 
ſönlichen Schickſalen und Erlebniſſen kündet. Noch ungriechiſcher womöglich iſt das 
Beſtreben, alles perſönlich Widerfahrene alsbald hiſtoriſch zu nehmen und bis ins 
Kleinſte zu verewigen, ſo daß eine Geſchichte ſeiner ſelbſt die eigentliche geiſtige Recht⸗ 
fertigung der Exiſtenz wird — dies ift ganz abendländiſcher Inſtinkt, und nur in 
einem ſchon ganz hiſtoriſch gerichteten Zeitalter möglich geweſen. 

Dies alles erſcheint nun keineswegs als „naiv“, und ſehr abweichend auch von 
der Haltung, die bis zu Goethe auch den abendländiſchen Kulturen, von der Roman⸗ 
tik bis zum Barock, eigentümlich war. Wenn Schiller trotzdem in feiner Abhand⸗ 
lung über naive und ſentimentaliſche Dichtung Goethen zu den naiven Schöpfern 
zählt und an ihm dieſer mögliche Typus ihm überhaupt aufgegangen zu ſein ſcheint, 
ſo geſchieht dieſe Zuordnung bemerkenswerter Weiſe auf Grund der Betrachtung 
von Werken, die Goethe vor der Epoche ſchrieb, die eine vorübergehende antikiſche 
Orientierung brachte — es wird alſo Goethe ein Naturhaft⸗Naives innewohnend 
gedacht von Anbeginn, trotz ſeiner Exiſtenz in einer unnaiven, ſentimentaliſchen 
Zeit. So wird der Werther im Stoff ſentimentaliſch genannt, in der Behandlung 
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naiv. Sollte dieſes Naturhafte vielleicht das Klaſſiſche ſein? nicht nur in dem Sinne, 
wie man damals Natur und Antike identifizierte, indem man den Griechen vor 
allen andern ein urſprüngliches, der Natur gemäßes Schaffen zuſprach, ſondern im 
Sinne jenes „objektiven Verfahrens“, deſſen ſich Goethe ſelber gelegentlich rühmte, 
und womit er ſeinen ſubjektiven Gehalt und ſeine Beſtimmung als moderner Seelen— 
künder ausgewogen hätte? 

Wir kommen hier in der Tat in die Nähe des Problems; aber um das, worum 
es geht, ganz deutlich zu machen, iſt noch eine andre Betrachtung vonnöten. 


2. 


Wir ſprechen heute von „Kulturen“ gleichſam wie von Urphänomenen, jeden- 
falls von einer unterſcheidbaren Vielfalt geſchichtlicher Erſcheinungen, während zu 
Schillers Zeit der Rouſſeau'ſche Begriff der Kultur noch galt, die, überall gleich, den 
Abfall von der Natur bedeuten ſollte. 

Dieſe Anſchauung war allerdings unwiſſentlich wieder ſehr hiſtoriſch bedingt: 
durch die hohe Künſtlichkeit der letzten Kultur, in der man lebte und gegen die man 
ſich aufzulehnen begann, die Kultur des Barock. — Wir würden nun heute die 
Kunſt des deutſchen Spätbarock, ſei es in ihrer architektoniſchen, ſei es in ihrer mu⸗ 
ſikaliſchen Manifeſtation, trotz ihrer Künſtlichkeit für ausgeſprochen naiv erklären — 
nicht nur wegen ihrer noch durchgängigen Gebundenheit an die Religion, ſondern 
wegen der Inſtinktſicherheit ihres Schaffens im Dienſt an Aufgabe und Auftrag, 
die ſie von einem Ganzen für ein Ganzes unbeſehen übernahm. Bach und 
Händel im Norden, Balthaſar Neumann und die Aſam im Süden haben ſich einzig 
als tüchtige handwerkliche Geſtalter gedünkt, nicht als Genies, die in perſönlichem 
Ausdruck um den Sinn ihres Lebens rangen. Dieſes naive, durchaus objektive Ver- 
halten iſt es, was ſie uns heute als ſo groß, als unwiederholbar und unnachahmlich 
erſcheinen läßt. Und ganz in der gleichen Weiſe ſind alle neueren Kulturen, die ihre 
Völker als die „klaſſiſchen“ Höhepunkte ihrer Kunſt betrachten, im Grunde noch ſo 
naiv und objektiv geweſen, wie die Stile des Mittelalters. Wir wiſſen von Shake⸗ 
ſpeare ſo wenig wie von einem anonymen Baumeiſter der Gotik, ihr Leben kommt 
für uns nicht in Betracht, ſo wenig wie bei Calderon, Corneille, Racine — ihre 
Werke enthalten ihr Leben, ob fie ihre Gegenſtände der Volksgeſchichte und Ueber- 
lieferung, oder der Antike und der höfiſchen Konvention entnahmen: ſie ſind uns 
klaſſiſch, weil ſie vollkommen das Stilgeſetz ihrer Zeit erfüllten und ihr ſtumm ge⸗ 
bliebenes Leben einzig an die objektive Werkgeſtaltung dahingaben. Sie dienten 
ſcheinbar nur ihrer Zeit, und erhoben dieſe gerade dadurch ins Denkmalhafte der 
Unvergänglichkeit. 

Das deutſche Spätbarock des 18. Jahrhunderts iſt die letzte dieſer in ſich ge⸗ 
ſchloſſenen Kulturen; es erſcheint ein bis zwei Jahrhunderte ſpäter als die der an⸗ 
dern europäiſchen Nationen, und ragt deshalb in eine Zeit hinein, in der die reli- 
giöſen und geſellſchaftlichen Bindungen ſchon fragwürdig geworden ſind, vermöge 
eben der modernen Errungenſchaften, die bei den andern Nationen inzwiſchen her⸗ 
vorgetreten ſind und nun auch nach Deutſchland wirken. Bach iſt ſeit der Mitte 
des Jahrhunderts vergeſſen, die große gleichzeitige Architektur mitten in ihrer Voll- 
endung ſchon verſchollen oder mißachtet — ſie können in der Zeit nicht dauern, nicht 
Grundlage alles Künftigen mehr ſein: die Auflöſung aller Werte bricht, wie es 
ſcheinen will, unaufhaltſam herein. 

In diefe, wie er ſelber ſagt, in der Auflöſung und im Rückſchreiten begriffene 
Epoche iſt Goethe hineingeſtellt, nicht mehr in eine geſchloſſene Kultur. Ein Jahr 
vor Bachs Tod iſt er geboren — der klaſſiſche Gipfel der Muſik und Baukunſt liegt 
hinter ihm, er weiß kaum mehr davon — iſt dennoch für einen zweiten Gipfel, für 
eine letzte Klaſſik und nun für eine der Dichtung die Stunde gekommen — hat Dich⸗ 
tung nicht auch bei Deutſchen ihr Wort zu ſprechen, wie ſie bei den andern Nationen 
mit ihrer Baukunſt oder Malerei gleichzeitig war? 
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3. 


Die erſten Manifeſtationen Goetheſcher Dichtung ſehen nicht darnach aus, als 
ob hier ein „Klaſſiker“ heranwachſe. Zwar hat es an formalen Vorbildern jtren- 
gerer Konvention nicht gefehlt — einer der früheſten Eindrücke des jungen Goethe 
iſt die franzöſiſche Tragödie, alſo die eines vor dem deutſchen längſt vollendeten 
Barock: als die Franzoſen im Siebenjährigen Krieg Frankfurt beſetzen, haben ſie 
ihr Theater mitgebracht, und faſt noch als Knabe macht ſich Goethe vor allem die 
Kunſt Racines zu eigen. Und in Leipzig umfängt ihn noch eine echte Rokoko⸗Poeſie, 
wie ſie in der deutſchen Anakreontik als ein Widerklang der gleichzeitigen „ga— 
lanten“ Muſik, ſeit Hagedorn und Gleim und Gellert, herangewachſen iſt; die erſten 
Gedichte Goethes, die das Leipziger Liederbuch an die Oeffentlichkeit trägt, folgen 
dieſer zierlichen, mit leichten antikiſchen Masken und Attributen geſchmückten Kunſt. 
Aber das alles verſinkt, als Herder in Straßburg ihm die „modernen Ideen“ gu- 
trägt und ihm die hiſtoriſchen Perſpektiven aufreißt: zu Shakeſpheare, zu Oſſian, 
Homer und den „Stimmen der Völker“, zur Dichtung als der urſprünglichen Mut— 
terſprache des menſchlichen Geiſts. Ein neues Schaffen wird in ihm entbunden, 
das in gewaltigen Würfen Lieder, Hymnen, dramatiſche Fragmente und Entwürfe 
hervorſchleudert, mit einer Naturhaftigkeit und Vehemenz, wie es als ſolch vulka— 
niſcher Ausbruch in der Geſchichte der Dichtung wohl nicht ſeinesgleichen hat. 

Aber dem zur Seite geht zwillingshaft ein anderes Schaffen: ein maleriſches 
Feſthalten und Zeichnen vor allem der Natur, in impreſſioniſtiſchen Viſionen, mit 
denen er ſeiner Zeit weit voraus iſt und die noch heute in ihrer Stimmungsgewalt 
unſer Staunen erregen, die ihm aber ſelbſt nach den Begriffen der Zeit mangelhaft 
dünken müſſen und ſpäter von ſeiner klaſſiziſtiſchen Theorie ganz verworfen werden. 
Aber eines bezeugt ſich damit: dieſes Auge muß ſchauen, dieſe Hand geſtalten, auch 
jenfeitg des Worts. Es ift bekannt, wie Goethen zu Zeiten die Sprache tief frag- 
würdig wurde — „wir reden überhaupt zuviel“ beginnt die bekannte Klage über 
das Wort: man ſolle lieber zeichnen, da „mit der Zeichnung die Seele ein Stück 
aus ſich herausmuſiziere.“ In die Wetzlarer Zeit, zwiſchen Götz und Werther, mitten 
in die höchſt geſteigerte dichteriſche Produktion, fällt ja auch jenes verſuchte Orakel 
— der Wurf mit dem Meſſer in die Lahn — ob er zum Maler oder zum Dichter 
bejtimmt fet; und das Orakel bleibt unentſchieden. 

Offenbart ſich im Hinzutritt des bildenden Vermögens zum dichtenden der 
Geſtalter; ſo erſcheint gleichzeitig jetzt auch ganz deutlich jene Geftalt — 
in dieſen Jahren um 1773/1774 tritt er, vom jungen Ruhm des Götz getragen und 
bald noch von den Strahlen der Weltwirkung des Werther umkleidet, unter die 
geiſtige Jugend ſeiner Zeit: ſchön und beſtrickend, „Genie vom Scheitel bis zur 
Sohle“, ſo iſt er Lavater, Jacobi, Wilhelm Heinſe erſchienen. Wir vergeſſen über 
dem vielzitierten „Olympier“ der Spätzeit nur zu leicht den Götter⸗Jüngling mit 
dem ſiegenden Zauber der Perſönlichkeit, die noch ſo viel ſtärker in Haltung und 
Geſte, Handlung und Wort, im Zürnen und in Spiel und Uebermut auf die Men— 
ſchen wirkte als ſein geniales Werk. 

Und da ſind denn ſchon alle die Züge vorhanden, die auf den Klaſſiker deuten: 
die Harmonie, ja Identität von Kunſt und Leben, von Perſönlichkeit und Werk, wie 
ſie in dieſer Weiſe noch nicht dageweſen ſchien. In Weimar wird er bald ſelber die 
Formel dafür finden, in jenem Bekenntnisbrief an Lavater: wie es ihn Tag und 
Nacht bewege, daß er ſein Leben wie es iſt, ſein Alltagsleben, zum Denkmal bilde, 
zur „Pyramide“ in die Höhe türme, allen Denkmalen der Welt ebenbürtig. 


4. 


Wir deuteten es ſchon an: wenn wir die Künſtler und Kunſtwerke klaſſiſch nennen, 
die einer vorhandenen Kultur den vollkommenen Ausdruck geben, daß das Leben 
durch ſolche Kunſt unmittelbar Geſtalt wird und alſo das beſitzt, was wir Stil 
nennen — ſo gehört Goethe einer ſolchen Epoche nicht mehr an. Die letzte Kultur 
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des Barock umgibt ihn zwar noch mit manchen ihrer Denkmale, mit Schloß und 
Park und mit der Form und Konvention der höfiſchen Geſellſchaft, in welche er in 
Weimar eintritt — aber ſie faßt ihn nicht mehr ganz; zuviel Anderes und Neues 
ſtrömt in ihn ein: Rationalismus und hiſtoriſche Bewußtheit, Ueberſchau über alle 
früheren Kulturen, und neben der hiſtoriſchen und philoſophiſchen die Wiſſenſchaft 

der Natur, und die ganze ſchon nicht mehr geſtalthafte und anſcheinend auch nicht 
niehr geſtaltbare Realität im Sittlichen, Politiſchen, Sozialen. Schiller hat fie in 
ſeinen theoretiſchen Schriften als die Gegenwelt des Dichters gezeichnet: als die 
verachtenswürdige Wirklichkeit, von welcher er ſich abwenden müſſe, um aus ſich, 
ein Fremdling und Jünger der ſchöneren Vorzeit, die Welt des „Ideals“ zu er- 
zeugen. Gerade das will und tut Goethe nicht. Es leitet ihn ein tieferer Inſtinkt: 
eben dieſes dem Dichter Fremde ſich anzueignen, es ganz zu durchdringen; in ſich 
und um ſich das Vorhandene und Wirkliche bis ins Kleinſte ernſt zu nehmen. und 
in unendlichen Mühen, Verſuchen und Wandlungen es zu geſtalten, zu geiſtiger 
Form zu erheben, den verlorenen Stil aus der Kraft des Perſönlich-Ueberperſön— 
lichen ihm dennoch zu verleihen. 


Im erſten Weimarer Jahrzehnt, da das Dichteriſche in ihm faſt zu ruhen ſcheint, 
zeichnen fih bereits zwei Wege ab zu dieſem Lebens⸗Ziel: das Ernſtnehmen der 
Aemter und Funktionen, welche die Gunſt des Herzogs aus Zufall an ihn heran— 
getragen hat, in der Verantwortlichkeit des Regierens, Beratens, Mitarbeitens, 
Inſpizierens im ſtaatlichen Bereich; und dann, als der ſelbſtändiger werdende Herzog 
allmählich die Dinge ſelber in die Hand nimmt, das Andre: das Eindringen in die 
Wiſſenſchaften der Natur, um auch hier der Realität von allen Seiten aus gerecht 
zu werden; was normalerweiſe dem Dichter und Sänger der Natur ſo fern und 
fremd wie möglich hätte ſein müſſen, aber wodurch er eben auch das Fremdandrin— 
gende einer alles entgöttlichenden, forſchenden, experimentierenden Zeit noch einmal 
in einen geiſtigen Kosmos, in den Stil einer ſouveränen Perſönlichkeit zwingt. 


Aus der Vielfalt des Praktiſchen und des Erkenntnismäßigen ſucht er ſeinen 
Arbeits- und Lebensſtil zu gewinnen. Und hier tritt ein neuer Zug an ihm hervor: 
das Lehrhaft⸗Pädagogiſche. Der durch die Freundſchaft des Herzogs und durch die 
Liebe zu Charlotte von Stein, und gerade durch das Unvollkommene und Unvoll— 
endbare was beides für ihn mit ſich bringt, unwillkürlich Erzogene wird ſelber zum 
Erzieher: die Einwirkung auf Menſchen, auf ihr Tun und ihre Erkenntnis, wird 
ihm wachſend zum Bedürfnis, wie er es väterlich-menſchlich auf manchen irrenden 
Fremdling, am dauerndſten auf den Sohn der Geliebten, auf Fritz von Stein, ausübt, 
und bald auf viele Lebensgebiete, über die ihm Macht gegeben iſt, übertragen wird: 
auf ein Theater, deffen Schauspieler, deffen Publikum er nach keinem Ideal, ſondern 
nach ſehr realen und beſcheidenen Gegebenheiten und Bedingtheiten heranbildet; 
auf die Wiſſenſchaft in den Inſtituten der Jenaer Univerſität; auf die Kunſt mit 
ſeinen Ausſtellungen, Preisausſchreiben, Zeitſchriften, die der Erziehung des Künſt⸗ 
lers dienen follen. Mit unendlicher nimmermüder Tätigkeit ift nun fein Leben er- 
füllt — er verſchwendet die dichteriſche Muße ſcheinbar an Unbeträchtlichkeiten, wenn 
er etwa Wochen an die Einſtudierung eines Kotzebueſchen Luſtſpiels ſetzt, das ihm 
ſelber keineswegs behagt, wenn er unſägliche Zeit ſeinen vielartigen Sammlungen, 
feinen naturwiſſenſchaftlichen Experimenten opfert und ſeine kunſtpädagogiſche Fir- 
ſorge an mittelmäßige Talente wendet. Aber ſein Leben, fühlt er, iſt auf ſo weite 
Sicht angelegt, daß trotz dieſer ſcheinbaren Zerſplitterung und Vergeudung der 
Kraft ſein Eigenſtes Schöpferiſches dennoch zum Ziele kommen wird, ja aus dem 
fremdeſten und verlorenſten Tun ſeine Nahrung ſaugt, weiter, reicher, höher wachſen 
muß, auch wenn es zu Zeiten intermittiert und der alte Vulkan unter der mächtig 
auffteigenden Lebenspyramide eingekerkert ruht — eines Tages wird er wieder 
erſchütternd an den Tag brechen, und noch der Greis wird alle Kraft zuſammen⸗ 
nehmen müſſen, um das Elementare, das in ihm iſt, zu bändigen und ihm den 
Stil ſeiner errungenen Kultur aufzuzwingen. 
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Sah ſich nun Goethe, der Werdende, nach Außen um, und ſuchte er nach gejtal- 
tenden Mächten, die das, was ihm Lebensziel war, ſelber verwirklichten, ſo daß er 
ſich zu ihnen bekennen, ſich an ſie anlehnen und ihnen in einer Art Dienſt die Treue 
halten könne, jo fand er Zweierlei vor: in Zeit und Realität die höfiſch-ariſtokratiſche 
Geſellſchaft; in der Geſchichte und im künſtleriſchen Bereich — die Antike, wie er 
ſie verſtand. 


Dieſe Zuſammenſtellung wird manchem eigentümlich dünken; aber man kann 


eines ohne das andre nicht nennen, will man nicht Goethe einſeitig ſehen, und eines 
davon, wie es gerade mit der Antike geſchah, verabſolutieren — ſie ergänzen ſich, 
erſetzen zu Zeiten einander, löſen einander ab, halten aber weſentlich ſich — und 
ihn — im Gleichgewicht. Beide machen ſeine Wahlheimat aus, gegenüber allem was 
er von Natur beſaß und war; ſie ſind die Lebensmächte, denen er ſich verpflichtet hat. 

Setzt man nur die höfiſch-ariſtokratiſche Welt nebſt dem Konſervatismus, in 
dem er ſich durch fie immer wieder beſtätigt fand, jo hätte man den höfiſchen Künft- 
ler, wie er im 18. Jahrhundert überall gedieh und ſo Großem wie der barocken 
Baukunſt und ſpäter der klaſſiſchen Muſik ihre Leiſtung ermöglicht hat. Aber für 
den Dichter beſaß dieſe Geſellſchaft ſchon keinen Auftrag und keine Aufgabe mehr, 
die ihm zugleich die eigne höchſte Erfüllung gewährleiſtet hätte. So wichtig der Ein- 
fluß des höfiſchen Liebhaber-Theaters für den werdenden Goethe des erſten Weimarer 
Jahrzehnts geweſen iſt und vor allem das Selberſpielen dieſer Geſellſchaft; ſo viel 
Wert er auch ſpäter noch auf ſeine Gelegenheits-, Widmungs- und Huldigungs-Ge- 
dichte, Spiele, Aufzüge legen durfte — als ganzen Dichter trug ihn dieſe Welt nicht 
mehr. Dennoch fühlte er fih ihr immer zugeordnet, und nicht nur politiſch und amt- 
lich, oder gar nur aus bloßer Feſt⸗ und Genußfreude heraus — es war ſeine Ueber— 
zeugung, der er im Wilhelm Meiſter umſtändlich Ausdruck verliehen hat, daß nur 
das Daſein des Edelmanns noch die Muße zu freier ſelbſtgewählter und ſpontaner 
Tätigkeit beſaß, daß nur in ihm die Ausbildung zur wirklichen Perſönlichkeit noch 
möglich ſei. Alle ſeine ſpäteren Romane ſpielen in dieſem Bereich oder enden in 
ihm — der Eintritt in die ariſtokratiſche Sphäre wird geradezu das Lebensziel, 
mag ſich ihm dieſe Sphäre auch allmählich immer ſtärker moderniſiert haben und 
ſchließlich auch allen bürgerlichen Problemen und Errungenſchaften Zutritt ge— 
währen, ja in weltbürgerlicher Richtung führend ſein. 

Setzt man andrerſeits nur die antikiſche Norm, ſo haben wir den Klaſſiziſten 
und nicht den, der durch gelegentlichen Aufblick zur Antike ſich nur in ſeinem Stil 
beſtärkt, um die moderne Welt zu meiſtern. Was Goethe gerade ſeit ſeiner Italie— 
niſchen Reiſe, von der an man gewöhnlich ſeine antikiſche Richtung datiert, unter 
der klaſſiſchen Norm verſtand, wird deutlich, wenn man die vorherige Rolle der 
Antike in ſeinem Leben damit vergleicht. Proſerpina, Elpenor, Iphigenie fallen 
noch in das erſte Weimarer Jahrzehnt, auch die letzte in Konzeption und Grund— 
haltung; aber hier iſt es nur der Dichter, der zu antiken Stoffen greift, die er, wie 
er ſelber ſpäter geſteht, human genug und wenig antikiſch behandelt hat — es iſt 
noch nicht der Lebensbegriff der Antike, der ſpäter ſo weſentlich für ihn wird. Aber 
durch die Italieniſche Reiſe kommt nun etwas hinzu, was durch die Antike allein 
garnicht beſtimmt wird; es iſt faſt zu ſelbſtverſtändlich, als daß man es richtig hat 
würdigen mögen — es iſt Italien ſelbſt: die italieniſche Landſchaft, die italieniſche 
Atmoſphäre, das italieniſche Menſchentum — mit einem Wort das Leben des 
Südens, was er fortan mit der antikiſchen Einwirkung bei ſich ſelber gleichgeſetzt 
hat. Denn dieſe gewaltige Wirkung begreift man nicht aus einer etwaigen Unzu⸗ 
länglichkeit des bisherigen Schaffens und der bisherigen Kunſtbegriffe Goethes, ſo 
ſehr ihm dies ſo erſcheinen mochte, ſondern aus dem großen Kontraſt zu der Weimarer 
geſellſchaftlichen Exiſtenz, die ihm zuletzt leer und unfruchtbar geworden war. 

Für den in Italien incognito unter bürgerlichem Namen Reiſenden fielen 
nicht nur die Rückſichten weg, die er ſeiner Stellung und Berühmtheit ſchuldete; es 
fiel die höfiſche Konvention (und Sitte) von ihm ab, die das Verhältnis zur Frau 
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von Stein getragen aber auch menſchlich unvollendbar gelaſſen hatte — er war das 
erſtemal wieder mit allen Sinnen Menſch, wie er es einſt im Durchbruch ſeiner 
Sturm⸗ und Drang⸗Jahre hatte fein wollen, nun aber alles damals Erſehnte und 
Erſtrebte auf einer anderen Ebene wiederfand. Hier waltet etwas Zeitloſes: was 
noch heute den Nordmenſchen bei ſeinem Eintritt in Italien überkommt, iſt, daß 
hier wirklich noch das Leben gelebt wird, und nicht mit Zweck und Nutzen, Betrieb- 
ſamkeit und ewiger enger Rückſicht zu wenigen freien Augenblicken ſich nur durch— 
zuringen hat. Es wäre falſch, zu ſagen, die Menſchen ſeien dort der Natur noch 
nah und näher als wir — es iſt etwas anderes: ſie ſind ſelber noch ſtark Natur, und 
illuſtrieren damit allerdings Schillers Theſe vom Naiven und Sentimentaliſchen, 
indem ſie das als Natur beſitzen, was wir als Natur erſehnen und deshalb ſo ſehr 
als Erlebnis ſuchen. Es kommt das Fascinierende hinzu, daß dieſes Menſchliche 
ſich anſcheinend Jahrhunderte hindurch und auf den Trümmern vieler Kulturen er— 
halten hat. Das Glücksgefühl Goethes in Italien iſt das eines Menſchen, der von 
einem vieljährigen Druck befreit ift vom Druck des engen konvention-gebundenen 
Lebens — er hätte das ſo in ſeinen vorweimariſchen Jahren nicht erleben können. 
Daß zu der Umgebung eines naiven, von unverdorbnen Inſtinkten geleiteten Le— 
bens, zum Eindruck ſchönen natürlichen Menſchentums auch das Erlebnis der füd- 
lichen Kunſt kam, iſt ſelbſtverſtändlich. Aber die geſtalthaft begrenzte Architektur 
etwa, die er in wohltuendem Gegenſatz zu überſteigerter und verſchnörkelter Gotik 
ſah, zieht ſich durch alle italieniſchen Jahrhunderte, und iſt keineswegs nur oder 
auch nur vorwiegend antik — der Schrecken, der Goethe beim erſten Anblick der 
Tempel von Paeſtum überkam, bezeugt, wie fern und fremd im Grunde die einſtige 
antike Realität von ihm empfunden wurde. In der Plaſtik mochte es ihm leichter 
fein, das umgebende ſchöne Leben nun noch einen Schritt weiter als klaſſiſche Nackt⸗ 
heit und geſetzmäßig geſtaltete Körperlichkeit wiederzufinden, wenn auch hier wieder- 
um, wie ſchon bei Winckelmann, Spätgriechiſches und Römiſches die echte Antike, 
wie er ſie eigentlich ſuchte und anzueignen meinte, erſetzen mußte. 

Es iſt bezeichnend, daß der völlige Ausbau der klaſſiziſtiſchen Theorie erſt in 
Weimar nachträglich erfolgte — es war die rückwärtsgewandte Sehnſucht nach dem 
ſüdlichen Leben, die ihm unmerklich mit der Leidenſchaft für die antike Kunſt ver— 
ſchmolz. Zugleich teilte ſich ihm ja auch die Nachfolge des Südens in eine wirkliche 
Nachfolge im Leben und in eine imaginierte in der Kunſt; beides trat gleichzeitig 
ein und hat nur eine beſtimmte Epoche hindurch wirkliche Macht über ihn beſeſſen: 
das naturhaft ſinnliche Verhältnis zu Chriſtiane, und der Glaube an die Einzigkeit 
des Klaſſiſchen. Und es iſt beider Schickſal geweſen, daß ſie in der nordiſchen Luft 
in ihrer Unbedingtheit und Reinheit nicht dauern konnten — das Verhältnis zu 
Chriſtiane verzerrte ſich in der wiederbejahten höfiſchen Exiſtenz, mußte zur Laſt 
werden und zur Hemmung des Produktiven, für welches der Schwerpunkt immer 
mehr nach Jena verlegt werden mußte; die Verkündigung der antiken Norm ſtieß 
auf Widerſtände, weil ſie im deutſchen Kunſtleben ſich nicht durchführen ließ. Es 
war im Grund keine glückliche und wahrhaft ſchöpferiſche Epoche, durch die Goethe 
als eigentlicher Klaſſiziſt hindurchging: er war überall zur Abwehr, zur Polemik, ja 
zu einer Dogmatik gezwungen, die ſeinem Weſen nicht entſprach. 

Wohl ward ihm der Bund mit Schiller Bekräftigung ſeiner Anſichten und Be⸗ 
ſtätigung ſeiner kunſtpolitiſchen Haltung, ſo wenig ihm deſſen radikaler Idealismus 
eigentlich lag; aber weder der Xenienkampf noch die tiefgründigen theoretiſchen Ber- 
handlungen über die Geſetze des Drama und Epos haben die deutſche Dichtung für 
die Dauer bereichert, ja die in jener Epoche von Weimar ausgehenden Verdikte 
gegen alles, was nicht „auf dem rechten Wege“ ſchien, haben die deutſche Bildung, 
die ſie willig nachſprach, für lange Zeiten um vieles Wertvolles gebracht. 

Als ſinnvoll bleibt für die Dauer aus dem Erlebnis des Klaſſizismus für Goethe 
zurück die Erkenntnis des Bildenden als einer notwendigen Bedingung alles Stils. 
Aber er ſollte ſie für ſich auf andre Weiſe als nur nach dem antiken Vorbild 
verwirklichen. 
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6. 


Den Zeitgenoſſen iſt ſchon die Lebensform und Haltung des ſpäten Goethe 
als klaſſiſch erſchienen. Sehen wir genauer zu, ſo iſt eben jetzt eine Vermählung 
gleichſam der beiden Prinzipien, die er als verwandt und zugehörig fühlte, einge⸗ 
treten: des Ariſtokratiſchen und des Antikiſchen. Er erſchien den Beſuchenden als 
zeremoniell, hielt auf Diſtanz, umgab ſich mit einer Förmlichkeit bis zum Steifen, 
Kühlen und Erkältenden und trat mit dem Anſpruch und der Würde eines Sou- 
veräns auf. Wie er ſich im Umgang mit Fürſtlichkeiten immer ſtrenger der höfi— 
ſchen Etikette befleißigt, ſo ſcheint er ſie bei andern ſich ſelber gegenüber voraus— 
zuſetzen. Es iſt das einzige Mal, daß Geiſt unter Deutſchen in jo unbedingter arifto- 
kratiſcher Form aufgetreten iſt, und ſich ſo behauptet und durchgeſetzt hat. Aber eben 
vom Geiſtigen aus ſtiliſiert er ſich das bloß Konventionelle zu den Charaktereigen— 
ſchaften des Beherrſchten formkühl⸗Strengen, wie feine Auffaſſung der Antike es an 
den klaſſiſchen Bildwerken erfahren hatte, und die Formel von Oeſer und Winckel⸗ 
mann von der edlen Einfalt und ſtillen Größe, die uns heute keineswegs mehr die 
ganze Antike zu faſſen ſcheint, wird in der Anwendung auf Goethes Lebenshaltung 
mit wirklichem Inhalt erfüllt. 

Aber immer wieder bricht auch im Umgang dann unvermutet das unmittelbar 
Menſchliche durch und das hinreißend Dichteriſche, und im Grollen und Zürnen wie 
im Lieben und Locken und Scherzen eine ungebrochene Vitalität, die noch immer den 
alten Jugendzauber übt. Der Blick Jean Pauls hat das Täuſchende der Oberfläche 
ſeiner Haltung wohl am tiefſten durchſchaut, als er das Bild vom verſchneiten Gipfel 
des Aetna prägte: ſeine Höhe umhüllt ſich notwendig mit Eis und Schnee, in den 
Tiefen harrt der Vulkan auf ſeinen Ausbruch. 

Aber das Bildende ſeiner Anlage beſchränkt ſich nicht auf die Stiliſierung ſeiner 
Haltung, wird auch nicht im Formprozeß ſeiner einzelnen Werke erſchöpft, die auch 
im Fragment immer Geſtalten von ihm abgelöſt zeigen, die rund und wahr und aus 
ſich ſelber lebend als plaſtiſche Figuren in einem oft krauſen und bloß rational 
ſkizzierten Zuſammenhang ſtehen — es wendet ſich auf ihn ſelber und ſein ganzes 
Leben in einem geiſtigſten Sinne, indem er ſich ſelber immer mehr zur Geſtalt 
formt, die ſchließlich als Denkmal beſteht — als „offenbares Geheimnis“, wie er 
ſelber es ſo gern genannt hat: öffentlich vor aller Augen hingeſtellt, und doch un— 
durchdringlich unergründlich. 

Kein Menſch hat je ſo offen von allem ſeinem Tun und Wirken, Lieben und 
Erleiden geſprochen wie Goethe — weil dieſes gelebteſte Leben immer unter dem 
Geſetz der Zucht, der Beherrſchung, der Entſagung ſtand, und das Intimſte, was 
er preisgab, ſchon wie es erlebt war, ins Ueberperſönliche allgemein-menſchlich-Be⸗ 
deutſame gehoben war. 

„Aus meinem Leben, Dichtung und Wahrheit“ — dieſer Titel des ſelbſtbio— 
graphiſchen Werks gibt uns den Schlüſſel zu ſeinem Geheimnis. 

Aus Elementen, die der Antike am allerfernſten waren: aus dem perjónlid)- 
ſubjektivſten Erleben und aus fernem hiſtoriſchem Blick der Diſtanz von ſich ſelbſt 
gewinnt er das, was der Geſtaltenwelt der Antike zu Grunde lag, ſie geiſtig bor- 
gebildet hatte: das Mythiſche, den Mythos — aber den Mythos hier nun der Per- 
ſönlichkeit, die nach einem göttlichen Geſetz ſich ſelber gefügt hat, und nun auf andere 
wie eine Offenbarung wirkt. 

Um die moderne diffuſe und diſkrepante Welt zu berühren, mußte diefe Per- 
ſönlichkeit alles in ſich faſſen, durch alles hindurchgegangen ſein, was als unüber⸗ 
ſehbar undurchdringlich unbeherrſchbar vor den Augen der neueren Menſchheit lag. 
Mittelalter und Antike, Erbe der Renaiſſance, Kunde von Orient und Oceident, 
Mittlertum zwiſchen Nord und Süd, ewig gleichzeitiges Leben in Vergangenheit 
und Gegenwart, ewig neue Anziehung und Abſtoßung durch Liebe, Nebeneinander 
von unermüdlicher entſchloſſener Tätigkeit, ſtillſter ruhender Beſchauung, entrückendem 
Dichter⸗Aufſchwung — all das mußte in ihm ſein: unendliche nach allen Richtungen 
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laufende Bahnen ins ſcheinbar Unvereinbarſte, zuſammengefaßt allein im Zentrum 
der erlebenden erleidenden und doch geheim beherrſchenden, getrieben-treibenden 
Perſönlichkeit, die unter allen mythologiſchen Verwandlungen ſich gleich blieb, und 
deren unabläſſiges Werden die Inkarnation eines präexiſtenten höheren Seins war, 
das ſich nur entwickelte, herauswickelte wie aus der Urpflanze, die erſcheinende 
Pflanze in ihrer Vielgeſtalt. 


7. 


Was Goethe vom reinen bloßen Dichter, auch höchſten Ranges, unterſcheidet, 
wird am Vergleich mit Shakeſpeare deutlich: Die „Welt“ Shakeſpeares iſt die Fülle 
bunten Menſchentums, in dämoniſcher Verſtrickung oder in muſikaliſcher Garmo- 
niſierung der Diſſonanzen in überlegenem Spiel geſchaut. Die Welt Goethes iſt 
immer er ſelbſt, in tauſend Verwandlungen erſt bekenntnishaft, dann lebenshiſtoriſch, 
zuletzt mythiſch ſich geſtaltend. 

Und jo ſteht Goethe auch als ein weſenhaft Anderer inmitten der großen 
Schöpferzeit, die ihm gleichzeitig dasſelbe unternimmt wie er, der ſpäten ausein- 
anderſtrebenden Welt doch eine Einheit im Geiſt zu ſetzen. Klaſſik, zweite Klaſſik 
nach der des Hochbarock, bedeutet für Deutſche geradezu ein „Dennoch“ gegen eine 
auflöſend zerſtörende Entwicklung. Und ſie umfaßt nicht nur die Dichter wie Jean 
Paul, Kleiſt, Hölderlin, Novalis; ſie umfaßt vor allem die Muſik, die damals in 
ihrer Vollendung als abſolute Kunſt der ganzen Welt eine neue Seelenſprache 
ſchenkt. Wir nennen ſie klaſſiſch, obgleich nun hier kein Hauch der Berührung mit 
der Antike ſein kann. Und doch gewahren wir auch hier ein bildendes Element, das 
ſie ermöglichte: eben das Inſtrumentale, das die ſonſt vergänglichſte und flüchtigſte 
Kunſt gleichſam architektoniſch fermentierte und ihr das Denkmalhafte verlieh, durch 
das ſie, anders als alle bisherigen verſchollenen Muſikkulturen, Beſtand gewann 
und heute für uns noch in derſelben Form beſchworen zu werden vermag, als da ſie 
zum erſtenmal erklang. 

In Goethe wird das Subjektive des modernen Seelentums, das die Muſik 
durch ſtrenge Form und inſtrumentale Verfeſtigung objektiviert, nicht nur durch den 
objektivierenden Formprozeß ſeiner Kunſt ins Gültige gehoben, ſondern, in letzter 
Bejahung des höchſtperſönlichen im Individuum ſelber objektiviert, in einem Urvor— 
gang der Mythiſierung ſeiner ſelbſt, die das von Einem Erlebte und Ausgeſagte 
zur allgemeinen Bedeutung für das ſchlichteſte Verſtändnis umſchafft, und ſo den 
unendlichen Vorbildwert empfängt, durch welchen ſich Jeder von Goethe wie von 
ſeinem höheren Selbſt angeredet, geleitet, in allem ſeinem Tun geſtärkt und beſtätigt 
findet, wie ſonſt nur von Vorbildern und Lehren der Religion. 

Und darum iſt Goethe, inmitten einer letzten großen Klaſſik vielfältiger dich— 
teriſcher und muſikaliſcher Genies eben doch allein der Klaſſiker, der in einem 
ewig tätigen Leben von Mühſal und Entſagung ſich ſelbſt auf unergründlich geheim- 
nisvolle Weiſe zur Geſtalt ſchuf, die weithin leuchtend, wärmend, weiſend das Leben 
wie es iſt noch einmal ſinnvoll gemacht hat und als reines Menſchen-Denkmal, und 
darum gerade von einem göttlichen Glanz umfloſſen, in die Jahrhunderte ragt. 


UM 


Die il der onanii 


im Leben und Werk Goethes 


VON WILHELM FLITNER 


angekündigten dritten Teil von Herders Hauptwerk, der „Ideen 

zur Philoſophie der Geſchichte der Menſchheit“. Die erſten beiden Teile hatten 
eine neuartige Betrachtungsweiſe für die Menſchheitsgeſchichte zu entwickeln begon⸗ 
nen. Die Stellung der Erde unter den Planeten war der Ausgangspunkt geweſen; 
die Gebilde des Pflanzen- und Tierreichs waren aus der Sonderart unſeres Geſtirns 
hergeleitet worden. Sodann hatte Herder die Organiſation des Menſchen durchleuch— 
tet: des Lebeweſens, das ſchon in ſeinem anatomiſchen Bau „zur Vernunftfähigkeit 
organiſiert“ iſt, welches Sprache hat und ſich daher aus ſeiner Umwelt löſen kann, das 
Freiheit gewinnt und durch „Verſelbſtung“ auf neue Weiſe mit dem Kosmos und ſei⸗ 
nem Urſprung ſich verbinden kann. „Zur Humanität und Religion“, „zur Hoffnung 
der Unſterblichkeit“ iſt der Menſch durch ſeine Organiſation „gebildet“, und die Be⸗ 
dingungen waren alſo eines Tages bereit, daß eine Geſchichte des Geiſtes, der Ver⸗ 
nunft und der Billigkeit im Menſchengeſchlecht beginnen konnte. 


Goethe hatte den Geſamtplan des Werkes mit Herder viel beſprochen und wußte, 
was vom dritten Teil zu erwarten war: die Darſtellung des welthiſtoriſchen Ringens 
um die Vermenſchlichung des Menſchen. Der alte Orient, Griechenland und Rom fon- 
ten in dieſem Teil ihre Deutung erhalten. Der neue Humanitätsbegriff der Weimara⸗ 
ner würde zum erſten Mal theoretiſch ausgeſprochen werden. Nicht zufällig war 
Goethe in Italien damit beſchäftigt, ihn auch poetiſch auszudrücken, indem er der 
Iphigenie die gültige ſprachliche Faſſung gab. 


Aber ſeltſam ironisch ſieht Goethe dem Werk des Freundes entgegen. „Auf Her- 
ders dritten Teil freu' ich mich ſehr. Hebet ihn mir auf, bis ich ſagen kann, wo er 
mir begegnen ſoll. Er wird gewiß den ſchönen Traumwunſch der Menſchheit, daß 
es dereinſt beſſer mit ihr werden ſolle, trefflich ausgeführt haben. Auch, muß ich 
ſelbſt ſagen, halt' ich es für wahr, daß die Humanität endlich ſiegen wird; nur fürcht' 
ich, daß zu gleicher Zeit die Welt ein großes Hoſpital und einer des andern humaner 
Krankenwärter fein werde!“). 


Die Aeußerung deutet auf eine zwieſpältige Beurteilung der 
Humanitätsidee. Daß Goethe inmitten der vielerlei Tendenzen ſtand, die man 
als humaniſtiſch zuſammenzufaſſen pflegt, leidet keinen Zweifel; jeder wird es zu⸗ 
geben, der an Iphigenie und Wilhelm Meiſter denkt. Dennoch iſt das Bewußtſein 
dieſes Zuſammenhangs nicht eindeutig, und der Dichter ſelbſt iſt es, der uns bedenklich 
macht. Die frühen Kampfjahre im literariſchen Schaffen Goethes und ſeiner Ver- 
bündeten waren mit Motiven erfüllt, die der älteren humaniſtiſchen Bewegung feind⸗ 
lich entgegenftanden. Seit Hamann und Herder wendete ſich die neue deutſche Qi- 
teratur gegen die „Reflexionskultur“ der Aufklärung. Sie ſchien damit die alten 
humaniſtiſchen Tugenden entwerten zu wollen, die Beſonnenheit und gravitas, den 
Sinn für Maß und Form. Altdeutſche Art und Kunſt wurden der lateiniſchen Tra⸗ 
dition entgegengehalten. Unmittelbarkeit des Gemütsausdrucks und poetiſche Tiefe 
wurden auf Koſten der Durchſichtigkeit und Verſtändlichkeit der Rede geprieſen. Die 


1) Stalieniſche Reife, Neapel, 27. Mai 1787 (J. 27, 16). Brief aus Rom, 6. Juni 1887. 


2 us Rom ſchrieb Goethe am 8. Juni 1787 nach Weimar, er freue ſich ſehr auf den 
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ſibylliniſchen Texte Hamanns feſſelten, die diffurfiven Denker aber galten nun für 
Materialiſten oder Senſualiſten und wurden als banal verachtet. Die Philoſophie 
mit ihrem Moralismus verlor ihr altes Anſehen: Dichter und Propheten können 
lakoniſch oder bildhaft eine tiefere und umfaſſendere Wahrheit ausdrücken, als alle 
Philoſophen mit ihren Demonſtrationen. Knittelverſe und freie Rhythmen löſten 
den Alexandriner und die ſapphiſche Strophe ab. Die derbe Volkstümlichkeit wurde 
gleichſam hoffähig; fie verdrängte die verzärtelte, anmutig⸗geiſtreiche Kavalierskul⸗ 
tur. Dem klaſſiſchen Theater trat erſt das ſentimentale bürgerliche Schauſpiel ent- 
gegen, ſodann der als koloſſaliſch und dämoniſch interpretierte Shakeſpeare. 


Zwar alles das geſchah im Namen der Humanität. Es ging darum, anſtelle des 
rationalen und „bloß“ ziviliſierten den „ganzen Menſchen“ zu kultivieren. Damit 
ſchloß die neue Phaſe an das Ideal der Renaiſſance, den uomo univerſale an; und 
eben dadurch bedeutete der Bruch mit den Aufklärern doch zugleich eine Fortführung 
der älteſten humaniſtiſchen Bewegung. Es begann ein neuer Humanismus, welcher 
Cicero entthronte und die Griechen an ſeine Stelle ſetzte, nicht nur die klaſſiſchen 
Tragiker und Philoſophen, ſondern auch Homer und Pindar, die archaiſchen Dichter.. 
Es begann, im ſelben Humanismus wurzelnd, die romantiſche Richtung 
mit ihrem Hiſtorismus, und ſie fand das Humanum in allen Kulturen, auf 
allen Entwicklungsſtufen der Ziviliſation. 

Es handelt ſich hier um eine Wandlung, die zwar in Deutſchland im Kreis 
Herders und Goethes zuerſt in großem Format Sprache und Geſtalt gewonnen hat, 
aber doch wieder eine gemeineuropäiſche geworden iſt. Auch Franzoſen und Eng— 
länder, Slaven und Italiener haben ihre Romantik, die Skandinavier ihre Folk— 
lore und ihren volkstümlichen Realismus aus dieſen Anſtößen entwickelt. In der 
deutſchen Literatur allerdings iſt der Bruch am allerſchärfſten, und die Ueberliefe— 
rungen des lateiniſchen Humanismus ſind in einer Weiſe unterbrochen worden, die 
mit den Umwandlungen auf romaniſchem oder angelſächſiſchem Boden nicht zu ver— 
gleichen iſt. 

Man hat neuerlich in dem revolutionären Abbruch humaniſtiſcher lateiniſcher 
Tradition durch die Sturm- und Drang-Epoche einen Abfall Deutſchlands geſehen, 
durch den es ſich innerhalb der abendländiſchen Welt moraliſch zu iſolieren begon— 
nen habe.!) Die Theſe widerſpricht den Tatſachen, ſofern die ganze Welt Goethes 
bereits als eine Phaſe dieſer Iſolierung betrachtet wird. Erſt die romantiſche Be— 
wegung hat den Bruch mit der lateiniſchen humanitas vertieft; Goethe dagegen hat 
in ſeiner mittleren und ſpäteren Zeit, ohne Neuerrungenes preiszugeben, die Fäden 
wieder geknüpft, die ihn mit der älteren humaniſtiſchen Bewegung in Verbindung 
hielten, auch mit der des 18. Jahrhunderts. Wiederholt betonte er ſeine Dankbar— 
keit für die großen Geiſter der Aufklärungsepoche, die jene Geſinnungen lateiniſcher 
Humanitätstradition ausſprachen. Ich gebe zwei Beiſpiele. 

Unter die Weſenszüge der humanitas gehört die lenitas, die Milde und Heiter- 
keit im Verkehr der Menſchen untereinander. „Die Milderung des Allzuherben, die 
Lockerung des Starren und Steifen, die Beſchwingung erdhafter Schwere: dies liegt 
ganz beſonders in den Forderungen der humanitas, die Anmut und Geiſt, Laune 
und Witz und die Würze der Ironie verlangt“. 2) 


Tiefer noch menſchlich, weil er liebend bleibt, wirkt der Humor, wenn er ſich mit 
den humanen Qualitäten verbindet. Wiederholt bekannte der alte Goethe, daß er 
Lawrence Sterne, dem Begründer des engliſchen humoriſtiſchen Romans, 
zu großem Dank verpflichtet ſei. So heißt es (J. 38, 85), Sterne habe „die große 
Epoche reinerer Menſchenkenntnis, edler Duldung, zarter Liebe in der zweiten 
Hälfte des vorigen Jahrhunderts zuerſt angeregt und verbreitet.“ „Das Menih- 
liche im Menſchen auf das Zarteſte entdeckend“, habe er den Sinn für Wahrheit und 


1) Walter Rüegg: Cicero und der Humanismus, Formale Unterſuchungen über 
Petrarca und Erasmus. Zürich 1946, p. XVI ff. 
2) Rudolf Pfeiffer: Humanitas Erasmiana, 1931. p. 3. 


614. 


Irrtum, für Eigenheiten und wechſelſeitige Einflüſſe entwickelt. In den Maximen 
und Reflexionen „Aus Makariens Archiv“, 1829, in die eine ganze Reihe von Aus⸗ 
ſprüchen Sternes aufgenommen ſind, wird der engliſche Dichter geprieſen als „der 
ſchönſte Geiſt, der je gewirkt hat“), als eine „freie Seele“, als Feind aller Pedan- 
terie; es wird aber auch betont, daß wir von vielen ſeiner „Eigenheiten“, ſo „von 
dem Element der Lüſternheit in ihm“, nichts in uns aufnehmen dürften.?) Zugleich 
knüpft Goethe in dieſen Betrachtungen das Band mit den Ueberlieferungen huma⸗ 
niſtiſcher lenitas und Urbanität, und hält doch an der ernſten Sinnesart feſt, die 
ihn mit den Griechen verbindet und die größten Geiſtestaten feiner Epoche tenn- 
zeichnet. 


Ein ähnliches Bekenntnis legte Goethe beim Tode Wielands ab. Dieſer 
große Schriftſteller hat den europäiſch-humaniſtiſchen Geiſt in die neue deutſche 
Literaturſprache weſentlich mit eingeführt. Goethe hatte als Jüngling dem viel⸗ 
geleſenen, berühmten Dichter mit einem ſatiriſchen Stück hart zugeſetzt; aber Wieland 
verlor den weltmänniſchen Humor in dieſer Situation nicht; er war dem jungen 
Dichter neidlos und generös begegnet, und ſie waren in den langen, gemeinſamen 
Weimarer Jahren die beſten Gefährten geworden. Es iſt bezeichnend, welche Tu- 
genden Goethe in ſeiner Gedächtnisrede „Zu brüderlichem Andenken Wielands“ 
(1813) an dieſem großen Repräſentanten des Aufklärungszeitalters zu rühmen 
weiß. Es ſind gerade die ſittlichen Hauptzüge der humaniſtiſchen Bewegung, die er 
hervorhebt. Wieland habe „in heiterer Umgebung gelebt“ und ſei „dieſer Seiter- 
keit gemäß auch von uns geſchieden“ (J. 37, 11). „Ein in jedem Betracht vollſtän⸗ 
diges Leben“ habe ſich vollendet: alle Lebensſtufen habe Wieland durchſchritten und 
ſie alle zur Blüte gebracht; aber auch die Vollſtändigkeit der inneren Kräfte, die 
Vielſeitigkeit war ihm eigen. Die „ſttliche Sinnlichkeit, die gemäßigte geiſtreiche 
Lebensfreude unſeres Edlen“ ſei zu rühmen. Die Anſpielungen auf das Ideal des 
uomo univerſale find ebenſo deutlich, wie die Betonung des Maßhaltens und Gleidh- 
gewichts, der aurea mediocritas. Indem Goethe ſodann auf das ſchriftſtelleriſche 
Werk Wielands eingeht, hebt er rühmend die Züge hervor, die immer den Kern der 
humaniſtiſchen Geſinnungen ausgemacht haben und die Kontinuität mit Cicero, 
Petrarca und Erasmus herſtellen. Die Duldſamkeit im Denken ſteht obenan. Durch 
Wielands Berufung nach Erfurt beſtätigte die kurmainziſche Regierung „die duld— 
ſamen Geſinnungen, welche ſich über alle Religionsverwandten, ja über die ganze 
Menſchheit vom Anfang des Jahrhunderts her verbreitet“. Mit den Griechen be- 
rühre ſich Wieland im Geſchmack, aber der Streit, der ihr Leben durchzogen hat, 
ſei ihm fremd; indem er ſie darſtellt, „findet er überall die erwünſchteſte Gelegen⸗ 
heit, indem er zu zweifeln und zu ſcherzen ſcheint, ſeine billige, duldſame, menſchliche 
Lehre wiederholt einzuſchärfen“ (J. 37, 20). Es iſt die ireniſche Tendenz des Eras⸗ 
mus, die Schätzung der tranquillitas animi, die Wieland ausgezeichnet hat; Goethe 
ſympathiſiert völlig damit. Vor allem aber in humaniſtiſchem Geiſte wird das Ber- 
hältnis der Perſönlichkeit Wielands zur Schriftſtellerei gedeutet. Daß „der Mann 
und der Dichter eine Perſon ausmachten“, begründete die große Wirkung, die 
Wieland auf die Deutſchen ausübte. Dadurch habe er „ſein Zeitalter ſich zugebildet“. 
Das literariſche Werk eines Humaniſten iſt perſönlich; es iſt Mitteilung nicht ſowohl 
objektiver Sachverhalte als des perſönlichen Verhaltens zum Sachverhalt.?) Es hat 
einen geſelligen oder auch einen pädagogiſchen Charakter, aber pädagogiſch nicht im 
Sinne eines dogmatiſchen Lehrens oder ſtrenger Asketik, ſondern des bildenden Um- 
gangs. Dieſer Stil literariſcher Tätigkeit, den Goethe ſelbſt aufs höchſte durchge⸗ 
bildet hat, wird Wieland nachgerühmt. „Woher kam die große Wirkung, welche er 
auf die Deutſchen ausübte? Sie war eine Folge der Tüchtigkeit und Offenheit ſeines 
Weſens. Menſch und Schriftſteller hatten ſich in ihm durchdrungen: er dichtete als 
ein Lebender und lebte dichtend. In Verſen und Proſa verhehlte er niemals, was 
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ihm augenblicklich zu Sinne, wie es ihm jedesmal zu Mute fet, und fo ſchrieb er 
auch urteilend und urteilte ſchreibend.“ 

Die Geiſtesverfaſſung Wielands wird hochgeſchätzt wegen ihres humaniſtiſchen 
Gehalts; die Milde, Anmut und Heiterkeit der aufgeklärten Zeit wird als bewah⸗ 
renswert hervorgehoben, aber die innere Grenze dieſer europäiſchen Phaſe dabei 
niemals überſehen. Das Seichte der Popularphiloſophie und die Frivolität im Sitt⸗ 
lichen bleiben der Gegenpol des Geiſtes von Weimar. Wieland hatte noch Bezie- 
hungen zum leichtherzigen Rokoko, er bildet aber auch den Uebergang in den ge- 
mütvoll⸗edlen, gehaltvoll-erniten Stil der Weimaraner. „Wo die Franzoſen zer- 
ſtörend ſind, iſt Wieland neckend“, heißt es in einem Aphorismus der Makarie. Die 
franzöſiſch-engliſche Bildung des 18. Jahrhunderts wird übernommen und Wieland 
als ihr Uebermittler verehrt, aber zugleich gelingt den neuen Deutſchen eine Ver- 
liefung der humaniſtiſchen Tradition, die ſie in Gegenſatz zum Geiſt Lamettries und 
Voltaires bringt. Abſtoßend war ihon dem Knaben Goethe die Voltaireſche Spöt- 
terei über die Bibel — „ich verabſcheute ſie nicht nur, ſondern ich konnte darüber in 
Wut geraten, und ich erinnere mich noch genau, daß ich in kindiſch fanatiſchem Eifer 
Voltairen, wenn ich ihn hätte habhaft werden können, wegen ſeines Sauls gar wohl 
erdroſſelt hätte“. !“) Dem ſtrebenden Jüngling ſpäter erſchien Voltaire wie die ge- 
ſamte franzöſiſche Literatur der Gegenwart als „bejahrt und vornehm“, „und durch 
beides kann die nach Lebensgenuß und Freiheit ausſchauende Jugend nicht ergötzt 
werden“.?) Die großen Schriftſteller des 18. Jahrhunderts, ob ſatiriſch oder humo- 
riſtiſch, anmutig⸗idylliſch oder philanthropiſch und ſentimentaliſch, fie find zwar noch 
die gewürdigten Vorgänger, aber keineswegs mehr die Muſter. Die echte erasmiſche 
Tendenz wurde wieder an ihrem QOuellpunkt ſelber erſchloſſen, der humaniſtiſche 
Gedanke erfuhr eine Wiedergeburt aus ſeinem Urſprung. 

Aber wenn in der Jugendepoche Goethes und ihrer Fortführung bei den No- 
mantikern und ſpäteren Realiſten die ältere ciceronianiſche Tradition wie ausge⸗ 
löſcht erſcheint, ſo iſt für Goethe gerade bezeichnend, daß er ſich mit Dankbarkeit auf 
die Humanität des 18. Jahrhunderts bezieht und fie nicht zu beſeitigen, nur zu ber- 
tiefen beſtrebt iſt. Er bekundet dieſe Tendenz in vielerlei Formulierungen, wenn er 
etwa von der „Humanität im beſten Sinne des Wortes“ ſpricht, „die ſich durchaus 
im nördlichen Deutſchland verbreitet hat“ (1806; J. 36, 291); oder wenn es ihm 
„für eine Nation ein Hauptſchritt zur Kultur“ zu ſein dünkt, daß ſie „fremde Werke 
in ihre Sprache überſetzt“ (1805; J. 36, 241). Und er begrüßt, „wie ſich unſere 
Literatur zu einer freien, weit umherblickenden Humanität gebildet“ (1787; J. 27, 32). 

Man wird jene ſatiriſche Bemerkung in der „Italieniſchen Reiſe“ nur recht ber- 
ſtehen, wenn man fie nicht auf die Humanitätsidee als ſolche bezieht, ſondern auf 
deren pedantiſche Verkümmerung, wie fie für die Wielandſche Epoche noch kennzeich⸗ 
nend war. Es iſt die Verengung des Humaniſtiſchen ins Philanthropiſche, gegen 
die ſich jene Briefſtelle wendet. In der Tat iſt es nicht der tiefſte Aſpekt der Huma⸗ 
nitätsidee, wenn ſie nur als die Ausbreitung milder Geſinnungen, der Duldſamkeit, 
oder als die Wendung zur gegenſeitigen Fürſorge angeſehen wird. Martin Buber 
hat neuerlich geltend gemacht, daß die volle Menſchlichkeit noch nicht in der Fürſor⸗ 
gebeziehung zum anderen liege, ſondern in dem weſenhaften Eingehen auf das Du, 
in der Begegnung, welche „ſeinsmäßig“ iſt. Aus einer ſolchen Beziehung wird in 
der Notlage auch das fürſorgende Verhalten hervorgehen, wird in der Oeffentlichkeit 
die philanthropiſche Betätigung erwachſen. Aber im Kern geht es in den huma⸗ 
niſtiſchen Beſtrebungen um einen tieferen Bezug des einen zum anderen, um ein 
Verhältnis für die geiſtige Welt überhaupt und um die volle Kultivierung der ein⸗ 
zelnen Perſon durch das menſchliche und geiſtige Verſtehen. 

In dieſem Zentralpunkt haben die Humaniſten gegen Ende des 18. Jahrhun⸗ 
derts einen großen Vorſchritt getan. Es iſt damals gelungen, die Methode des 


univerſellen Verſtehens, wie ſie den Grammatikern des Altertums, den Philologen 
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der Renaiſſance ſich allmählich gebildet hatte, zur wiſſenſchaftlichen Vollendung zu 
bringen. Dadurch ſind die Geiſteswiſſenſchaften möglich geworden, wie wir ſie noch 
heute und beſonders in Deutſchland pflegen. Es gelang, das hermeneutiſche Ver- 
fahren zu einer Kunſt zu entwickeln, die auf Intuition und Kongenialität gründet 
und doch wiſſenſchaftliche Strenge und Sicherheit damit vereinigt. Das Verſtändnis 
der großen Epochen und Einzelgeſtalten öffnete ſich, es wurde möglich, einen univer⸗ 
ſaliſteriſchen Ueberblick zu gewinnen, der auf tatſächlichem Verſtehen der einzelnen 
Momente gegründet iſt. Herders, Schillings, Hegels Geſchichtsbild iſt fo möglich ge- 
worden. 

Dieſe erweiterte Erkenntnis des Menſchen verwandelte die Beſtrebungen zur 
Verſittlichung des Lebens und zur „Vermenſchlichung des Menſchen“. Die Huma⸗ 
nität gewann auf einmal ein überaus reiches, aber auch ein vielfältiges Geſicht. Das 
Proteiſche des Menſchen wurde bewußt, und das univerſelle Verſtehen führte zum 
Hiſtorismus, dem alle Momente der Geſchichte „gleich unmittelbar zu Gott“, nur 
an ihrem eigenen Mittelpunkt und Maßſtab meßbar erſcheinen. Wenn aber alle 
Produktionen der Menſchheitsgeſchichte gleich inkommenſurabel find, und die Guma- 
nität ſich in dieſem Spiel immer neuer Durchbrüche des Genialiſchen erſchöpft, fo 
hört ſie auf, ſich ſelber ein Maßſtab zu ſein. 

Herder iſt der wichtigſte Denker, der dieſes „hiſtoriſche Weltbild“ hervorgebracht 
und mit dem Humanitätsgedanken verbunden hat, und der junge Goethe nahm an 
dem Umſchwung feinen Anteil. Und obwohl das hiſtoriſche Bewußtſein und die uni- 
verſale hermeneutiſche Methode eine Errungenſchaft find, die allen Völkern ſich mit- 
teilt, ſo iſt doch die deutſche Bildung im 19. Jahrhundert am ſtärkſten von dieſer 
Umwandlung des Humanitätsgedankens beeinflußt worden. Im Weſten hat der 
Einfluß des Poſitivismus den Stoß gegen die Tradition, der hier geführt werden 
konnte, abgefangen. Comte lehrte einen ſtetigen Aufſtieg und Fortſchritt der Menſch⸗ 
heit aus dem mythologiſchen über das religiöſe ins philoſophiſche und ins aufgeklärt⸗ 
poſitiviſtiſche Stadium; er meinte, daß die Vermenſchlichung des Menſchen in glei- 
cher Geſetzlichkeit ſich mit entwickle. So flach dieſe Geſchichtsauffaſſung iſt, ſo ließ ſie 
fih leichter mit den alten humaniſtiſchen Traditionen verbinden. Anders in Deutich- 
land. Wurde die neue Anſchauung in der Tiefe verſtanden, ſo öffnete ſie den Weg 
zu höchſter, perſönlicher Kultur. Aber ſie führte zugleich zum Bruch mit den Tra— 
ditionen des lateiniſchen Humanismus und zum Verſuch einer nationalen Sonber- 
kultur. Man könnte von einem romantiſchen Humanismus ſprechen, 
der ſehr ſchnell zum romantiſchen Barbarentum eines Nationalismus der Macht führen 
konnte, wodurch die Bundesgenoſſenſchaft europäiſcher freier Bildung aufgelöſt 
werden mußte. : 

Ueberblicken wir jetzt, nach und in den Kataſtrophen, diefe Wandlungen des 
Humanismus ſamt ihren gefährlichen Punkten, ſo wird uns die männliche Stärke 
unſeres ſo überaus ſenſiblen Dichters inmitten des Umbruchs ſeiner Zeit bewußt. Er 
ſpürte alles, er witterte im voraus, die Gefährdungen. Das neue Wahre hielt er 
ſeſt in der Hand, aber gegen die romantiſche Verengung des Humanitätsgedankens 
wehrte er ſich. Die Grenzen der franzöſiſchen Bildung im Aufklärungszeitalter Dlie- 
ben ihm bewußt, und er verfolgte beglückt den Einfluß, den die deutſche Literatur 
allmählich auch in Frankreich gewann. Aber wenn er allem Großen in der Welt- 
geſchichte ſich in produktivem Verſtehen aufſchloß, fo blieb er doch in feinen praktiſch⸗ 
geiſtigen Tendenzen durchaus auf dem Boden, der durch den abendländiſchen Huma⸗ 
nismus bereitet war. Er löſte deſſen Geſetz nicht auf. Er erfüllte es in der reif- 
ſten Form. 

Dadurch geriet Goethe in eine Sonderſtellung. Die geiſtig revolutio- 
näre Richtung berief ſich immer wieder auf den jungen Dichter der Straßburger und 
der Wertherzeit und verſtand dieſen mit Recht als einen Vorkämpfer jenes roman⸗ 
tiſchen oder volkstümlich⸗nationalen Humanismus, der mit den lateiniſch⸗franzöſiſchen 
Traditionen gebrochen hatte. Dieſe Radikalen und ſpäter die Romantiker gingen in 
dieſer Richtung weiter. In der Konſequenz lag dann der univerſale Hiſtorismus, 
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und in ihm der Relativismus ſittlicher Beurteilungen; darin wieder konnte der 
Rechtsgrund geſehen werden für ein autochthones Vorgehen des nationell Beſon— 
deren, das fich ſein eigenes Geſetz gibt. 

Dieſen Strömungen widerſtrebte Goethe von ſeinen frühen Weimarer Jahren 
an immer entſchiedener, und ſo ſehr ſeine Autorität allmählich wuchs, ſo geriet ſie 
je länger je mehr mit den herrſchenden Strömungen des 19. Jahrhunderts in ein 
geſpanntes Verhältnis. 

Der Sinn für das Nationelle und Charakteriſtiſche, der von der Geniegenera— 
tion neu gewonnen worden war, ermöglichte, richtig verſtanden, die univerſale Aus— 
weitung der Bildung, aber auch das bewußtere Feſthalten an den überlieferten Maß— 
ſtäben und Grundformen. 

Höchſt aufſchlußreich iſt für dieſe Sonderſtellung Goethes das Geſpräch über 
Poeſie, das Eckermann unter dem 31. Januar 1827 notiert. Goethe hatte einen 
chineſiſchen Roman geleſen und charakteriſierte das typiſch-Menſchliche darin: „viel 
Aehnlichkeit mit meinem Hermann und Dorothea, ſowie mit den engliſchen Romanen 
des Richardſon“ — aber auch das einmalige-Chineſiſche: die Zierlichkeit, das Legen- 
däre, die ſtrenge Mäßigung und das Sittliche, Schickliche, wodurch ſich China ſeit 
Jahrtauſenden erhalten hat. „Ich ſehe immer mehr, fuhr Goethe fort, daß die Poeſie 
ein Gemeingut der Menſchheit iſt“ — keine ſo ſeltene Sache, ſo daß weder der Herr 
von Matthiſon noch er ſelber „beſondere Urſache habe, ſich viel darauf einzubilden, 
wenn er ein gutes Gedicht macht. Aber freilich, wenn wir Deutſchen nicht aus dem 
engen Kreiſe unſerer eigenen Umgebung hinausblicken, ſo kommen wir gar zu leicht 
in dieſen pedantiſchen Dünkel. Ich ſehe mich daher gerne bei fremden Nationen um 
und rate jedem, es auch ſeinerſeits zu tun. Nationalliteratur will jetzt nicht viel 
ſagen, die Epoche der Weltliteratur iſt an der Zeit, und jeder muß jetzt dazu wirken, 
dieſe Epoche zu beſchleunigen.“ , 

Das univerſale Verſtehen, welches den Blick für das Nationelle geöffnet hat, 
bewirkt ſomit zugleich das Ende der nationalen Beſchränktheit! Wir treten in eine 
Weltkultur ein; ſie bekundet ſich in einer Weltliteratur. 

Auch der ältere Humanismus hatte eine übernationale Literatur feſtgehalten, 
erſt die lateiniſche, ſpäter, als die Schriftſteller und Denker in den nationalen Lite— 
raturſprachen dachten und ſchrieben, behielten ſie doch die intime Kenntnis des La— 
teiniſchen und zeitweiſe auch des Griechiſchen bei und bezogen ſich, anſpielend, über— 
ſetzend, variierend und parodierend, auf die alten Sprachen ſamt ihrer Form- und 
Bilderwelt. Was Goethe nun vorſchwebte, war inſofern etwas Neues, als er den 
bildenden Verkehr der modernen Literaturen untereinander anſtrebte, zu wechſel— 
ſeitiger Befreiung vom Pedantiſchen. Die Exoten aber lehrt er vom Allgemeinmenſch— 
lichen her auch mitzuhören. Wie wenig aber dieſe Weltoffenheit mit dem Hiſtorismus 
verwechſelt werden darf, wie konſequent Goethe die ältere humaniſtiſche Tradition 
wieder aufzunehmen beſtrebt blieb, zeigt die Fortführung jenes Geſprächs über die 
anbrechende Epoche der Weltliteratur: 

„Aber auch bei ſolcher Schätzung des Ausländiſchen dürfen wir nicht bei etwas 
Beſonderem haften bleiben und dieſes für muſterhaft anſehen wollen. Wir müſſen 
nicht denken, das Chineſiſche wäre es, oder das Serbiſche, oder Calderon, oder die 
Nibelungen; ſondern im Bedürfnis von etwas Muſterhaften müſſen wir immer zu 
den alten Griechen zurückgehen, in deren Werken ſtets der ſchöne Menſch dargeſtellt 
iſt. Alles übrige müſſen wir nur hiſtoriſch betrachten und das Gute, ſoweit es gehen 
will, uns daraus aneignen.“ 

Das Muſterhafte der Griechen iſt ausgezeichnet vor allem ſonſt 
Wertvollem, welches Gemeingut der Menſchheit ift: es enthält neben feinem Beſon— 
deren oder Nationellen zugleich den Bauplan des „ſchönen“ Menſchen, den Anſtoß zur 
Humaniſierung der weltlichen Bildung überhaupt. Nimmt man es in ſeinem Na⸗ 
tionellen zum Muſter, ſo entſteht der Klaſſizismus, welcher doch auch nur eine Abart 
des Romantizismus iſt, nämlich Griechenromantik, und Goethe mag in ſeinen Be— 
urteilungen der bildenden Künſte vor dieſem Abweg nicht behütet geblieben ſein; 


wo er ganz zuhauſe iſt, wie im Poetiſchen und in den Beurteilungen des Sittlichen 
und der Lebensführung, da unterſcheidet er ſcharf. Die Griechen ſind nicht als Stoff, 
ſondern in ihrem Verfahren muſterhaft, weil ſie das Künſtliche „wie Natur“ behan⸗ 
deln, ſich auf das Schöne verſtehen, auf das Schöne im Menſchen. Sie ſind daher 
der Anbeginn des humanen Strebens, und muſterhaft eben in dieſer Tendenz. 

Daß es ſich um ein Formprinzip, nicht um ein inhaltlich Sittliches handelt, wel⸗ 
ches den Zuſammenhang mit dem Altertum ſtiftet, dafür ift eine Aeußerung bezeich— 
nend, die fich in einem äſthetiſchen Aufſatz Goethes findet. Sie ſpricht den gemein- 
ſamen Inhalt der europäiſchen Geſittung aus, der über alles 
nationell Beſondere hinausreicht: „Wenn wir die Lage der Welt wohl überdenken, 
ſo finden wir, daß die Chriſten durch Religion und Sitten alle mit einander verwandt 
und wirklich Brüder ſind, daß uns nicht ſowohl Geſinnung und Meinung, als Ge— 
werb und Handel entzweien“. !) 


Daß Goethe eine vertiefte Durchbildung der urſprünglichen Motive des Gu- 
manismus gelungen ift, zeigt ſich vor allem an der perſönlichen Lebens- 
form, die er einhält, in ſeinen Betrachtungen empfiehlt und, wo ſie angefochten 
wird, rechtfertigt. 

Die Kultivierung des Innern zum oberſten Zweck zu erheben, bedeutet ein 
Leben der Betrachtung und geiſtigen Arbeit zu führen, von den Weltgeſchäften und 
Außenzwecken fic) aber zu diſtanzieren. Um des Seelenheils willen haben die Affeten 
der chriſtlichen Kirche dieſe Umwendung ins Innere vollbracht. 

Der abendländiſche Humanismus entſtand, als dieſe kontemplative Haltung ſich 
auch weltlichen Gegenſtänden und weltlichen Lebensaufgaben gegenüber durchſetzte. 
Eine ſolche Ausdehnung vollbrachten einzelne Mönche und Kleriker des 14. Jahr⸗ 
hunderts; es folgten ihnen alle die Leute, welche in literariſchen Künſten ausge⸗ 
bildet waren und Schreiberberufe hatten; ſpäter löſten ſie ſich vom geiſtlichen und 
religiöſen Stand immer deutlicher los und bildeten, beſonders ſeit der Reformation, 
den weltlichen Gelehrtenſtand. An ihren Beſchäftigungen nahmen Fürſten, Sof- 
leute und Patrizier, ſeit dem 18. Jahrhundert auch weite Kreiſe der bürgerlichen 
Stände teil. Mit ihren ſtändiſchen und beruflichen Geſchäften vereinigten ſie die 
Studien und geſelliggeiſtigen Beſchäftigungen, in denen ſich die Diſtanz von der 
Aktivität auf die Welt und die Wendung zur cultura animi vollzog. So entſtand 
die humaniſtiſche Lebensform, in verſchiedenartigen ſozialen Verhältniſſen zwar, 
aber in ſich eine ſtetige und klare Geſtalt. 

Goethe folgte dieſem Pfad, und er durchdachte ihn in allen ſeinen Möglichkeiten 
wie Gefahren; alle ſeine Reflexionen zur Lebensführung haben dieſen Mittelpunkt. 

Sie finden ſich verdichtet und zur Fabel geſtaltet in dem didaktiſchen Roman 
von Wilhelm Meiſter, deſſen Hauptthema fie find. Der Held dieſer Erzählung er- 
leidet die Problematik der humaniſtiſchen Lebensform und findet ſich auf langen 
Umwegen voll intereſſanter Begegnungen zu einer erneuerten und vertieften Muf- 
faſſung durch. 

Es iſt in dem Roman eine Diskuſſion mit den konkurrierenden Lebensidealen 
durchgeführt: mit dem des aktiven, nach außen tätigen Daſein, aber auch mit dem 
kontemplativen religiöſen Pfad. 

Die abendländiſche Welt kennt im Grunde nur dieſe drei ausgeprägten un 
durchgebildeten Lebensformen, wie ſie im Mittelalter in dem Typus des Mönchs 
und Ritters, der Nonne und der Dame vorhanden waren, zu denen ſich, als ein 
weltlicher Abſenker des Mönchslebens, die humaniſtiſche Bildung in der Renaiſſance 
hinzugeſtellt. Ein vierter Typus des werktätigen ſchlichten Mannes und der Haus⸗ 
frau hat ſich nur kurze Epochen hindurch auszuprägen begonnen und noch keinen 
ſicheren geiſtigen Gehalt erreicht. 


1) Anforderungen an den modernen Bildhauer. 1817. (J. 36, 17.) 
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Wilhelm Meiſters Weg geht jeit der Kriſe, mit deren Schilderung der Roman 
einſetzt, entſchieden in der humaniſtiſchen Richtung. „Mich ganz auszubilden zu dem, 
was ich bin“, das Innere anzureichern mit einem bedeutenden Weltgehalt, ſich an⸗ 
deren darzuſtellen in dieſem Gehalt und an ihrer inneren Entwicklung teilzunehmen, 
iſt ſein Trieb, der ihn wie eine edle Beſeſſenheit leitet. 


Der Weg iſt zunächſt dunkel, entſchieden nur die Ablöſung aus der väterlichen 
Lebensform, die als eine aktive, weltläufig⸗geſchäftige, aber inhaltsarme und enge 
gezeigt wird. Wilhelm durchirrt nun die Geſellſchaftskreiſe, in denen ſich Anſätze 
eines höheren Lebensinhaltes zeigen: erſt die der Schauſpieler, gewöhnlicher Komö⸗ 
dianten, die noch außerhalb der guten Geſellſchaft ſtehen, ſodann die von Künſtlern 
mit hohen Zielen und von echtem Gehalt. Unter dieſen wird die Grenze von Wil- 
helms Talent offenkundig. Die nächſte Stufe, die der Held überſchreitet, iſt ein Kreis 
der ariſtokratiſchen Geſellſchaft, der aber in ſeiner verſpielten Rokokoſpätform einen 
zu geringen Ernſt in ſeinen Geſchäften und einen zu dürftigen Gehalt in der Spiel⸗ 
und Genußſeite des Lebens hat. Es wechſeln demnach unzureichende Formen des 
künſtleriſchen und des ariſtokratiſchen Lebens, von denen die erſten dem kontempla⸗ 
tiven, die anderen dem aktiven Typus zuzurechnen ſind. Vom ſechſten Buch der Lehr⸗ 
jahre ab erfolgt ſodann die Wendung: der Held beginnt die Grenzen feiner Be- 
gabung einzuſehen und es öffnen ſich ihm nun Lebenskreiſe, die einen bedeutenden 
Inhalt in ſich tragen, an dem ſich Wilhelm zu bilden und woran er teilzuhaben 
vermag. Dieſer fördernde Freundeskreis ſtarker und durchgebildeter Perſonen ber- 
einigt die fruchtbarſte Aktivität in der Welt mit höchſter Kultivierung des Innern. 
Es find humaniſtiſch gebildete Weltleute, die ſich in der Geſellſchaft vom Turm ber- 
einigten; in den Wanderjahren begegnen uns ähnliche Kreiſe als Pädagogen, als 
Wanderer, als Makariens Freunde wieder. 

Die Richtung auf das tätige, wirkende, nützende Leben und die Wendung nach 
außen, aufs Koloniſieren, Auswandern, Neubegründen iſt ein durchgehendes und 
leidenſchaftliches Motiv des Romans. Aber es bleibt nicht zweifelhaft, worin das 
Eine liegt, das not iſt: in der Aufmerkſamkeit auf das Innere, in der Betrachtung 
und Sammlung des Geiſtes und im freundſchaftlichen Geiſtesaustauſch. Die welt- 
liche Bildung mit ihrer humanifierenden Wirkung ift das eigentliche Anliegen der 
Menſchen im Kreis um Lothario, Natalie und ihrem Oheim, das innerſte Intereſſe 
auch im Bereich Makariens und Lenardos, und beim Abbe wie den Oberen der Päda— 
gogiſchen Provinz; Wilhelm Meiſter findet hier die Erfüllung ſeines Strebens nach 
univerſaler Ausbildung des Innern. 

Die entſchiedene Richtung ins Kontemplative und auf die Kultivierung bedingt 
eine große Nähe und enge Berührung mit der rein religiöſen Lebensform, von der 
ſich jenes weltlich⸗ innerliche Streben aber diſtanziert, um an anderer Stelle doch auch 
wieder dahin einzudringen. 

An drei Perſonen wird die Vereinigung geiſtlicher und weltlicher Kultivierung 
geſchildert: in dem Bericht von der ſchönen Seele im ſechſten Buch der Lehrjahre; 
dann in der Geſchichte von Sankt Joſef dem Zweiten, und zuletzt in dem Bericht 
von Makariens Eigenheiten. 

Dieſe Erzählungen ſchildern drei Formen der Frömmigkeit, zu denen das huma- 
niſtiſche Bemühen eine Affinität hat, denn Joſefs Religioſität hat ein mittelalter⸗ 
lichkatholiſches Ausſehen, die Schöne Seele ein herrenhutiſch-proteſtantiſches, und 
Matarie neigt zu einer muyſtiſch⸗ſpirituellen Richtung. Daß dieje Dritte Geſtalt als 
die reinſte und höchſte erſcheinen fol, ergibt ſich aus dem Religionsgeſpräch der Pä- 
dagogen und aus der krönenden Stellung der Makarienfigur. In der höchſten 
religiöſen Form vollzieht ſich auch die vollkommenſte Verſchmelzung mit der weltlich— 
hümanen Bildung. 

Auch die weltmänniſch-aktive Lebensart durchdringt fih mit der weltlich⸗kontem⸗ 
plativen nur auf ihrer höchſten Stufe. Sie erſcheint in dem Roman ebenfalls auf 
allen ihren Stufen: in der Enge der ideenloſen bürgerlichen Geſchäftigkeit im 
Kreiſe von Wilhelms und Werners Vater, dann in der Nichtigkeit des gewöhnlichen 


Adels; feine idealiſche Stufe wird in der Sphäre alter Frömmigkeit fichtbar in der 
Schaffner⸗, Handwerker⸗ und Diakonentätigkeit Sankt Joſefs des Zweiten. Hier 
erſcheint das werktätige, ſchlichte Leben als rein und geiſtig, aber begrenzt auf ſeine 
mittelalterliche Geſtalt. In neuer Weiſe, mit humaniſtiſcher Bildung verbunden, 
erſcheint es in den Wanderjahren als das ſchlichte Werkleben der Bergleute, Pferde- 
hirten, Handwerker⸗Künſtler in der Pädagogiſchen Provinz und bei den Wanderern; 
als die aktive Lebensart der leitenden Stände in der zwar veralteten, aber hoch— 
achtbaren Form von Herſiliens Oheim, dem Philanthropen und Aufklärer, dann in 
der Unternehmertätigkeit Lotharios und Lenardos. Aber dieſe weltlichen Regenten 
haben ihre humaniſtiſchen Berater, den Abbe, die „Oberen“ und Makarie, die zu⸗ 
gleich den ewigen Fragen aufs tiefſte verbunden ſind. Aber wie dem aſketiſchen 
Memento mori die humaniſtiſche Aufforderung „Gedenke zu leben“ entgegengeſetzt 
wird, jo liegt in dem humanen Streben nach der bedeutſamen Erfüllung des ber- 
gänglichen Augenblicks das leitende Prinzip. 


In dieſer idealiſchen Perſpektive des Wilhelm Meiſter, der in ſeinem zweiten 
Teil immer ſtärker ins Utopiſche und Viſionäre übergeht, wird die humaniſtiſche 
Lebensform aus der traditionellen Enge gelöſt. Die weltabſeitigen Gelehrten und 
bloß nach innen gerichteten Charaktere kommen in dem Roman kaum noch vor. Nur 
der Antiauarius, der feinen Blick auf das vergangene Zeitalter gerichtet hält, ſteht 
abſeits und weiſt Wilhelm den Weg zu den Trägern der zukünftigen Bildung. Es 
wird ihm zwar zugeſtanden: „Wer bewahrt, hat auch etwas geleiſtet“; die neuen 
Humaniſten aber ſind welttätig⸗gegenwärtig. 

Aber alle die alten Humaniſtentugenden bleiben in der gewandelten Welt erhal- 
ten. Die ſchönen Künſte werden ollenthalben gepflegt. nicht nur antiquariſch be- 
trachtet und gewürdigt, ſondern produktiv gemacht: die wiſſenſchaftlichen Studien 
miüſſen in die geſellige Unterhaltuna eingehen und echtes tätiges Intereſſo erwecken: 
Makariens Reflexionenſammluna ſpfegelt die univerſale Fülle der Probleme und 
Intereſſen, die zualeich die Goetbeſchen find. Die Poeſie wird zum Sauntelement 
der Geſelligkeit. Schreiben und Sichmitteilen find im Kreis der Schönen Seele wie 
Makariens ein weſentliches Bedürfnis; Tagbücher, Briefe, Archive, Manuffripte 
überall in erasmiſchem Reichtum. 

Das Moderne an dieſem Humanismus ift feine innere Nähe zum melt- 
lich⸗tätigen Leben. Das Eine, das recht getan wird. als Gleichnis für 
alles aufzufaſſen, was in der Schöpfung geſchieht, ift das große Reſultat der Betrach⸗ 
tung, durch welches die weltlich geſtaltende Tätigkeit eine Norm erhält und in den 
Bereich der geiſtigen Anſchauung einbezogen wird. Denn die Betrachtung 
ſieht den göttlichen Geiſt ſchöpferiſch am Werk, fie ſieht die menſchliche Nachbildung 
dieſes Urprozeſſes in den Artefakten und im Wirken. Das Ideelle im Werkſtück 
und die Liebe im Wirken und Dienen: dieſe beiden Seanungen der menſchlichen 
Tätigkeit, machen auch die Richtung nach außen zu einer Kultivierung des Innern. 
Der Humanismus iſt nicht länger auf die Büchermenſchen beſchränkt, er bietet ſich 
auch dem werktätigen Geſchäftsmann an. Und nicht nur dem Leitenden. Auch das 
ſchlichte werktätige Leben wird als humaniſtiſch durchwirkbar betrachtet, zwar nur 
im Ziikunftsgeſicht. Aber dieſe Viſion beweat fih durch die Nebel richtiger Ahnungen 
und ſucht eine düſtere Drohwolke abzuleuchten. Goethe iah die ungeheuren Folgen 
der franzöſiſchen Revolution und die heraufziehende Macht des Maſchinenweſens 
und des Maſſenmenſchen. Sie bedroht alle Humanität mit völliger Vernichtung. 
Das Unheil kann nur abgewendet werden, wenn die Maſſe individualiſiert, der 
ſchlichte Arbeiter und Handwerker in die Geiſtesgemeinſchaft der human Gebildeten 
hineingeſtellt werden kann. In utopiſchen Chiffren zeigt Goethe die Denkbarkeit 
eines ſolchen künftig rettenden Zuſtandes. 

Daß der politiſch⸗geſellſchaftliche Gedankenkreis in einer 
ſolchen idealiſchen Behandlung mit dem Kultivierungsſtreben verflochten auftritt, das 
entſpricht abermals den Traditionen des lateiniſchen Humanismus. 

62 


622 


Urſprünglich war er eine Bildungsrichtung von jenatorialen Staatsmännern 
und von gelehrten Juriſten und Rhetoren; Rechtswiſſenſchaft und Eloquenz waren 
mit den Regentenbedürfniſſen eng verbunden. Der abendländiſche Humanismus 
jedoch, aus dem Kloſter- und Klerikerweſen herauswachſend, bahnte ſich etwas miih- 
ſamer den Weg zu den Höfen und Weltleuten. Aber wie die literariſch-liberalen 
Studien nur im Frieden und Wohlſtand recht gedeihen können, jo iſt der abendlän- 
diſche Humaniſt ireniſch geſtimmt und nicht machtpolitiſch; er iſt aber leidenſchaft⸗ 
lich an der Verſittlichung der Rechtsverhältniſſe, an der Reform der Kirche, an Gei- 
ſtesfreiheit und Toleranz intereſſiert. Seit aber die antike Staatsphiloſophie er⸗ 
neut Schule machte, Staatsmänner und Adel der großen Monarchien ſich dem Hu— 
manismus zuwandten, verband ſich in Europa das Streben nach Seelenkultur wieder 
mit dem nach einer allgemeinen Verſittlichung der öffentlichen Zuſtände, nach einer 
humanen civilitas. Die Wiederbelebung der ſokratiſch-platoniſchen und ariſtoteliſchen 
Philoſophie wirkte in der gleichen Richtung wie die chriſtliche Sozialethik, welche ſeit 
der Reformationszeit beſonders in den calviniſtiſchen Landſchaften produktiv fort- 
gebildet wurde. Die große humaniſtiſche Tradition beſonders der weſtlichen Völker 
im 17. und 18. Jahrhundert vereinigte alſo die kultura animi mit dem Drang nach 
einer vollendeteren civiliſatio. Die Verbindung beider Tendenzen liegt im Weſen 
der Sache; perſönliche Kultur gedeiht nur im Klima einer humanen Geſellſchaft, 
und wenn dieſe leben will, braucht es auch einer politiſchen Verfaſſung, die ihrer 
Humanität freien Raum läßt und Schutz gibt. Umgekehrt kann aber auch die Gier 
der Machthaber nur gebändigt werden, können ſittliche Zuſtände fih in der Gejel- 
ſchaft nur erhalten, wenn die Perſonen in leitender Stellung eine humane perſön— 
liche Kultivierung beſitzen. Wenn auch primär auf innere Ziele gerichtet, muß der 
Humanismus, wenn er ſich ſelbſt recht verſteht, Entbarbariſierung der Sitten 
und der Machtordnung ſtreben. 


Goethe war wie die humaniſtiſch Gebildeten ſeiner Epoche durchaus von dieſem 
Impuls erfaßt. Auch er war ſtolz auf die zunehmende Humaniſierung des Gemein- 
weſens in der friedlichen letzten Epoche Friedrichs II., Joſeph II., Pombals; auch 
ihm war es wichtig, die zunehmende Milde und Billigkeit der Staatsleitung, die 
Angleichung der Stände, die private Philanthropie zu beobachten. In den Wander— 
jahren wird dieſe humane Lebensſtimmung als etwas Hochachtbares, freilich Ver— 
altendes, in der Figur von Herſiliens Oheim dargeſtellt. Freilich iſt dieſe aufge— 
klärte und rational-optimiſtiſche Weiſe des öffentlichen Veredlungswillens mit eini— 
ger Ironie behandelt; es war durch die Revolution und Napoleon bereits deutlich 
geworden, wie dieſe aufgeklärte Humanität neue Barbariſierungen zur Folge hatte, 
wie mit dem Herunterziehen der Vornehmen die Herrſchaft der Plebejiſchen als neue 
Gefahr ſich entwickelte. Aber der Impuls zur Verſittlichung des Rechts und des 
öffentlichen Lebens blieb durchaus beſtimmend, wenn er auch ſeit 1792 ſtärker mit 
realiſtiſcher Weltkenntnis durchſetzt wurde. Am Fundamentalen der Menſchen— 
grundrechte hat Goethe in ſeiner von jeder Phraſe freien Weiſe feſtgehalten. Vor 
der Revolution hat er ſeine Ueberzeugung einprägſam in der Iphigenie ausgeſpro— 
chen (V. 1937 ff.): 

Thoas 
Du glaubſt, es höre 
Der rohe Skythe, der Barbar, die Stimme 
Der Wahrheit und der Menjchlichfeit, die Atreus, 
Der Grieche, nicht vernahm? 


Iphigenie 
Es hört ſie jeder, 
Geboren unter jedem Himmel, dem 
Des Lebens Quelle durch den Buſen rein 
Und ungehindert fließt. 


Daß Götter keine Menſchenopfer wollen, Fremdlinge heilig find, menſchliche 
Beziehungen wahrhaftig ſein müſſen, find angeborene Forderungen an die menſch— 
liche Gemeinſchaft. Sie werden nicht bloß natürlichen Bedingungen verdankt; die 
Stimme des Gewiſſens, das jene Beurteilungen erzeugt, kommt von innen. Der 
gnoſtiſch-myſtiſche Begriff des Lebensquells (fons vitae) deutet auf eine Inſpira⸗ 
tion, welche der ganzen Menſchheit gegeben iſt. Die Humanität beſteht darin, daß 
dieſer Strom der Inſpiration durch unſer Inneres ungehindert fließen darf, daß 
wir ihm unſer Herz öffnen: eine ſpezifiſch Goetheſche Wendung im Gedanken des 
üniverſalen Naturrechts. N 

Nach den blutigen Erfahrungen der revolutionären Epoche ergreift den Dichter 
die Sorge um den Beſtand jener ſich ausbreitenden lieberalen Zuſtände in der Ge— 
ſellſchaft. Das optimiſtiſche Bewußtſein des 18. Jahrhunderts verſchwindet. „Die 
Welt ſoll nicht ſo raſch zum Ziele, wie wir denken und wünſchen“, heißt es in einem 
Geſpräch mit Eckermann (23. Oktober 1828). „Immer ſind die retardierenden Dä— 
monen da, die überall dazwiſchen- und überall entgegentreten, fo daß es zwar im 
ganzen vorwärts geht, aber ſehr langſam“. Von der Welt heißt es dann: „Ich ſehe 
die Zeit kommen, wo Gott keine Freude mehr an ihr hat, und er abermals alles 
zuſammenſchlagen muß zu einer verjüngten Schöpfung.“ Aber den drohenden ber- 
dumpfenden Gewalten gegenüber blieb Goethe wie ſein Fürſt liberal geſonnen, und 
in beider Sinne war es, wenn Carl Auguſt über „den einreißenden Pietismus“ 
klagte, und über „den Zuſammenhang dieſer Schwärmerei mit politiſchen Tenden- 
zen nach Abſolutismus und Niederſchlagen aller freieren Geiſtesregungen“.“) 

Die Auswirkung des humanen Geiſtes auf das öffentliche Leben hat Goethe 
mit wacher Aufmerkſamkeit verfolgt; fein Intereſſe in dieſer Richtung wird ge- 
meinhin unterſchätzt. Die Sitten und öffentlichen Ordnungen gehören zu ſeinen 
zentralen Intereſſen; und es iſt der reine humaniſtiſche Impuls und keinerlei eige— 
nes Machtverlangen, das ihm dieſe Sphäre bedeutſam macht. 

Er kennzeichnet dieſes Anliegen 1817 in dem Aufſatz „Verfolg“, der zu ſeinen 
botaniſchen Schriften gehört, aufſchlußreich, weil es mit den übrigen Gegenſtänden 
ſeiner Betrachtung in Zuſammenhang gebracht iſt. 

Goethe ſchildert hier, wie er, aus dem formreichen Italien in das geſtaltloſe 
Deutſchland heimkehrend, befremdet und einſam, ſich mit planvoller Geiſtestätig⸗ 
keit getröſtet habe. Drei Themenkreiſe nennt er, die ihn nun beſchäftigten, weil ſie 
einander entſprachen und ergänzen. Das erſte Intereſſe ging darauf, zu bedenken, 
„wie die begünſtigte griechiſche Nation verfahren, um die höchſte Kunſt im eignen 
Nationalkreiſe zu entwickeln“, ſodann auf das Gefüge der Kunſtgeſetze überhaupt. 
Das zweite Thema betraf die Natur. Auch hier war die Hauptfrage, wie die Natur 
geſetzlich zu Werke gehe, um lebendiges Gebild, als Muſter alles künſtlichen, her⸗ 
vorzubringen.“ „Das dritte, was mich beſchäftigte, waren die Sitten der Völker. 
An ihnen zu lernen, wie aus dem Zuſammentreffen von Notwendigkeit und Will⸗ 
kür, von Antrieb und Wollen, von Bewegung und Widerſtand ein Drittes hervor— 
geht, was weder Kunſt noch Natur, ſondern beides zugleich iſt, notwendig und zu⸗ 
fällig, abſichtlich und blind. Ich verſtehe die menſchliche Geſellſchaft“. 2) 

Es handelt ſich um ein aktuelles Verſtehen. Deutſche und Franzoſen, Engländer 
und Italiener, dieſe vier durch den Humanismus am engſten verbundenen Natio⸗ 
nen, ſind vor allem der Gegenſtand ſeiner Betrachtungen. Durch die vielen 
Aeußerungen über die Situation und den Charakter der Deutſchen geht eine An⸗ 
ſchauung hindurch, welche die geſellſchaftlichen Geſtalten dieſer vier europäiſchen 
Hauptvölker eben als jenes Ergebnis von Notwendigkeit und Willkür auffaßt. Für 
Italien iſt weſentlich, daß dort das Volk an der perſönlichen Kultur einen ſtarken 
Anteil hat. Ein Fiſcher iſt dem Reiſenden begegnet, der große Partien des Taſſo 
auswendig wußte. In Frankreich und England iſt eine breite, in der Hauptſtadt 


21. Edermann, 23. 10. 1828; Brief Alexander v. Humboldt an eryk 
2) 3. 39, 318; Zur Botanif, „Verfolg“ (1817): o. 
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konzentrierte und von ihr überall beeinflußte Geſellſchaft vorhanden, die eine hohe 
literariſche und perſönliche Kultur beſitzt und in den großen Verhältniſſen der Mo⸗ 
narchie, des Staats, im Reichtum ſich gebildet hat. In Deutſchland dagegen iſt ein 
ernſtes tüchtiges Streben der einzelnen vorhanden, deshalb auch der Deutſche als 
einzelner ſchätzenswert und oft hoch kultiviert; aber das Volk iſt zerſplittert, es ent⸗ 
behrt eines Mittelpunktes, die Hauptſtadt fehlt, in welcher ſich die Talente ſteigern 
und ausgleichen könnten, wo ein empfängliches und zugleich kritiſches Publikum ſie 
bilden würde. Daher fehlt es den Deutſchen an einer geſellſchaftlichen Norm, und 
die als einzelne oft ſo reichen und kultivierten Geiſter ſind als Maſſe ungenießbar. 
Leidenſchaftliche Verwünſchungen dieſer geſellſchaftlichen Unkultur finden ſich daher 
in Goethes Briefen und Geſprächen, neben den zahlreichen Apologien deutſcher Tu- 
genden, und dem ſtolzen Gefühl für die Beſſerung, die im Zeitalter des Dichters 
in der Literatur und in den Möglichkeiten der perſönlichen Bildung erreicht worden iſt. 


Die Beobachtungen, wie die perſönliche Kultur Deutſchlands im Anſteigen ſei, 
finden ſich in den Eckermanngeſprächen zahlreich ausgeſprochen; meiſt ſind Bemer⸗ 
kungen über Poeſie und Literatur der Anlaß. „Wielanden verdankt das ganze obere 
Deutſchland feinen Stil. Es hat viel von ihm gelernt, und die Fähigkeit, ſich ge- 
hörig auszudrücken, ift nicht das Geringſte“. 1) Nebſt Wieland habe Herder, weit 
mehr als Leſſing, Verdienſte um die große Kultur der mittleren Stände, die ſeit 
den letzten fünfzig Jahren in Deutſchland erwacht iſt. „Wir leben in einer Zeit, wo 
ſo viele Kultur verbreitet iſt, daß ſie ſich gleichſam der Atmoſphäre mitgeteilt hat, 
worin ein junger Menſch atmet. Poetiſche und philoſophiſche Gedanken leben und 
regen ſich in ihm, mit der Luft ſeiner Umgebung hat er ſie eingeſogen, aber er denkt, 
fie wären fein Eigentum .. . ). Als das Manuſkript zum Helenaakt des Fauſt zum 
Druck fertig vorliegt, ruft Goethe aus: „Es mag nun ſeine Schickſale erleben! Was 
mich tröſtet, iſt, daß die Kultur in Deutſchland doch jetzt unglaublich hoch ſteht, und 
man alſo nicht zu fürchten hat, daß eine ſolche Produktion lange unverſtanden und 
ohne Wirkung bleiben werde“ .?) 


Mit diefem hohen Stand der individuellen fontraftiert aber die öffentliche 
Kultur. In der Poeſie zeigt es ſich da, wo eine Geſellſchaft vorausgeſetzt werden 
müßte, wie beim Theater. „Nirgends in Deutſchland ift ein Mittelpunkt geſellſchaft— 
licher Lebensbildung, wo ſich Schriftſteller zuſammenfinden und nach einer Art, 
in einem Sinne, jeder in ſeinem Fache ſich ausleben können“.“) Klaſſiſche natio- 
nale Schriftſteller ſeien daher in Deutſchland nicht möglich. Man könne das nicht 
tadeln — und „wir wollen die Umwälzungen nicht wünſchen, die in Deutſchland 
klaſſiſche Werke vorbereiten könnten.“ 


Bittere Worte über die Deutſchen folgen — daß ſie keinen Geſchmack haben, 
daß zwar „jeder einzelne Deutſche viel iſt, aber im Ganzen ſeien ſie nichts, daß man 
ſie wie die Fuden in der ganzen Welt zerſtreuen müſſe, damit ſich andere Natio⸗ 
nen an dieſen einzelnen Kultivierten entwickelten.“) 


Die deutſche Tragödie, die ſich gleichzeitig mit dem Anwachſen des Wohlſtandes 
und der Kultur des einzelnen einfädelte, bedrückte den Dichter in den Tagen der 
Napoleoniſchen Eroberung, wie in der Zeit nach Napoleons Zuſammenbruch. Vom 
Standort des Humaniſten aus muß das Bedrohliche darin geſehen werden, daß eine 
gebildete Geſellſchaft von einmütiger, freientſtandener Geſinnung über das öffent⸗ 
liche Leben nicht beſtand. Das ariſtokratiſche Zeitalter hatte ſie wohl im Weſten, 
aber nicht in Deutſchland hervorgebracht. Konnte das Zeitalter der Maſſen und 
Maſchinen eine Aenderung erwarten laſſen? Würde die hochſtehende perſönliche Kul⸗ 


1) Zu Eckermann 18. 1. 1825. 

2) 15. 4. 1889. 

3) Zu Eckermann 27. 1. 1827. 

4) Literariſcher Sansculottismus (1795) J. 36, 142. 

5) Geſpräche, zu Kanzler F. von Müller. Vgl. zu Chriſtine Reinhard 1. 6. 1807, 
und Brief W. von Humboldt an Caroline. 1. 11. 1808. 
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tur zu einer öffentlichen erweitert werden können? Daß dies gelang, davon hing 
das Schickſal des humanen Strebens in Deutſchland ab. So wenigſtens ſtellt ſich 
uns heute das Gefühl der inneren und äußeren Vorgänge dar. 

Daß Goethes Betrachtungen in eine ähnliche Richtung weiſen, dafür ſind die 
„Wanderjahre“ das erſtaunliche Dokument. Dort wird geſehen, wie ein Gemein- 
weſen ſich regierungsfähig halten, wie es im Inhalt human bedeutungsvoll leben 
könnte, und daß auf die Kongruenz dieſer beiden Forderungen alles ankommt. Es 
iſt das Gefüge dieſes Romans zwar nur ein Spiel mit Bildern und Gedanken, aber 
gewiß ein ernſthaftes. Innerhalb der deutſchen Literatur iſt es darum von beſon⸗ 
derer Bedeutung, weil es die Einſtimmung in den lateiniſchen, geſellſchaftlich denken⸗ 
den Humanismus noch einmal bekundet. 

Die Darſtellung des humaniſtiſchen Beſtrebens in den Wanderjahren iſt ganz 
erfüllt davon, daß perſönliche Kultur nur in einer öffentlichen, geſellſchaftlichen wach⸗ 
ſen kann und dieſe des Friedens und der politiſchen Freiheit und Duldſamkeit bedarf. 
Aber der Roman bezeugt auch wieder, was ſich an allen Punkten auch ſonſt ergibt, 
daß ein bloßer Traditionalismus, wegen der Verwandlung der ſozialen Welt und des 
Maſchinenweſens nicht mehr möglich iſt. Der Humanismus kann in dieſen Verhält⸗ 
niſſen fic) nur erhalten, wenn er die neue Lage meiſtert. Er muß die aktive 
Welttätigkeit ſowohl der Leitenden wie der ſchlicht 
Ausführenden humaniſieren. Damit hat der Dichter das eine Problem 
bezeichnet, welches dem Humanismus des zwanzigſten Jahrhunderts zur Löſung auf— 
gegeben iſt. 

Das zweite Problem, das religiöſe, iſt in den Kapiteln der Pädagogiſchen Provinz 
über die drei Ehrfurchten zwar berührt, aber nicht zur Deutlichkeit entwickelt worden. 
Es betrifft das Verhältnis des humanum zum Divinum — die Umſchmelzung des 
humaniſtiſchen Gedankens, die notwendig wird, ſobald die Humaniſierung in Be⸗ 
ziehung kommt zu jener Aufklärung unſerer Exiſtenz, welche der chriſtliche Glaube 
hervorruft. 


* 
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Goethes Weltbürgertum 


UND DIE INTERNATIONALE GEISTIGKEIT 


VON ERWIN GUIDO KOLBENHEYER 


Rede gehalten am 22. März 1932 in Weimar, 
zur „Stunde der Deutschen Volksgemeinschaft” 


s ift Geſchick wahrhaft ſchöpferiſcher Menſchen, daß fte den nachfolgenden Ge- 

ſchlechtern zum Zeichen werden. Und es iſt Geſchick aller Zeichen, daß ſie Gebär— 

den und Sprache deſſen annehmen, der ſie gebraucht. Je weiter der Geniale 
¡ein Schickſal erfüllt hat, je umfaſſender ſeine Ordnungsfunktion im Leben des Volkes 
geweſen iſt, deſto vielfältiger iſt der Anſpruch, der an das Zeichenhafte ſeines Weſens 
erhoben werden kann. Und ſollte dieſer Anſpruch bei irgendeinem der geſchichtlichen 
Charaktere des deutſchen Volkes vielfältiger und wohl auch leidenſchaftlicher fein tön- 
nen, als der an Goethe, deſſen weiterſchloſſene Lebenslandſchaft — auf ſteilen Höhen 
und in abgründigen Tiefen, auf überhelltem Felde und in durchſchatteter Wildnis, voll 
der erkämpften Klarheit und einer gebändigten Leidenſchaft — jedem, der ihr rin— 
genden Herzens naht, die gemäße Ausſicht oder Zuflucht bietet! Es liegt kaum 
ein Lebensland ſo offen und reich an Weſenszügen verſchiedenſter Deutſamkeit vor 
aller Augen. Goethe iſt für uns das Sinnbild eines erfüllten Menſchendaſeins gewor— 
den; er ſelbſt hat im Bewußtſein feiner inneren Weite und bildneriſchen Erſchloſſen— 
heit das eigene Weſen ſymboliſch gedeutet. 

Und doch wäre es un-goethiſch, wenn wir gerade ihm gegenüber dem Triebe einer 
ſcholaſtiſchen Geborgenheit in dieſer tieferſchütterten Gegenwart nachhingen, Autori- 
tät zu ſuchen, um die Verantwortung vor dem Leben leichter tragen zu können. Es 
iſt un⸗goethiſch, nur gläubig ſich ſeines Zeichens zu bedienen, da keinerlei Verehrung 
das Verſäumnis des eigenen Einſatzes rechtfertigt. Dann erſt, wenn wir Goethes Vor— 
bild nicht als eine beruhigte Endgeſtalt hinnehmen, ſondern als Verpflichtung zu einem 
uns angemeſſenen, aber ſelbſterſchöpfenden Einſatz unſeres Lebens, dann erſt haben 
wir das große Zeichen ſeines Daſeins verſtanden, befolgt und dürfen es als ordnende 
Macht heranziehen. Nur dann werden wir auch dem Buchſtaben, der tötet, entgehen. 

Unter ſolcher Einſtellung möchte ich zu Ihnen von dem Weltbürgertum Goethes 
ſprechen, denn es gibt kaum einen Zug ſeines Lebens, der in den letzten Jahrzehnten 
kulturpolitiſcher Parteilichkeit mehr die tödliche Willkür einer Buchſtabendeutung er— 
fahren hat. 

Partei ſcheint für uns alles geworden zu ſein. Wer nicht Partei ergreift, iſt der 
Beſchnödung von allen Seiten ausgeſetzt. Kein Wunder, daß all- und jedermann ver— 
ſucht, aus dem weithin aufgetanen Buch des goethiſchen Lebens den gefälligen Text 
ſeiner Parteiung zu leſen — aus Goethes Leben, deſſen innerſte und heißeſte Kämpfe 
einer ruhevollen, ausgeglichenen Erhabenheit galten, gleich der Erhabenheit des Na- 
turgeſchehens. 

Goethe hat dieſe ſeine Stellung ſehr deutlich ausgeſprochen. Er hat geſagt: 

Gott grüß euch, Brüder, 
Sämtliche -oner und aner, 
Ich bin Weltbewohner, 
Bin Weimaraner! 


Weltbürger alſo, über aller Partei. 


Welche Verlockung, in dieſen herausfordernden Verſen das Bekenntnis zu einer 
internationalen Geiſtigkeit zu erblicken, zumal Goethe gerade hier auf die edle Bildung 
des Weimarer Kreiſes hinweiſt! Und Bildung, hätte fie nicht auch als die Schildhalter⸗ 
geſtalt einer internationalen Geiſtigkeit zu gelten? Faſt ſcheint es alſo, als habe Goethe, 
wenn auch nicht für ſeine, ſo doch für unſere Zeit, Partei ergriffen. Partei deshalb, 
weil ſich die internationale Geiſtigkeit in bewußten und betonten Gegenſatz zu dem Gei⸗ 
ſtesleben ſtellt, das volksgeartet und volksbedingt und daher volksgebunden fühlt. 

Wir dürfen nicht vor der Erkenntnis zurückſchrecken, fo ſehr fie uns die Sicher 
heit einer erhabenen Zuflucht raubt: Geiſt und Geiſtesleben unſerer kampf- und leid⸗ 
durchwühlten Zeit ſind zerklüftet. Hier volksbewußte, dort internationale Geiſtig— 
keit. Wie aber ſtehen beide zum Weltbürgertum Goethes? 

Da wir der Tödlichkeit des Buchſtabens zu entgehen trachten und die Grenzen 
dieſer Begriffsbezirke beſonders zart ſind, wollen wir uns für den kurzen Augenblick 
der Ueberlegung voller Offenheit befleißen. 

Erinnern wir uns deſſen: 

Den Entſchluß nach Italien zu entweichen im Herzen, hatte Goethe im Karlsbade 
des Jahres 86 ſein Schauſpiel „Iphigenie“ in Verſe umzugießen begonnen, und er 
hatte — ſelbſt bewegt — die erſten Früchte dieſes Werkes feinem erſchütterten Für 
ſten und den Getreuen vielleicht in feiner Wohnung zu den „Drei roten Rofen” vor- 
getragen; weltzugewandt, war er bereit, den Kreis naher und nächſter Menſchen für 
immer zu verlaſſen, wenn es das Schickſal wolle. Und was war der tiefſte und eigent— 
liche Inhalt der Dichtung des fluchtwilligen Mannes Lebensverbundenheit der großen 
und reinen Seele mit ihrem Volke, Lebensverbundenheit, die weder durch gütige Ge- 
walt, noch die edlſte Neigung des Herzens überwunden werden kann. Goethes „Iphi— 
genie“ iſt eines der lauterſten Bekenntniſſe eines Dichters zur Nation jenſeits der 
Macht- und Staatspolitik im biologiſchen Sinne geworden. 

Zwei Jahre ſpäter hatte ſeine ermattete Sehnſucht erfahren, wo ſie zum Frieden 
kommen könne, der ihr ſtets ein Arbeitsfriede geweſen iſt. Und als er im Jahre 90 
neuerdings nach Venedig kam, ſah er die Fremde mit anderen, wie er ſelbſt ſagt, in— 
toleranten Augen. Nicht nur die Welt, Deutſchland ſelbſt war ihm zu weit geworden, 
er mußte die innerſten Bezirke ſeines Lebens wiederhaben. „Was hat mir Europa ge- 
geben?“ So fragte er. Und ſeine Antwort lautete: „Nichts. Ich habe — wie ſchwer 
— meine Gedichte bezahlt.“ Freundlich, doch äußerlich und unbefriedigend, hatte man 
ſie empfangen in Deutſchland, in Frankreich, in England, ſelbſt in China; den befrie— 
deten Lohn hat ihm nur eines gewährt: das kleine Weimar und ſein Fürſt. Er war 
angelangt, war nun in der Heimat und hielt ein Heim, das weit entfernt da- 
von war, ein Salon europäiſcher Geiſtigkeit ſein zu wollen, aber das geſchätzte Beha— 
gen einer Arbeitsſtätte bot, deren Anſpruchsloſigkit einem Werkgadem des deutſchen 
Mittelalters glich. Und was ſchuf der welterfahrene Dichter, der voll des genoſſenen 
Südens hätte ſein müſſen, zunächſt an neugeſchöpften, die Kunſt weiterführenden Wer— 
ken? „Reineke Fuchs“, „Hermann und Dorothea“. Von den früher begonnenen legte 
er die letzte Hand an die „Lehrjahre“ ſeines Wilhelm Meiſter, des erſten Bildungsro— 
manes deutſchen Gepräges. Brauchen wir noch zu fragen, wo Goethes Sympathien im 
„Taſſo“ liegen? Nicht auf ſeiten des weltgewandten Geiſtes. 3 

Wir haben uns bei diejer kurzen Erinnerung nicht an Schriftzeilen gehalten, auf 
die man den Finger ſetzen kann, ſondern an Seelenregung, die durch Werk und Tat 
offenbart iſt und uns dem Weſen ſeines Weltbürgertums näher weiſt. Und wir fin- 
den einen durchaus heimiſchen Grund dafür. Goethes Weltbürgertum iſt deutſcher 
Art, wie das helleniſche Ideal ſeiner Zeit deutſcher Art und Sehnſucht geweſen iſt. 

Und ſolch ein Weltbürgertum lebt auch heute noch, nur ſcheint es weſentlich ver— 
ſchieden von jener internationalen Geiſtigkeit, die in den letzten Zeiten ſo lauten An⸗ 
ſpruch an Goethe erhoben hat. Nicht nur nicht im Widerſtreite zur Volkheit ſteht 
Goethes Weltbürgertum, ſondern es wächſt aus ihr hervor, als deren übervölkiſche 
Wirkſamkeit. Ein ſolches Weltbürgertum iſt in den Trägern ſchöpferiſcher Leiſtung 
aller Nationen naturhaft zu finden. Auf dem Bewußtſein der menſchheitlichen Wir⸗ 
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kung aller bedeutenden Taten iſt es begründet, und außerhalb des Volksbodens iſt 
eine menſchheitliche Tat nicht zu denken. Das kenntnisreichſte Geiſteswerk, die glück⸗ 
lichſte Entdeckung, das klügſte politiſche oder wirtſchaftliche Machtſyſtem — ſie ge⸗ 
langen nicht zu menſchheitlicher Kraftentfaltung, das heißt, ſie finden keine artbildne⸗ 
riſche und artbewahrende Bedeutung, wenn ſie nicht aus einem Volkstum wachſen 
und zunächſt aus dem Drang eines Volkes und für ein Volk geſchaffen ſind. 

Weltbürgertum dieſes Sinnes kann man nicht willentlich erreichen, es iſt keine Par⸗ 
tei, zu der man ſich unter großzügiger Geſte entſchließen oder die man bekennen könnte. 
Kraft einer Lebensleiſtung von menſchheitlichem Wert iſt es naturhaft vorhanden oder 
es fehlt mangels einer ſolchen Leiſtung. Goethe ſagt nicht, er wolle Weltbewohner 
ſein, er ſagt: ich bin es, denn ich habe mich dieſem edlen Kreiſe durch Bildung 
empfohlen. 

Das Kennzeichen aber der anſpruchsvollen internationalen Geiſtigkeit iſt nicht Le⸗ 
bensleiſtung von menſchheitlicher Wirkung, ſondern das Wiſſen und der Verkehr um 
fie. Zu Goethes Zeit gab es wohl kaum erft eine Regung dieſer Reaktionsform unje- 
rer Zeit. Hat er auch die verbindenden Kräfte des wachſenden Verkehrs auf phyſiſchen 
und geiſtigen Kommunikationsmitteln vorausgeſehen, es iſt Goethe erſpart geblieben, 
die kulturmörderiſche Haſt und die Wucht eines Länder und Kontinente einebnenden 
Verkehres auch nur zu ahnen, die ſich in dem Jahrhunderte nach ihm, und nicht auf 
phyſiſchem Gebiete allein, entwickeln mußten. Er ahnte alſo nicht, daß dieſer Ver⸗ 
lehr eine neue Geiſtigkeit beſitzen werde, aus der Kommunikation erwad)- 
ſen und durch ſie wirkſam, eine Geiſtigkeit, hinwegflügelnd über die lebendige Quelle 
der „vernünftigen, beſtändigen, reinen Volkheit“, wie Goethe das Schöpferiſche im 
Volke im Gegenſatze zur „rohen Maſſe“ nannte. 

Sehen wir doch um uns! Dieſe ernſte Stunde gibt uns allen Anlaß zur Befin- 
nung. Die volksgearteten Kräfte weltbürgerlichen Geiſtes, die auch heute noch in 
Deutſchland leben, ſind überall und beſonders in der Literatur gehemmt von jenen 
geiſtigen Kräften, die im weiteſten und ſubtilſten Sinne aus dem Verkehr leben 
und alle Mittel des Verkehrs beſetzt halten. Der Raum angeſichts der Welt, der dem 
weſenhaften Schrifttum eines Volkes gebührt, iſt beſetzt von der internationalen Gei— 
ſtigkeit. Und wir müſſen in der Stunde Deutſcher Volksgemeinſchaft dieſer Geiſtigkeit 
den Anſpruch auf goethi Hes Weltbürgertum abſprechen, das — unparteiiſch 
wie das Leben und jenſeits des wechſelvollen und lauten Spiels weltwendiger Er— 
ſcheinung — den Aufbau und die Bewahrung ſucht. 

Weltbürgertum iſt Wachstum, nicht Wille. 

Weltbürgertum iſt volksbedingte Weltbürtigkeit, nicht aber kulturpolitiſche Idee, 
der man beliebig nachleben könnte. 

Weltbürgertum gründet ſich auf geniale Lebensleiſtung, die gerade dadurch inner- 
ſter Ausdruck eines Volkes iſt, weil ſie menſchheitlich über das Volk hinaus zu wir⸗ 
ken vermag. A = 

Aus dem Volke leben, für das Volk ſchaffen, in die Menſchheit wirken — das iſt 
in Wahrheit goethiſches Weltbürgertum. 


U 
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Oelgemälde von Johann Daniel Bager (1773). 


Suli 1774 


Soethe war bei uns, ein ſchöner Junge von fünfundzwanzig Jahren, der 
vom Wirbel bis zur Zehe Genie und Kraft und Stärke iſt; ein Herz voll Ge⸗ 
fühl, ein Geiſt voll Feuer mit Adlersflügeln, qui ruit immensus ore profundo 
— Ich kenne keinen Menſchen in der ganzen gelehrten Geſchichte, der in ſol⸗ 
cher Jugend ſo voll von eigenem Genie geweſen wäre. 


Brief Heinses an Gleim vom 13. September 1774. 
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Pastellgemiilde von Georg Oswald May (1779). 


Dieſer Goethe, von dem und von dem allein ich vom Aufgang bis zum Nieder⸗ 
gang der Sonne und von ihrem Niedergang bis wieder zu ihrem Aufgang mit 
Ihnen ſprechen und ſtammeln und ſingen und dithyrambiſieren möchte, deſſen 
Genius zwiſchen Klopſtock und mir ſtand, und über die Alpen und Schneegebirge 
gleichſam einen Sonnenſchleier herwarf, er ſelbſt immer mir gegenüber und neben 
und über mir, dieſer Goethe hat ſich gleichſam über alle meine Ideale emporge— 
ſchwungen, die ich jemals von unmittelbarem Gefühl und Anſchaun eines großen 
Genius gefaßt hatte. Er hat ſo viel und ſo vortrefflich mit mir geſprochen; Worte 
des ewigen Lebens, die, folange ich atme, meine Glaubensartikel fein follen. 

F. A. Werthes an F. H. Jacobi. (18. Oktober 1774). 


Bruchstiick der Tonbiiste von Martin Gottlob Klauer (um 1790) Seitliche Ansicht. 


Selig, welchen die Götter, die gnädigen, vor der Geburt ſchon 
Liebten, welchen als Kind Venus im Arme gewiegt, 

Welchem Phöbus die Augen, die Lippen Hermes gelöſet 

Und das Siegel der Macht Zeus auf die Stirne gedrückt! 


Schiller: „Das Glück“. 


Kreidezeichnung von Friedrich Bury (1800). 


29. März bis 8. April 1804 


I enn er dann in Feuer gerät, jo wird ſein Schritt hajtiger, oder wenn er ge⸗ 
wiſſe Gegenſtände fixiert, um ſie tief zu ergründen, dann ſteht er auch wohl gar 
ſtille und ſtemmt einen Fuß vor den andern, mit dem Körper rückwärts gebogen. 
Ihm bei Tiſche gerade entgegen zu ſitzen und in ſein feuriges Auge zu blicken, iſt 
eine wahre Wonne. Es drückt ſich in ſeinen Zügen bei aller Majeſtät ſo viel Güte 
und Wohlwollen aus. Ja, Goethe kann die Herzlichkeit ſelbſt ſein. Dann hat 
ſein manchmal furchterregender Blick auch alles Schreckhafte verloren. 


Brief von H. Voß an Boie. 


Oelgemälde von Gerhard von Kiigelgen (1808—1809). 


Eliſabeth Goethe zu Bettina Brentano. 


M ein Sohn hat geſagt: was einen drückt, das muß 
man verarbeiten, und wenn er ein Leid gehabt hat, da 
hat er ein Gedicht daraus gemacht. 


(21. September 1807) 


Kreidezeichnung von Ferdinand Jagemann (1817) 


x i 11. Mai 1820 


Çiner jener Wünſche, die ſonſt mein ganzes Herz erfüllen, ward mir heute 
gewährt. Ich habe Goethe geſehen und geſprochen ... Welch ein Kopf! Wie 
eines Tempels Gewölbe hebt ſich die Stirn. Die Augen treten licht und klar 
wie ſtrahlende Herven im dunkelglänzenden Waffenrock mit ernſtem, gemeſſe⸗ 
nem Schritte aus der gewaltigen Wölbung. Ruhig und doch voll Feuer. So 
gebieteriſch und doch jo milde. In ſeltſamem Kontraſt mit der Ruhe jener 
Felſenſtirn ſteht die gefällige Beweglichkeit des Mundes, durch deſſen freund- 
liches Lächeln nicht felten eine gewiſſe Ironie durchblickt. Ruhe haben dieje Lip- 
pen nie, auch wenn ſie ſchweigen, ſind ſie beredt. 


Aus Anselm Feuerbachs Leben, Briefe und Gedichte. 


Kreidezeichnung von Carl Christian Vogel von Vogelstein (1824). 


W. uns irgend Großes, Schönes, Bedeutendes begegnet, muß nicht erft 
von außenher wieder erinnert, gleichſam erjagt werden, es muß ſich vielmehr 
gleich von Anfang her in unſer Inneres verweben, mit ihm eins werden, ein 
neueres beſſeres Ich in uns erzeugen und jo ewig bildend in uns fortleben und 
ſchaffen. Es gibt kein Vergangenes, das man zurückſehnen dürfte, es gibt nur ein 
ewig Neues, das ſich aus den erweiterten Elementen des Vergangenen geſtaltet, und 
die echte Sehnſucht muß ſtets produktiv ſein, ein neues Beſſeres erſchaffen. 


(Tagebuch, 4. November 1823) 


An der Bahre angefertigte Skizze von Friedrich Preller (1832). 


Der du von dem Himmel biſt, 

Alles Leid und Schmerzen ſtilleſt, 

Den, der doppelt elend iſt, 

Doppelt mit Erquickung fülleſt, 

Ach, ich bin des Treibens müde! 

Was ſoll all der Schmerz und Luſt? 

Süßer Friede, 

Komm, ach, komm in meine Bruſt! 
(Goethe) 


an zur Z eit 


(WORTE GOETHES) 


I. 


<Ueberhaupt pflegt man bei Beurteilung der 
verschiedenen Regierungsformen nicht genug.zu 
beachten, daß in allen, wie sie auch heißen, Frei- 
heit und Knechtschaft zugleich polarisch exi- 
stieren, Steht die Gewalt bei einem, so ist die 
Menge unterwürfig, ist die Gewalt bei der Men- 
ge, so steht der Einzelne im Nachteil; dieses 
geht denn durch alle Stufen durch, bis sich viel- 
‚leicht irgendwo ein Gleichgewicht, jedoch nur 
auf kurze Zeit, finden kann. Dem Geschichts- 
forscher ist es kein Geheimnis: in bewegten 
Augenblicken des Lebens jedoch kann man 
darüber nicht ins Klare kommen. Wie man 
denn niemals mehr von Freiheit reden hört, 
als wenn eine Partei die andere unterjochen 
will und es auf weiter nichts angesehen ist, als 
daß Gewalt, Einfluß und Vermögen aus einer 
Hand in die andere gehen sollen. Freiheit ist 
die leise Parole heimlich Verschworner, das 
laute Feldgeschrei der öffentlich Umwälzenden, 
ja das Losungswort der Despotie selbst, wenn 
sie ihre unterjochte Masse gegen den Feind 
anführt, und ihr von auswärtigem Druck Erlö- 
sung auf alle Zeiten verspricht. 


Aber nicht allein der Fürst, sondern ein jeder, 
der durch Vertrauen, Gunst oder Anmaßung, 
Teil an der höchsten Macht gewinnt, kommt in 
Gefahr, den Kreis zu überschreiten, welchen 
Gesetz und Sitte, Menschengefühl, Gewissen, 
Religion und Herkommen, zu Glück und Be- 
ruhigung um das Menschengeschlecht gezogen 
haben. Und so mögen Minister und Günstlinge, 
Volksvertreter und Volk auf ihrer Hut sein, daß 
nicht auch sie in den Strudel unbedingten Wol- 
lens hingerissen, sich und andere unwiderbring- 
lich ins Verderben hinabziehen. 


Welche Regierung die beste sei? Diejenige, 
die uns lehrt, uns selbst zu regieren. 


<Republiken hab ich gesehn, und das ist die 
beste, 

Die dem regierenden Teil Lasten, nicht Vorteil 
gewährt. 


Das eigentliche, einzige und tiefste Thema der 
Welt- und Menschengeschichte, dem alle übri- 
gen untergeordnet sind, bleibt der Konflikt des 
Unglaubens und Glaubens. Alle Epochen, in 
welchen der Glaube herrscht, unter welcher Ge- 
stalt er auch wolle, sind glänzend, herzerhebend 


und fruchtbar für Mitwelt und Nachwelt. Alle 
Epochen dagegen, in welchen der Unglaube, 
in welcher Form es sei, einen kümmerlichen 
Sieg behauptet, und wenn sie auch einen Augen- 
blick mit einem Scheinglanze prahlen sollten, 
verschwinden vor der Nachwelt, weil sich nie- 
mand gern mit Erkenntnis des Unfruchtbaren 
abquälen mag. 


enn ich von liberalen Ideen reden höre, so 
verwundere ich mich immer, wie die Menschen 
sich gern mit leeren Wortschwällen hinhalten; 
eine Idee darf nicht liberal sein. Kräftig sei sie, 
tüchtig, in sich selbst abgeschlossen, damit sie 
den göttlichen Auftrag, produktiv zu sein, er- 
fülle; noch weniger darf der Begriff liberal 
sein, denn der hat einen ganz andern Auftrag. 
Wo man die Liberalität aber suchen muß, das 
ist in den Gesinnungen, und diese sind das le- 
bendige Gemüt. 

Gesinnungen aber sind selten liberal, weil die 
Gesinnung unmittelbar aus der Person, ihren 
nächsten Beziehungen und Bedürfnissen hervor- 
geht. 


Freiheit süß der Presse! 


Nun sind wir endlich froh; 

Sie pocht von Messe zu Messe 
In dulci jubilo. 

Kommt laßt uns alles drucken, 
Und walten für und für; 

Nur sollte keiner mucken 

Der nicht so denkt wie wir. 


II. 


On der Idee leben, heißt, das Unmögliche be- 
handeln als wenn es möglich wäre. Mit dem 
Charakter hat es dieselbe Bewandtnis; treffen 
beide zusammen, so entstehen Ereignisse, worü- 
ber die Welt vom Erstaunen sich Jahrtausende 
nicht erholen kann. 


Jede große Idee, sobald sie in die Erscheinung 
tritt, wirkt tyrannisch; daher die Vorteile, die 


sie hervorbringt, sich nur allzubald in Nachteile 


verwandeln. Man kann deshalb eine jede In- 
stitution verteidigen und rühmen, wenn man an 
ihre Anfänge erinnert und darzutun weiß, daß 
alles was von ihr im Anfange gegolten, auch 
jetzt noch gelte. 
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On der jetzigen Zeit soll niemand schweigen 
oder nachgeben; man muß reden und sich rüh- 
ren, nicht um zu überwinden, sondern sich auf 
seinem Posten zu erhalten. 


Jeder, der in sich fühlt, daß er etwas Gutes 
wirken kann, muß ein Plaggeist sein. Er muß 
nicht warten, bis man ihn ruft; er muß nicht 
achten, wenn man ihn fortschickt. Er muß sein, 
was Homer an den Helden preist, er muß sein, 
wie eine Fliege, die, verscheucht, den Menschen 
immer wieder von einer andern Seite anfällt. 
SS 


Man nehme das nicht übel. Eben dasjenige, 
was niemand zugibt, niemand hören will, muß 
desto öfter. wiederholt werden. 


<Wenn man fürs Künftge was erbaut, 
Schief wird’s von vielen angeschaut. 


Ls ist mit Meinungen, die man wagt, wie mit 
Steinen, die man voran im Brette bewegt; sie 
können geschlagen werden, aber sie haben ein 
Spiel eingeleitet, das gewonnen wird. 


<Und sie sehn es bald an deiner Wunden, 
Die sich selbst ein Ehrendenkmal schreibt. 
Glück und Hoheit alles ist verschwunden 
Nur die Wunde für den Glauben bleibt. 


III. 


Gar oft im Laufe des Lebens, mitten in der 
größten Sicherheit des Wandels, bemerken wir 
auf einmal, daß wir in einem Irrtum befangen 
sind, daß wir uns für Personen, für Gegenstän- 
de einnehmen ließen, ein Verhältnis zu ihnen 
erträumten, das dem erwachten Auge sogleich 
verschwindet; und doch können wir uns nicht 
losreißen, eine Macht hält uns fest, die uns un- 
begreiflich scheint. Manchmal jedoch kommen 
wir zum völligen Bewußtsein und begreifen, 
daß ein Irrtum so gut als ein Wahres zur Tä- 
tigkeit bewegen und antreiben kann, Weil nun 
die Tat überall entscheidend ist, so kann aus 
einem tätigen Irrtum etwas Treffliches ent- 
stehen, weil die Wirkung jedes Getanen ins 
Unendliche reicht. So ist das Hervorbringen 
freilich das Beste, aber auch das Zerstören ist 
nicht ohne glückliche Folge. 

Der wunderbarste Irrtum aber ist derjenige, 
der sich auf uns selbst und unsere Kräfte be- 
zieht, daß wir uns einem würdigen Geschäft, 
einem ehrsamen Unternehmen widmen, dem 
wir nicht gewachsen sind, daß wir nach einem 
Ziel streben, das wir nie erreichen können, Die 
daraus entspringende Tantalisch-Sisyphische 
Qual empfindet jeder nur um desto bitterer, je 


redlicher er es meinte. Und doch sehr oft, wenn : 


wir uns von dem Beabsichtigten für ewig ge- 
trennt sehen, haben wir schon auf unserm Wege 
irgend ein anderes Wünschenswertes gefunden, 
etwas uns Gemäßes, mit dem uns zu begnügen, 
wir eigentlich geboren sind. 
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Wer aus großen Absichten fehlgreift, handelt 
immer lobenswürdiger als wer dasjenige tut, 
was nur kleinen Absichten gemäß ist. Man 
kann auf dem rechten Wege irren und auf dem 
falschen recht gehen. 


Die Gedanken kommen wieder, die Ueberzeu- 
gungen pflanzen sich fort, die Zustände gehen 
unwiderbringlich vorüber. 


Der Irrtum wiederholt sich immerfort in der 
Tat, ‚deswegen muß fnan das Wahre = men 
lich in Worten wiederholen. A 


e uns noch nicht das Unglück also gebän- 

igt, 

Daß wir endlich verstehn, ung unter einander 
zu dulden 

Und zu vertragen, wenn auch nicht jeder die 
Handlungen abmißt? 

Unverträglich fürwahr ist der Glückliche! Wer- 
den die Leiden 

Endlich euch lehren, nicht mehr, wie sonst, 
mit dem Bruder zu hadern? 

Gönnet einander den Platz auf fremdem Boden, 
und teilet 

Was ihr habet, zusammen, damit ihr Barraher- 
zigkeit findet. 


Diesem Ambos vergleich ich das Land, den 
Hammer dem Herrscher; 

Und dem Volke das Blech, das in der Mitte 
sich krümmt. 

Wehe dem armen Blech! wenn nur willkürliche 
Schläge 

Ungewiß treffen, und nie fertig der Kessel 
erscheint. 


Dill ein Volk nicht lieber nach seiner Art von 
den Seinigen regieret werden, als von Fremden, 
die erst im Lande sich’ wieder Besitztümer auf 
Unkosten aller zu erwerben suchen, die einen 
fremden Maßstab mitbringen, und unfreundlich 
und ohne Teilnehmung herrschen? 


Was einem angehört, wird man nicht los, und 
wenn man es wegwürfe. 


Doch was dem Abgrund kühn entstiegen 


Kann durch ein ehernes Geschick 


Den halben Weltkreis übersiegen, 
Zum Abgrund muß es doch zurück. 
Schon droht ein ungeheures Bangen, 
Vergebens wird er widerstehn! 
Und.alle, die noch an ihm hangen, 
Sie müssen mit zu Grunde gehn. 


Mauern seh ich gestürzt, und Mauern seh ich 
errichtet, 

Hier Gefangene, dort auch der Gefangenen viel. 

Ist vielleicht nur die Welt ein großer Kerker? 
und frei ist 

Wohl der Tolle, der en Ketten zu Kränzen 
erkiest. 


Was ist das für eine Zeit, wo man die Begra- 
benen beneiden muB. 


Doch das Schlimmste find’ ich den Diinkel des 
irrigen Wahnes, 

Der die Menschen ergreift: es könne jeder im 
Taumel 


Seines heftigen Wollens die Welt beherrschen 


und richten. 

Hielte doch jeder sein Weib und seine Kinder 
in Ordnung, 

Wüßte sein trotzig Gesinde zu e könnte 
sich stille, 

Wenn die Toren verschwenden, in mäßigem 
Leben erfreuen. 

Aber wie sollte die Welt sich verbessern? 
Es läßt sich ein jeder N 

Alles zu und will mit Gewalt die andern be- 
zwingen. 

Und so sinken wir tiefer und immer tiefer ins 
Arge. 

Afterreden, Lug sl Verrat und Diebstahl, 
und falscher 

Eidschwur, Rauben und Morden, man hört 
nichts anders erzählen.“ 

Falsche Propheten und Heuchler betrügen 
schändlich die Menschen. 


Böcke, zur Linken mit euch! so ordnet künftig 
der Richter: 

Und ihr Schäfchen, ihr sollt ruhig zur Rechten 
mir stehn! 

Wohlt Doch eines ist noch von ihm zu hoffen; 
dann sagt er: 

Seid, Vernünftige, mir grad gegenübergestellt! 


Die Natur füllt mit ihrer grenzenlosen Pro- 
duktivität alle Räume. Betrachten wir nur bloß 
unsre Erde; alles, was’ wir bös, unglücklich 
nennen, kommt daher, daß sie nicht allem Ent- 
stehenden Raum geben, noch weniger ihm 
Dauer verleihen kann, 


IV. 


Bald, es kenne nur jeder den eigenen, gönne 
dem andern geinen Vorteil, so ist ewiger Friedo 
gemacht. 


Die Tätigkeit ist was den Menschen glücklich 
macht; 
Die, erst das Gute schaffend, bald ein Uebel 
selbst 
Durch göttlich wirkende Gewalt i in Gutes kehrt. 
Drum auf bei Zeiten morgens? ja, und fändet ihr 
Was gestern ihr gebaut schon wiéder einge- 
stürzt, 


Ameisen gleich nur frisch die Trümmer auf- 
geräumt! 

Und neuen Plan ersonnen, Mittel neu erdacht! 

So werdet ihr, und wenn aus ihren Fugen selbst 

Die Welt geschoben in sich selbst zertrümmerte, 

Sie wieder bauen, einer Ewigkeit zur Lust. 


Sigentlich kommt alles auf die Gesinnungen 
an; wo diese sind, treten auch die Gedanken 
hervor, und nachdem sie sind, sind auch die 
Gedanken. 


<Und wann die Not mit tausend Armen ein- 
greift, 

Dann wird man wieder unsern Wert 

Wie in den ersten, den verworrnen Zeiten, 
fühlen; 

Dann wird man uns, wie ein veraltet Schwert; 

Vom Pfeiler eifrig nehmen, 

Den Rost von seiner Klinge tilgen. 


da 
\ 


. © diese Zeit hat fürchterliche Zeichen, 


Das Niedre schwillt, das Hohe senkt sich nieder, 
Als könnte jeder nur am Platz des andern 
Befriedigung verworrner Wünsche finden, 
Nur dann sich glücklich fühlen, wenn nichts 
Mehr zu unterscheiden wäre, wenn wir alle, 
Von einem Strom vermischt dahingerissen, 

Im Ozean uns unbemerkt verlören. 


Gott Dank! dañ uns so wohl geschah 

Der Tyrann sitzt auf Helena! 

Doch ließ sich nur der eine bannen, 

Wir haben jetzo hundert Tyrannen, 
Die schmieden, uns gar unbequem, 

Ein neues Kontinental-System, = 


Wenn mancher sich nicht verpflichtet fühlte, ' 
das Unwahre zu wiederholen, weil er’s einmal 
gesagt hat, so wären es ganz andre Leute ge- 


U 


worden. > 


» Hat man das Gute dir erwidert?“ 
Mein Pfeil flog ab, sehr schön befiedert, 
Der ganze Himmel stand ihm offen, 

Er hat wohl irgendwo getroffen. 


Dede große Idee,die als ein Evangelium in die 
Welt tritt, wird dem stockenden pedantischen 
Volke ein Aergernis und einem Viel- aber 
Leichtgebildeten eine Torheit. 


PILGERNDE KÖNIGE 


Wenn was irgend ist geschehen 
Hört man’s noch in späten Tagen; 
Immer klingend wird es wehen, 
Wenn die Glock’ ist angeschlagen.. . 
Und so laßt von diesem Schalle 
Euch erheitern, viele, viele! 
Denn am Ende sind wir alle í 
Pilgernd Könige zum Ziele. 


„ 


i Ein Tag aus dem Seben Goethes 


s ift ein Wetter! wie man jo fagt, eim 
: ſaumäßiges Wetter. Ein weißgraues 
Gemenge von Regen und Schnee klatſcht 
vom Himmel herab, und der Novemberwind 
weht von Norden und Süden und allen 
Himmelsrichtungen herein, und wo er auch 
herkommt, in jedem Fall iſt er kalt und naß 
und durchdringend. Es gibt kein Mittel ge⸗ 
gen ihn, als daß man zu Hauſe bleibt und 
dicht hinter den glühenden Ofen kriecht und, 
wenn man ſie hat, noch eine Decke über die 
Knie und eine Mütze über die Ohren zieht. 
Nein, es iſt kein Wetter für alte Leute. 

Aber es gibt dennoch einige, die duldet es 
nicht hinter dem Ofen und die treiben ſich 
auch heute im Freien herum, obgleich ſie ganz 
gut in der warmen Stube bleiben und von da 
aus auf das Heulen des Windes hören, einen 
guten Schluck trinken und die Armen be- 
dauern könnten, die auch bei ſolchem Wetter 
hinaus und an ihre Geſchäfte müſſen. 

Auf der Straße, die von Erfurt herüber 
über Berg und Tal nach Weimar führt, rollt 
ſeit aller Herrgottsfrühe eine Kaleſche, 
ein ziemlich bequemer Wagen, eine Extra⸗ 
poſt, mit zwei ſchnellen Pferden davor. Der 
Tag, oder was man bei ſolchem Wetter ſo 
nennt, ſickert gerade trübſelig genug über die 
Felder: da ſieht der Kutſcher die Dächer von 
Weimar vor ſich, knallt einmal mit der Peit⸗ 
ſche und läßt die Gäule noch etwas ſchneller 
anziehen, obgleich es auf der verfluchten 
„Straße und in ihrem Dreck nicht allzu ſchnell 
geht. „Ich werde das ganze Weimarer Land“, 
denkt er, „mit meinen Rädern umpflügen.“ 
Aber das Wägelchen iſt dazu wirklich zu 


leicht, und in dem Gehäuſe, das über den 


Rädern ſchwankt, ſitzt auch keine zu ſchwere 
Laſt, nur ein einziger alter Herr, der, wie 
es ſcheint, in Weimar dringende Geſchäfte 
hat, daß er bei ſolchem Wetter nicht in Er⸗ 
furt bleibt, ſondern ſich da mitten in der Nacht 
durch die Welt kutſchieren läßt. Schließlich, 
dem Poſtkutſcher kann es gleich ſein, wohin 
er fährt und wen er fährt, aber verrückt iſt 
es, daß er bei ſolchem Wetter überhaupt fah⸗ 
ren muß. Immerhin, er hat einen Troſt, und 
er langt unter den Bock nach ſeiner Flaſche 
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und trinkt einen Schluck und noch einen. Er 
braucht nicht mehr zu ſparen; denn Gott ſei 
Dank! da ſind ſchon die erſten Hütten, und 
die Räder raſſeln plötzlich über ein Stein⸗ 
pflaſter und machen eine gottsjämmerliche 
Muſik. Der Wagen beginnt zu tanzen, und 
man muß den vornehmen Herrn wohl ein 
wenig langſamer fahren, daß er nicht bis 
an die Decke ſeines Kaſtens gefedert wird. 
Denn ein vornehmer Herr muß der in dem 
Futterale ſein, obgleich er nicht danach aus⸗ 
ſieht und auch nicht ſo tut. Aber er läßt ſich 
doch ſtracks zu dem Hauſe des Herrn Staats⸗ 
miniſters, Seiner Exzellenz von Goethe, 
fahren. 

Der in der Kutſche zappelt unterdeſſen auf 


ſeinem Sitz, ſoviel er kann. Viel bewegen 


kann er ſich gerade nicht in ſeinen Decken und 
Pelzen, die er ſich aus wohlbedachtem Reſpekt 
vor dem Podagra um den ganzen Leichnam 
gewickelt hat. Denn von den Jüngſten iſt er 
ja nicht mehr, und obgleich die Augen unter 
der Pelzkappe heraus und unter den buſchi⸗ 
gen weißen Brauen ſehr lebendig funkeln, iſt 
man doch nicht mehr in dem Alter, daß es 
ganz gleich bleibt, ob Sonne oder Mond ſchei⸗ 
nen und ob es warm oder kalt oder zum 
Beiſpiel ſo ein Hundewetter wie heute iſt. 
„Man iſt alt geworden — verflucht! und ge⸗ 
benedeit meinetwegen, da es nun einmal 
nicht anders iſt! Aber wenn man nun ſchon 
ſeit Wochen und Monaten in ſolchen Wagen 
und Wägelchen im weiland heiligen römiſchen 
Reich herumgerüttelt wird und von Berlin 
bis nach Amſterdam und nun glücklich hier⸗ 
her gekommen iſt, ſo hat man ein Recht, ſei⸗ 
nen Adam ein wenig weichlicher zu behan⸗ 
deln, als man eigentlich möchte. Fatal, daß 
man nicht rauchen darf. Aber die Pfeife muß 
im Sack bleiben! Es kann ſein, daß der alte 
Freund ohnedies nachher ein wenig die Naſe 
rümpft und ein Tabakrüchlein aus den Klei⸗ 


dern ſchnüffelt. Hierin iſt er mir unverſtänd⸗ 


lich — aber nein, nein: er hat ja recht, tau⸗ 
ſendmal recht, hier wie immer, und es iſt ein 
verfluchtes Laſter. Man müßte es wirklich 
von ſich abtun und jedenfalls hier, wo man 
ſich anſchickt, auf die Höhen des Olymp hinauf⸗ 


zuklettern. Da oben ift reine Luft, die kein 
Knaſter verderben darf. Sela!“ i 

Indem donnerten die Räder über das 
Pflaſter, und der Alte warf alle Verpackung 
von ſich und riß das Fenſter auf. Eine Hand⸗ 


voll naſſen Schnees klatſcht ihm der Wind 


mitten ins Geſicht, und pruſtend fährt der 
Getroffene zurück. „Gott ſei Dank, da war das 
alte Zollhaus von Weimar! Der Teufel und 
der neue Zollverein haben den Zöllner geholt, 
noch einmal Gott ſei Dank! Langſam wird 
allen Zöllnern im Reich das Handwerk ge⸗ 
legt. Es wird bald nur noch Phariſäer im 
ganzen Vaterland geben“, denkt der Alte und 
ſchmunzelt und greift nach ſeinem Köfferchen, 
gebraucht die Freiheit ſeiner Arme und holt 
eine Flaſche hervor, ſetzt an und trinkt den 
Reſt. Er legt gar keinen Wert darauf, es 


anders zu machen als der Kutſcher auf dem 


Bock. „Gelobt ſei Mendelsſohn!“ ſagt er und 
denkt an den Keller in Hochheim, wo er vor 
vierzehn Tagen dieſe Flaſche und noch ein 
Geſchwiſter dazu für die langen Nachtfahrten 
requiriert hat. „Jetzt ſind ſie beide leer. Die 
eine liegt bei Fulda irgendwo an der Land⸗ 


ſtraße. Schade um den guten Tropfen, ſchö⸗ 


ner ſchwerer Portwein, ſchade, daß er alle 
iſt, und gebe Gott, daß man zu Weimar nichts 
Schlechteres finde!“ Der Alte ſchließt das 
Köfferchen und blinzelt durch die Scheiben. — 
„Mein Gott ja, man trinkt ja nur und denkt 
all das dumme Zeug, um das Herz zu be⸗ 
ſchwichtigen, das, wie es ſcheint, in der Bruſt 
herumfährt und rumort wie eine Ratte in 
der Falle. Es würgt einen recht im Halſe. 
Denn gleich, gleich —“ 

Wahrhaftig, es iſt dem Alten, als wäre er 
ein Liebhaber, ein recht verliebter Liebhaber, 
der ein Jahr lang, oder Gott weiß wie lange, 
nicht am Halſe der Geliebten, der einzigen, der 
wahrhaft Geliebten hing und der nun — 
„heimgekehrt aus fremden Landen“ ſummt 
der Alte und „als hätte ſie Lieb im Leibe“. 
Aber es half ihm alles nichts. Das Herz 
ſchlug, ſchrie und jubelte: „Bald! bald an Sei⸗ 
nem Halſe!“ Und nun ließ er ihm den Wil⸗ 
len und ließ es ſchlagen, daß es ihm die Trä⸗ 
nen in die Naſe preßte. Und jetzt hielt der 
Kutſcher, und da war die Treppe und die 
Türe ins Paradies. Der Alte ſank ein wenig 
ermattet und wie umnebelt in den Sitz zu⸗ 
rück. „Es wird jemand kommen“, dachte er, 
„und mir das Köfferchen abnehmen. Ich 
könnte wahrhaftig einen Arm gebrauchen, 
der mich ein wenig hielte und die Treppe 
hinaufführte, die ſchöne Treppe.“ 

Der Kutſcher ließ ſeine Peitſchenſchnur 
tanzen und klatſchte laut genug, daß man es 


auch bei dem Windheulen drinnen hören 
mußte, und langſam kletterte er von ſeinem 
Bock und ſtiefelte an die Tür und zog an der 
Klingel. Sie bimmelte ſo laut, daß der Alte 
in ſeinem Sitz hochfuhr und — nein, nie⸗ 
mand kam. Er ſaß ganz ſteil und aufrecht. 
Hinten am Wagen ſchnallte der Kutſcher den 
großen Koffer ab und ſtellte ihn vor die 
Haustür. „Da ſoll doch das heilige Donner⸗ 
wetter! Wußte man hier denn keinen Gaſt 
mehr zu empfangen?“ Der Alte raffte ſich 
auf. Nun, das Herz war wenigſtens beruhig⸗ 
ter. „Ein kleiner Aerger, eine Enttäuſchung, 
gewiß. Aber das tat gut und hielt am Boden, 
wenn ſo ein alter abgebrühter Burſche auf 
ſeine alten Tage noch das Fliegen anfangen 
wollte.“ 

Der Alte krabbelte wohl oder übel aus der 
Chaiſe heraus und vertrat ſich die Beine 
ſtampfend, daß die Gelenke ſich rührten und 
ſtreckten, und jetzt ſtieg er die Treppe hinauf 
und riß ſelber an der Klingel, aber kräftig, 
daß es auch Tote aufgeweckt hätte. N 

Gott ſei Dank, es half auch. Die Türe öff⸗ 
net ſich, wenn auch nur ein wenig, und ein 
Zäpfchen oder dergleichen ſteckt das Köpf⸗ 
chen heraus und will fragen. Aber ohne viel 
Worte ſchiebt der Alte das Tor vollends auf. 
Ein Regenſchauer peitſcht ihm gerade den 
Nacken, und ſo poltert er laut genug ins 
Trockene und Beſchützte. Das Kammerkätz⸗ 
chen flüchtet in irgendeine Tür im Hinter⸗ 
grund, aber aus dem erſten Stockwerk ſteigt 
faſt feierlich ein Diener herab, beſchwörend 
und beſchwichtigend die Hände erhoben, zu⸗ 
gleich gegen den Alten und den nachdrängen⸗ 
den Schneeſturm. Der Alte muß lachen in 
ſeinem Aerger und „Was iſt denn los hier, 
Stadelmann?“ ſagt er, „warum ſolche Ge- 
bärden? Und warum kommt kein Menſch und 
nimmt mir den Kram ab? Was macht er für 
ein Geſicht? Schläft denn hier alles in den 
Tage hinein, und komme ich hier ungelegen? 
Guten Morgen!“ Das fährt alles raſch und 
praſſelnd wie der Regenſchauer draußen dem 
Diener entgegen, und der ſteht da, zuckt die 
Achſeln, hängt den Kopf auf die Seite und 
antwortet endlich: „Seine Exzellenz ſind krank, 
ſchwer krank. Die Aerzte meinen .. Ich 
weiß nicht, ob der Herr Zelter jetzt.“ 

„Was?“ jagt der Alte leiſe, und auf einmal 
ſchämt er ſich ſeines lauten Weſens ſehr. 
„Krank? Und Aerzte? Und davon wußte ich 
nichts? Davon erfährt man gar nichts? Eher 
hätte ich mir eine Hochzeit ... Alle Welt woll- 
te ihn heiraten. Aber iſt denn ſonſt niemand 
da? Wo iſt Frau Ottilie? — „Die gnädige 


Frau iſt in Deſſau.“ — „Fräulein Ulrike?“ 
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— „Das gnädige Fräulein ift nicht wohl und 
Tiegt zu Bett.” — „Und der Herr Rammer- 
rat? Um des Himmels willen, fie werden doch 
den Vater nicht alle allein gelaſſen haben?“ 
— „Der Herr Rammerrat ...” + 
Aber da trat Herr Auguſt von Goethe iho 
ſelber hervor und begrüßte den alten Freund 
des Vaters. „Ihr Herr Vater? Was iſt mit 
Ihrem Vater?“ — „Er iſt krank, recht krank.“ 
— „Er iſt tot?“ — „Nein, nein, aber es iſt 
ernſt, niemand weiß, was es werden wird. 


Niemand weiß auch recht, was es iſt, und er’ 


felber ift matt wie ein Toter. Aber .., und 
er nahm dem Alten Hut und Mantel ab und 
überantwortete ſeine Koffer und alles dem 
Diener, „Sie haben eine beſchwerliche, un⸗ 
freundliche Fahrt hinter ſich.“ Er führte ihn 
in ein Zimmer und in behagliche Wärme und 
nüötigte ihn auf einen Sitz. Aber davon merkte 
der Alte nichts. „Was ift es denn?“ fragte er. 
„Und kann ich ihn denn ſehen?“ 

„Ich werde nachfragen“, ſagte der Kammer⸗ 
rat und ließ den Alten allein. Der ſaß zuſam⸗ 
mengeſunken und grübelnd auf ſeinem Stuhl. 
Der Boden unter ihm ſchien leiſe zu ſchwan⸗ 
ken. „Herrgott im Himmel“, dachte er, wenn 
es ernſt wird, wenn er hinabfährt, ſo bleibe ich 
nicht oben. Miteinander wollen wir drüben 
anländen.“ Sein Blick blieb auf einer ſchönen 
Nachbildung einer griechiſchen Statue ſtehen. 
Er erhob ſich und fuhr nach ſeiner Gewohnheit 
mit dem Finger zart und prüfend über das 
Bildwerk. „Und Marmorbilder ſtehn und ſehn 
mich an“, ſagte er leiſe in grimmiger Laune, 
und ihn fröſtelte. > 

Da kam der Kammerrat zurück. „Mein Va⸗ 
ter erwartet Sie.“ Langſam ſtieg der Alte die 
Stufen in das obere Stockwerk hinan, wahr⸗ 
haftig mühſam genug die bequemen Stufen, 
als ſänken ſie unter ihm hinweg, oder als 

müſſe er mit jedem Schritt ein Gebirge er⸗ 
klimmen. Vor der Türe, hinter der er den 
Freund wußte, ſtand er ein wenig ſtill, atmete 


ſehr tief und drückte dann leiſe die Klinke nie⸗ 


der. 

Er trat in das einfache ſaubere Gemach. 
Durch die beſchlagenen Fenſter ſchien der Tag 
ſo trübe, daß der Eintretende wie in Dämme⸗ 
rung verſank. Aber jetzt entdeckte er den grei⸗ 
ſen Freund auf ſeiner Lagerſtatt und ſah, wie 
der ſich aufrichtete und gegen ihn herſah mit 
einem Geſicht groß und wie leuchtend in der 
Trübe, leuchtend von Schmerzen und von in⸗ 
nen her, irgendwie unendlich rührend und er⸗ 
barmungswürdig, aber fo, daß dem Alten fo- 
gleich durch den Kopf ſchoß: „Nein, er iſt nicht 
vom Tod gezeichnet, ſondern vom Leben.“ 


Die Hände ſtreckte der Ruhende dem Freund 


entgegen. „Sei willkommen“, fagte er, „fei 
von Herzen willkommen an dieſem trüben 
Tag! Du wirſt einen böſen Weg gehabt ha⸗ 
ben. Aber du bringſt friſche Luft mit in deinen 
Kleidern.“ — 

Es ſei hier nun mir, dem Aufzeichner dieſer 
Szene, ein Wort vergönnt, ein Wort der Ent⸗ 
ſchuldigung. Es iſt eine merkwürdige, eine 
mißliche Sache. Ein inneres Sträuben gebie⸗ 
tet mir, hier einzuhalten. Indem ich wie im 
Geiſte die Stimme deſſen klingen höre, zu dem 
ich euch und den alten Freund in die Kammer 
geführt habe, da fällt mir bei, wie dieſe Stim⸗ 
me euch allen wohlvertraut und über alles 
verehrungswürdig iſt. Aber was ihr von die⸗ 
ſer Stimme kennt und was ihr von ihr zu ver⸗ 
nehmen gewohnt ſeid, das ſind unſterbliche 
Worte, Worte voll Wohllaut mitten aus der 
Seele heraus, eine Stimme Gottes unter den 
Menſchen, Geſänge des Propheten und Offen⸗ 
barungen, das ſind die Lieder, die er wie der 
Unſterblichen einer ſang, das ſind die Hym⸗ 
nen des Fauſt, die hinſtrömende Glut ſeines 
Werther, der ernſte Geſang des Wilhelm Mei⸗ 
ſter und die unentrinnbar ſicher treffende Ge⸗ 
walt aller ſeiner Schöpfungen und Geſtalten. 
Wie ſoll ich wagen, ihn auch nur ein Wort ſa⸗ 
gen zu laſſen, das nicht verbrieft ift? Jeder 


würde mich mit Recht für einen ſchlimmen 
„Fälſcher und Frevler halten. Ich müßte ihn 


euch zeigen als einen einfachen Menſchen, lei⸗ 
dend in ſeinem Bette, den langentbehrten 
Freund mit herzlichem Wort empfangend, 
ſchwer atmend vor Schmerzen, fragend nach 
Weg und Wegfahrt, berichtend von Eigenem 


und Fremdem, nicht immer Wichtigem, All⸗ 


täglichſtes nicht vermeidend und in allem mü⸗ 
de, müde des Leidens und des Lebens. Kurz, 
ich müßte ihn zeigen ganz menſchlich, wie ir⸗ 
gendeinen von uns allen, ſchwach, auch töricht, 
ſtammelnd und Worte ſuchend, wahrhaftig zu⸗ 
letzt mit Tränen, — ach, gar nicht wie einen 
von den Olympiſchen, wie zu ſehen ihr ihn ge⸗ 
wöhnt ſeid. Es wäre beſſer, ich ſchwiege und 
ließe ihn in den Wolken, in die ſein Werk und 
euere Liebe ihn entrückt haben, und wo er mit 
Recht thront und bleiben ſoll. 

Und doch, es wäre wohl der Betrachtung 
wert, dies Bild der beiden, ſo alltäglich es 
ſcheint, daß ein Freund den anderen beſucht, 
wenn er krank iſt und teilnimmt an ſeinem 
Leiden. Es könnte ſein, daß dies Bild uns 
vorkäme wie eine der Sagen der Schrift oder 
von den alten Helden, wie die beiden Greiſe 
ſich begrüßten, wie ſie ſich die Hände reich⸗ 
ten, ein wenig zitternde und knochig geworde⸗ 
ne Hände, wie ſie die Greiſe haben, und wie 
ſie ihre Erſchütterung bemeiſterten und zuletzt 


langſam in ein Geſpräch kamen, an deſſen En⸗ 

e ein großes, befreiendes und herzaufbrechen⸗ 
des Lachen ſtand. Und das möchte ich doch ſa⸗ 
gen, wie es zu dieſem Lachen kam. 

Zelter, zunächſt noch wie ſtumm, dann be⸗ 
hutſam ſprechend, begann zu fragen nach Wie 
und Wo der Krankheit, nach Anfang, Fort⸗ 
gang und Zuſammenhang. Da legte der Lei⸗ 
dende die Hand über die Bruſt und ſagte: „Es 
liegt allein in dieſem Organ, das mir den 
Dienſt zu verſagen droht. Will ich mein Herz 
noch ſchlagen fühlen, ſo muß ich lange ſuchen.“ 
Und nun, zögernd und mit mannigfaltigem 
Umſchweif, begann er zu berichten, wie er den 
Sommer in Marienbad geweſen — „in er⸗ 
freulicher Friſche, wie du wohl weißt“ — und 
wie er aufgeblüht und wie aus einer drohen⸗ 
den Vereiſung aufgebrochen ſei und Tage, 
ſchön wie Tage der Jugend, erlebt habe, in 
holder Torheit, vollkommen lebend und ganz 
in jedem Augenblick, und alles dank der Nähe 
eines holden, göttlich belebenden, ſchönen kind⸗ 
lichen Geſchöpfes. Er begann zu ſchwärmen 
wie ein Jüngling, der von der Geliebten 
ſpricht, und der Name „Ulrike“, war in ſei⸗ 
nem Mund wie Geſang. Er fand nicht Worte 
genug, heimlich genug die Leidenſchaft ſeines 
Inneren, die Flammen, die ſich entzündet, die 
Tage des Beiſammenſeins, die Morgen: und 
Abendröten und die Träume der Mitternacht, 
die Fülle des geſteigerten Lebens, die Augen⸗ 
blicke, lang wie Ewigkeiten, dem Freunde zu 
ſchildern. Alles an ihm belebte ſich. Flammen 
fuhren über ſein Geſicht. Er ſaß aufrecht im 
Bette ... 4 j 

Und dann der Abſchied! Verbannung aus 
Eden, niederfallend wie ein Richtbeil, alles 
Leben zerſchneidend! Grauſiges Gefühl der 
Vergänglichkeit, des Alters, Nähe des Todes! 
Und alles das fern von ihr, rückverlangend, 
und doch vorwärtsgetrieben zu alter Pflicht, 
und ſo heimkehrend in ein Leben, das von je⸗ 
nem anderen nichts weiß. Zerriſſen hier und 
zerriſſen dort. Qualen, als flöße das Leben 
aus offenen Wunden, als wäre dies ſchon der 
Tod, ſchlimmer als Tod, ſtündlicher, tauſend⸗ 
facher Tod bei wachem Herzen und lebendigem 
Leibe. Und dann ein Aufbäumen! ein Wille 
zu beſitzen und nicht zu entſagen, hohe Forde⸗ 
rung an das Schickſall Warum denn getrennt? 
Warum denn verloren? Warum denn leiden, 
wo des Paradieſes Tor bekannt und offen 
war? Entſchluß und Wille, einzutreten und 
dieſe kurze Spanne des Lebens in ihren Ar⸗ 
men zu Ewigkeiten zu dehnen! Der Welt viel⸗ 
leicht eine Torheit! Aber was gilt die? Kein 
Zweifel, daß die Geliebte kommen würde, 


nicht nur flüchtige Tage des Sommers — nein 


frühling⸗, ſommer⸗ und winterlang. Alles 
Blut Geſang, neuer Beginn und Anfang, wo 
ſchon Ende ſchien. Neue Fülle des Lebens im 
Angeſicht des Todes. Neue Jugend mitten im 
Winter des Alters. — Neue Jugend? Und fie? 
Die Geliebte, in ihrer erſten jungfräulichen, 
faſt noch kindlichen Zeit! Die Frühlingsgöttin 
gekettet an den Wintertag? Sprachen nicht da⸗ 
von die älteren Sagen? Die ſchöne liebliche 
Prinzeſſin im eiſigen Palaſt des greiſen Kö⸗ 
nigs, verwelkend, vertrauernd. Nein! nein! 
Höhniſch grinſend hält der Verſtand dem Her⸗ 
zen die welke Larve des Alters vor. Vernunft 
redet, alle Erfahrung ſpricht, Weisheit tut ih⸗ 
ren Mund breit auf; denn ſie hat recht. Die 
eine Hälfte des Herzens ſelber verhöhnend. 


„Ja! Du biſt wohl an Iris zu vergleichen, 
Ein liebenswürdig Wunderzeichen: 
So ſchmiegſam herrlich, bunt in Harmonie 
Und immer gleich und immer neu wie ſie. 


Iris ſchwebt am Himmel und iſt ewig unnah⸗ 
bar, und eben dies iſt ihr Weſen und ihre 
Schönheit, allen leuchtend und allen fern. 

Wer wollte aus dem Regenbogen eine andere 
Brücke machen als eine für Träumerei! — 
Hohngelächter im eigenen Hirn über ſich ſelbſt, 
den Greiſen, den Todeskandidaten, der noch 
ſeine grauen Schläfen mit Roſen ſchmücken 
will, der noch in ſeinem alten Gebein Triebe 
der Jugend fühlt. Was an dem Knaben, dem 
Jüngling und noch dem Manne rührend, 
ſchön, groß und alles ergreifend iſt, an dem 
Alten in ſeiner Schwäche iſt es lächerlich, 
Narrheit, verspäteter, allzu verſpäteter Trieb, 
grenzenloſe Torheit, Unſinn und Wahnſinn! 
Eine Farce des Lebens, Harlekinade, die ein 
Leben abzuſchließen droht, das bis dahin wie 
der Gang eines Königs groß und allen ein 
Vorbild geweſen! Was blieb dem alten Nar⸗ 
ren noch? ... Tod, Verzweiflung, Untergang. 
Zu leben iſt nicht mehr, nicht ohne ſie, nicht 


mit ihr. Unerbittliches Schickſal erfaßt das 


Herz und zerdrückt es langſam in ſeinen Hän⸗ 
den. Und ſo ſchlägt es kaum mehr. — Der 
Greis iſt hintenübergeſunken und flüſtert nur 
noch — „Und doch, ſolange es ſchlägt und fo . 
leiſe es ſchlägt, ſoviel Kraft hat es noch, auch 
mit leiſeſtem Schlag zu ſagen: Ich liebe, ich 
leide, ich liebe, ich leide bis in den Tod ...” 
Und ſeht, eben da, in dieſem gar nicht paj: 
ſenden Augenblick füllte ein laut aufjubelndes 
Gelächter die Kammer. Oh, kein Lachen ge⸗ 
wöhnlicher und gewohnter Art, überhaupt ei⸗ 
gentlich kein Lachen zu nennen, nein ein Auf⸗ 
ſchreien, ein Aufbrechen des Herzens in Freu⸗ 
de, ſo gewaltig, als ſtürze ein ſchwerer Stein 
von ihm herab, ein Danken und ein Staunen, 
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ein Gefühl des höchſten Lebens, das nur dax 
um die Form eines Gelächters annahm, weil 
ihm in dieſem Augenblick kein anderes, mehr 
erlöſendes Zeichen zu Gebote ſtand. 

Ja, der alte Zelter war aufgeſprungen, hielt 
die Arme gen Himmel und lachte. Und dann 
rief er: „O du Teufelskerl, o du Satan und 

Heiliger, du Gewaltiger des Herrn! Das alſo 
war es? Liebe, Liebe, Liebe! Die allgewaltige 
Göttin habe Dank! Das raſt wie ein Aetna, 
das tobt wie ein Frühlingsſturm, das brennt 
in allen Flammen der Hölle! Brenne! brenne! 
Du ſollſt brennen wie Auſternkalk in Weiß⸗ 
glut! Schmerzen ſollſt du haben, wie Herkules 
auf dem Oeta im Flammenhemd, wie Prome⸗ 
theus auf dem Gipfel von Geiern zerfleiſcht. 
Kein Mittel ſollen die Götter dagegen dir ge⸗ 
ben, kein Mittel, als da heißt: Gewohnheit, 
Sitte, Ruhe der Seele. Toben ſollſt du, 
ſchreien ſollſt du, ſingen ſollſt du vor Qualen 
und wie der Vogel Phönix aus den Flammen 
herauffahren in Herrlichkeit. Dies haben die 
Götter geſendet, weil ſie dich ganz vollenden 
wollten. Ja, dies haben ſie mir geſendet, daß 
ich es erleben darf, einen ſolchen Liebenden zu 
ſehen, der noch mit weißen Haaren und ſchnee⸗ 
bedeckt brennt wie ein Veſuv, in dem das Qe- 
ben noch ſo voll Kraft iſt, daß es ſeine Wände 
zerſprengen will. O Dämon! Dämon! 

Und da legt er fih her, als müſſe er ſterben, 
und nur, weil er ſo voll von Leben iſt. Unter 
Tauſenden, wenn die Menſchen zwanzig Jah⸗ 
re alt ſind, in der Fülle ihrer Jugend, iſt nicht 
einer ſo fähig zu leiden, zu lieben. Was ſage 
ich, unter hunderttauſend nicht einer! Und die⸗ 
ſer alte Vulkan bricht aus in Flammen, als 
wolle er gleich für immer und mit allem Erd⸗ 
reich gen Himmel fahren! Sei geſegnet, ſei ge⸗ 
prieſen! Und ſtehe auf und wanble! ...”. 

— Man verzeihe dieſen dithyrambiſchen 
Ton. Dies ſind nicht Zelters Worte, nein, aber 
dies war der Saft, dies war die Gewalt und 
innerſte Flamme ſeiner Rede. Sie war wahr⸗ 
haftig wie ein Sturmwind im Gewölk. Kraft 
ging von ihr aus und ein Jaſagen, Mut und 
Mannheit. Ein klarer blauer Himmel zwiſchen 
abziehenden Wolken ſtand über des kranken 
Freundes Seele. Sonne brach in Fülle herein, 
und der Regenbogen, hoch und wunderſchön 
gewölbt, ſchwebte über der hellen dunklen 
Landſchaft. — Genug! Der geraden, einfachen 
und tapfer männlichen Art des guten Zelter 
war es vorbehalten, die Kriſis in dem Leiden 
des Freundes herbeizuführen, die Todesſchat⸗ 
ten der Melancholie zu vertreiben, den Willen 
zum Leben, den Trotz und Stolz des Mannes 
zu wecken, die Freiheit über Schickſal und Er⸗ 
leben in ihm wiederaufzurichten. , 


644 


„Es kam ſchon eine halbe Tröſterin“, ſagte 
Goethe, „Madame Szymanowſka, die du 
kennſt und deren Spiel auf dem Piano ich in 
den Tagen des Abſchieds zu Marienbad hör⸗ 
te. Sie löſte ſchon den Fels des Leidens mir 
zu Tränen auf. Wenn ich noch lebe, wenn in 
der Hölle der Qual doch noch mein Herz wei⸗ 
terſchlug, ſo war es, weil mich immer, wie Ta⸗ 
minos Flöte, ihr Spiel begleitete, holder Ge⸗ 
ſang des lockenden Lebens, aber ſo weich, ſo 
zart, ſo weiblich, ſo auflockernd alles in mir, 
daß ich nur tiefer noch, wollüſtig bitterer noch 
alle Schmerzen fühlte. Wahrhaftig, jetzt weiß 
ich es, ich war in Gefahr, ganz in der Wolluſt 
dieſer Schmerzen unterzugehen.“ 

„Ganz wie dein Werther vor Zeiten. Nur 
daß es in unſerem Alter der Piſtolen nicht 
mehr bedarf, die Luſt zu ſtillen. Wir haben 
heimlichere Waffen. Man kann wohl eigent⸗ 
lich ſagen, wir Greiſe leben nur von unſerem 
Willen; wenn wir den ſinken laſſen, ſo iſt nicht 
mehr viel an- uns.“ 

„So iſt es, Freund, und ich war nahe dar⸗ 
an, ihn ganz aufzugeben. Hab' Dank für dein 
Kommen und deinen Anruf! Ja dein von fern 
verkündetes Nahen hat mich wie mit leiſer 
Hoffnung gehalten. Jetzt iſt mir wohl, als hät⸗ 
te ich in meinem Traumwandeln auf und nie⸗ 
der am Fluß des Todes wie eine Erlöſung dei⸗ 
ne Stimme erwartet. Es war eine ſüße 
ſchlimme Feigheit in mir. Aber du biſt im 
Recht, du immer Tätiger. Es iſt noch viel zu 
tun, und was an uns ſteht, wollen wir der 


Vergänglichkeit entgegenſetzen, Dämme bauen, 


du alter Baumeiſter. , 

„Wie fie zu Holland dem Meer entgegen: 
ſtellen. Da habe ich geſtaunt, wie ein ganzes 
Volk Neptunen ein Schnippchen ſchlägt. Sie 
wohnen hinter den Dämmen ganz vergnügt, 
und außen ſteht das Meer höher als ihr Land, 
und ſie genießen ihr Leben, indeſſen die See 
ſie umgibt wie ein brüllender Rachen des To⸗ 
des. Nur ein dünner Wall von Erde ſchützt 
ſie davor, verſchlungen zu werden. Aber ſie 
haben recht, ihrem Wall zu trauen, er iſt von 
Männern gut und ſicher und mit Baumeiſter⸗ 
kenntnis gemacht, bewacht und behütet. Das 
heiße ich ſein Leben ſelber in die Hand neh⸗ 
men, wiewohl es alles in den Händen der 
Dämonen ruht. Und dabei denken ſie nicht 
einmal mehr daran und meinen, es müſſe ſo 
ſein. Und es iſt gut ſo. Wer hielte es aus, 
immer den Tod vor Augen zu haben und ihm 
unter die Maske zu ſchauen!“ 

„Ich habe es ausgehalten in dieſen Wochen. 
Es iſt auch daran eine Süße. Aber nun kamſt 
du zu rechten Zeit, und wir wollen ihm eine 
lange Naſe machen, wie die Kinder tun. Le- 


ge deine Hand her, wie das Herz mir ruhiger 


und feſter ſchlägt! Du haſt ein Wunder ge⸗ 
tan an mir, und du heilſt durch Handauflegen. 
Man lernt doch alle Tage noch Neues, und das 


Wunderlichſte ſieht man geſchehen.“ — 


Und nun ſprachen ſie noch lange von die⸗ 
ſem und jenem. Zelter berichtete von ſeiner 
Reiſe, von Freunden, die er getroffen, von 
Bauwerken und Menſchen, von Sitten und 
Gewohnheiten hier und dort, von ſchönen 
Bildwerken zu Köln und der Orgel zu Harlem, 
von Törichtem und Klugem. Er beſchwor die 
Geſtalten des Lebens mit derbem, treffendem 
Wort, und zuletzt lachten die beiden Alten herz⸗ 
lich miteinander, als Zelter beſchrieb, wie ſich 
zu Elberfeld eine junge Schöne um ſein See⸗ 
lenheil gemüht und ihn habe erleuchten und 
bekehren wollen, und wie ihm ſchwül und 
bänglich geworden ſei, und wie er ausgeriſſen. 
„Denn wir“, ſagte er, „wir ſind auch nicht 
ganz ohne Feuer und kneifen ſolch hübſchem 
Geſchöpf Gottes gern einmal in die Backen — 
aber näher einlaſſen, zu himmliſchem oder ir⸗ 
diſchem Wandel, zu Höllen⸗ und Himmelfahr⸗ 
ten — nein, nicht! dazu reicht die Glut in der 
Aſche nicht mehr. Und ſo behält gleich der be⸗ 
ſonnene Adam, der ſeinen Frieden will, die 
Ueberhand. Wir find allzu gewitzigt. — O du 
Törichter in deiner göttlichen Torheit!“ 
Und fie ſprachen wieder ernſt, beſprachen 
dies und jenes, die Zeit und die Welt und 
ſchalten und lobten, und als der Kammerrat 
um die Mittagszeit, von ſeinen Geſchäften 
heimkehrend, behutſam ins Zimmer trat, da 
ſaß ſein Vater da und hatte die ganze Bett⸗ 
decke voll Geſtein und Kriſtalle liegen und 
ſprach eben mit vielbedachter Gelehrſamkeit 
von der Zuſammenſetzung der böhmiſchen Ge⸗ 
birge, die zu ſtudieren er in Marienbad, mit⸗ 
ten im Abenteuer des Herzens, nicht vergeſ⸗ 
ſen hatte. Der Sohn ſetzte ſich ganz erſtaunt 
auf einen Stuhl und hörte dem lebendigen 
Geſpräch der beiden zu. Und jetzt kamen ſie 


von dem telluriſchen auf die atmoſphäriſchen 


Reiche, und Zelter beſchrieb eine ſeltſame Wol⸗ 


kenbildung, die er zu Neuwied geſehen, und 


die zuletzt einen Kampf mit der Sonne aufge⸗ 
führt, ſich behauptend in mancherlei Geſtalten. 
„Jetzt war ſie ein Löwe, dann ein Fiſch mit 
Hörnern, ein Drache und jedes noch unbekann⸗ 
te Untier. Aber die Sonne umſpann unent⸗ 
wegt die Ränder der Maſſe mit goldenen Fä⸗ 
den, wie eine Spinne die Fliege, und zuletzt 
half dem Zauberer alle Verwandlung nicht 
mehr: er verſank, er ward aufgezehrt und ver⸗ 
nichtet, und die Sonne blieb ſiegreich — wie 
ſie auch da draußen vor dem Fenſter ſiegreich 
geworden zu ſein ſcheint.“ l 


ri 


„So ift es”, ſagte der Rammerrat. „Es ift 
kälter, aber klar geworden. — Doch wie mir 
ſcheint, Herr Zelter, hat Ihre Gegenwart mei⸗ 
nem Vater ſehr wohlgetan.“ 

„Es mag wohl auch ſein“, ſagte Zelter, „daß 
die Aenderung des Wetters draußen, die ich 
mir bereits geſtern vermutete, das ihre getan 
hat. Es iſt mir ſelber, als ſer eine ſchwere 


Laſt der Atmoſphäre von mir gewichen.“ 


„Mir iſt es wie ein Zentnergewicht von der 
Seele“, ſagte Goethe, „und ich habe freilich 
von je gefunden, daß die Bewegungen des 
Luftmeeres auf meinen Organismus einwirk⸗ 
ten, als wäre ich ein empfindliches Barome⸗ 
ter.“ , i 
Sie machten noch manche Bemerkung hier: 
über, und dann aßen die beiden Alten mitein⸗ 
ander, und es ſchmeckte ihnen nicht ſchlecht. 
Ein guter Wein ward nicht vergeſſen. 

Zelter wurde müde. Man wieß ihm einen 
Raum an, und er legte ſich ſchlafen. Es war 
faſt Abend, als er wieder auftauchte und be⸗ 
hutſam, in bequemerem Kleid, in das Zimmer 
des Freundes trat. ö 

Goethe ſaß in einem großen Stuhl am Tiſch, 
ein paar beſchriebene Blätter in der Hand. Er 
blickte über das Licht hinweg, und als er den 
Freund erkannte, ſtand er auf und umarmte / 
ihn. „So laß dir noch einmal danken! Und 
Dank dem Schickſal, das dich herführte zu gu⸗ 
ter Stunde! Und nun nimm dies und lies es! 
Vielfach bedacht und erwägt ſeit langem — 
haſt doch du es zur Reife gebracht und hältſt 
hier die Früchte.“ 

„Sieh da“, rief Zelter, „ſo war ich Hebam⸗ 
me und half dir aus den Wehen. O ich witterte 
ſo etwas, daß wir nicht leer ausgehen würden 
bei dem Ganzen.“ 

„Lies recht für dich“, ſagte Goethe, „und 
dann wäre es mir lieb, wenn du Muſiker es 
mir vorleſen wollteſt, es fo gewiſſermaßen 
zugleich in deine innere Muſik tauchend, in 
der du alles empfindeſt.“ N 

Zelter las. Kein Prieſter kann mit mehr 
Andacht und Erſchütterung die Worte der 
Schrift leſen. Er las Blatt um Blatt in der 
großen deutlichen Handſchrift, ruhig, immer 
wieder verweilend, zurückſchauend und weiter⸗ 
ſchreitend und dann ganz erfüllt von dem 
brauſenden Geſang der Strophen. Sein Ge⸗ 
ſicht leuchtete, als er geendet, über und über, 
und er verbarg es in den Händen. — Genug! 
Ich bin nicht da, heiligſte Gefühle vor euch 
zu beſchwatzen. Was er geleſen, kennt ihr 
alle oder ſolltet ihr kennen als der großen 


Offenbarungen eine. Es war jene Elegie, die 


nachher „Trilogie der Leidenſchaft“ genannt 
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A dk, 


wurde, in ihrem mittleren und in ihrem letz⸗ 
ten Teil, der „Ausſöhnung“ heißt. Zuletzt 


ſtand Zelter auf und ſagte: „Da hätten wir 


denn die göttliche Frucht. Es lebt und wird 


leben und ſeines Geiſtes Flamme über Zo⸗ 
nen und Aeonen hinaustragen und wird ge⸗ 


nannt werden Liebe, ewige allmächtige Lie⸗ 
be.“ x = 
Dann las er das Werk dem Dichter vor, 
zweimal und dreimal. Der ſaß aufrecht, wie 
eine der Geſtalten, in denen wir das Gött⸗ 
liche ſelber ſichtbar geworden verehren. Denn 
an das Sichtbare ſind wir gebunden, aber das 
Unſichtbare meinen wir. i 
Als der Arzt kam und fand den Leidenden 
außer dem Bett und, wie es ſchien, fröhlich 
und voll Kraft, traute er ſeinen Augen nicht. 
„Das ganze Leben iſt eine beſtändige Ge⸗ 
fahr, Herr Hofrat“, ſagte Zelter, aber doch 
half er, den Freund zur Ruhe zu bereden. 
Nachher ſaß er lange allein auf ſeinem Zim⸗ 
mer, und da er ein frommer Mann war wie 
wenige, betete er auf ſeine Art und lobte Gott 
ohne Worte, daß er ihn aufbewahrt habe für 
dieſen Tag. — j 
Aber es kamen den Freunden noch manche 
vergnügliche Tage, weiſe genoſſen, begoſſen 
mit Wein, befeuert und gefeiert mit großen 
Gedanken und Worten voll Sinn und Fröh⸗ 
lichkeit. Wer dabei geweſen wäre, der würde 
nie mehr verächtlich denken können von den 
Menſchen, denen doch dies vergönnt iſt, ſo 


aufrecht, ſo großen und freien Herzens, ſo 
wahrhaftig vor den Göttern und über dem 
Schickſal zu ſtehen — was man auch von den 
Göttern und dem Schickſal ſonſt halten mag. 

Drei Wochen danach nahm Zelter Abſchied 
und fuhr heim. Es war ein ſchöner, ſonnen⸗ 
klarer Dezembermorgen, weiß und leuchtend. 
Der Schnee ſang unter den Schlittenkufen. 
Zelter ſaß in ſeinem Sitz wohl eingebaut. Un⸗ 
ter die Türe trat Goethe und in jeder Hand 
eine Flaſche Wein ſtieg er voll Munterkeit zu 
dem Freunde hinab und ſteckte ſie ihm unter 
die Decken. „Daß du nicht erſt lange zu ſu⸗ 
chen brauchſt“, ſagte er, „und nicht allein des 
Herrn Mendelsſohn Lob ſingſt, wenn du da⸗ 
heim biſt.“ Sie umarmten ſich noch einmal, 
und der Schlitten fuhr um die Ecke. Als er auf 
das freie Feld hinauskam und die Pferde ihn 
ſchnell über die Hügel hinzogen, ſaß der Alte 
ſtaunend da, als ſei die Welt in ein Märchen 
verwandelt, unbekannt und aller Verwunde⸗ 
rung wert. „Mein Lebenlang“, dachte er, „ha⸗ 
be ich ſo Schönes nicht geſehen. Dieſe Hügel 
mit friſchem Schnee gepudert. Das Tal da un⸗ 
ten und die Grasſpitzen, die aus der weißen 
lichten Decke ſchauen. Und von oben das mäch⸗ 
tige Sonnenlicht und die Tropfen wie Tau an 
den Bäumen, Ruhe in der Luft und alles im 
holden Gleichgewicht.“ 

Er entkorkte die Flaſche und holte ſein 
Gläschen hervor. Es war ihm, als müſſe er 
mit dem Leben ſelber Brüderſchaft trinken. 


Ausoóhnung 


Die Leidenſchaft bringt Leiden! — Wer beſchwichtigt 
Beklommnes Herz das allzuviel verloren? 


Wo ſind die Stunden, überſchnell verflüchtigt? 
Vergebens war das Schönſte dir erkoren! 
Trüb iſt der Geiſt, verworren das Beginnen; 
Die hehre Welt wie ſchwindet ſie den Sinnen! 


Da ſchwebt hervor Muſik mit Engelſchwingen, 
Verflicht zu Millionen Tön um Töne, 
Des Menſchen Weſen durch und durch zu dringen, 
Zu überfüllen ihn mit ew'ger Schöne: 
Das Auge netzt ſich, fühlt im höhern Sehnen, 
Den Götter⸗Wert der Töne wie der Tränen. 


Und ſo das Herz erleichtert merkt behende 

Daß es noch lebt und ſchlägt und möchte ſchlagen, 
Zum reinſten Dank der überreichen Spende 
Sich ſelbſt erwidernd willig darzutragen. 

Da fühlte ſich — O daß es ewig bliebe! — 


Das Doppel⸗Glück der Töne wie der Liebe. 


"VON FRIEDRICH L. 


ls man Goethe die Nachricht von der 
preußiſchen Niederlage bei Jena und 
Auerſtedt brachte, fuhr er den Sprecher mit 
den Worten an: 
„Wie können Sie es wagen, von Deutſch— 
lands Untergang zu reden, während ich vor 
Ihnen ſtehe!“ 


Bezwungen von der ſchickſalhaften Größe 


jenes Augenblicks, enthüllte ſo der allzeit Vor⸗ 
ſichtige, klug Wägende, was er ſonſt als Ge⸗ 
wißheit und zugleich Geheimnis tief in ſich 
trug: er war Deutſchland, er war der heim- 
liche König dieſes Volkes, deſſen äußere Macht 

wieder einmal zuſammenbrach. Allein wäh⸗ 
rend dies geſchah, und zuvor ſchon, in den 
Jahren der einſamen Leiden, hatte er, Goe⸗ 
the, bereits jenes andere Reich der Deutſchen 
begründet und von Stufe zu Stufe, von Werk 
zu Werk emporgeführt: das Reich des Gei⸗ 
ſtes und der unſichtbar waltenden, heilenden 
und helfenden Mächte. 

Aber nur die lauten Ereigniſſe finden das 
Ohr der Menſchen, und ſo mußte er dieſes eine 
Mal aus ſich heraustreten, um für ſein Werk 
und ſich ſelbſt zu zeugen: „Wie können Sie es 
wagen 

Napoleon fühlte, was die Deutſchen jener 
Zeit noch nicht wußten, und ſo kam es zu der 
denkwürdigen Begegnung, die uns Spätere 
wie eine Antwort auf den goetheſchen Ausruf 
anmutet. 

Es iſt uns wenig mehr überliefert als die 
Tatſache, daß ſie einander gegenüberſtanden 
und ſich ins Auge blickten, der Eroberer und 
Welterſchütterer, der gleich einer Gottesgeißel 


SCHAFER 


die Völker züchtigte, und der aus einer ruhen⸗ 


den Mitte heraus gleichwohl die Welten be⸗ 
wegende Weiſe. Noch hat ſich kein Maler ge⸗ 
funden, der dieſen großen Augenbli 
feſtgehalten hätte: der kleine, gedrungene, 
queckſilbrige Mann im abgetragenen grünen 
Korporalsrock, der nun das gelbliche, wetter- 
leuchtende Antlitz ſeinem Gegenüber zuwen⸗ 
det, und dieſen von hohem, ungebeugtem 
Wuchſe, im Staatsgewand und mit gemeſſe⸗ 
nen Bewegungen, der dem Blick aus ſonnen⸗ 
haftem Auge begegnet. 190% ns 

Beide jcheiden voneinander in dem Be- 
wußtſein ihrer Ebenbürtigkeit und Einmalig⸗ 
keit: der eine, der aus den Stürmen und dem 
Blutbad einer Revolution den Purpurmantel 
des Frankenkaiſers gewonnen, und der an⸗ 
dere, der im Zuſammenbruch des Heiligen 
Römiſchen Reiches deutſcher Nation das ewige 
Reich deutſcher Zunge begründete. 

Nach Jahren, beſiegt, einſam, auf eine In⸗ 
ſel verbannt, bekennt Napoleon: 

„Ich war genötigt, Europa durch die Ge⸗ 
walt der Waffen zu bändigen. Der nach mir 
kommt, wird es durch den Geiſt zu einen ha⸗ 
ben. Denn immer iſt es der Geiſt, der über 
den Degen ſiegt.“ 

Napoleons Reich war verſunken, wenn auch 
nicht ohne Wirkungen, die bis in die Gegen⸗ 
wart zu ſpüren ſind. Goethes Reich wird im⸗ 
mer ſein, geſtern, heute und morgen. Er 
wußte das, und daher ſein herriſches, herrli- 
ches Wort: „Wie können Sie es wagen, von 
Deutſchlands Untergang se reden, während 
ich vor Ihnen ſtehe!“ 


W ist ein Stab, an dem sich auch ein 
tiefgesunkenes “Volk in die Höhe liebt. 
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Rus Goethes dichteriſchem Schaffen 


Willkommen und Abſchied 


Es ſchlug mein Herz: geſchwind zu Pferde! 
Es war getan faſt eh' gedacht; 

Der Abend wiegte ſchon die Erde 

Und an den Bergen hing die Nacht: 

Schon ſtand im Nebelkleid die Eiche 
Ein aufgetürmter Rieſe da, 

Wo Finſternis aus dem Geſträuche 

Mit hundert ſchwarzen Augen ſah. 


Der Mond von einem Wolkenhügel 
Sah kläglich aus dem Duft hervor; 
Die Winde ſchwangen leiſe Flügel, 
Umſauſten ſchauerlich mein Ohr; 

Die Nacht ſchuf tauſend Ungeheuer, 
Doch friſch und fröhlich war mein Mut; 
In meinen Adern welches Feuer! 

In meinem Herzen welche Glut! 


Dich ſah ich, und die milde Freude 

Floß von dem ſüßen Blick auf mich; 
Ganz war mein Herz an deiner Seite 
Und jeder Atemzug für dich. 

Ein roſenfarbnes Frühlingswetter 
Umgab das liebliche Geſicht, 

Und Zärtlichkeit für mich — Ihr Götter! 
Ich hofft' es, ich verdient' es nicht! 


Doch ach ſchon mit der Morgenſonne 
Verengt der Abſchied mir das Herz: 

In deinen Küſſen, welche Wonne! 

In deinem Auge, welcher Schmerz! 

Ich ging, du ſtandſt und ſahſt zur Erden, 
Und ſahſt mir nach mit naſſem Blick: 
Und doch, welch Glück geliebt zu werden! 
Und lieben, Götter, welch ein Glückl. 


Zwiſchengeſang. 


Lat fahren hin das allzu Flüchtige! 
Ihr ſucht bei ihm vergebens Rat; 

In dem Vergangenen lebt das Tüchtige, 
Verewigt ſich in ſchöner Tat. 


Und ſo gewinnt ſich das Lebendige 

Durch Folg' aus Folge neue Kraft, 
Denn die Geſinnung die beſtändige 

Sie macht allein den Menſchen dauerhaft. 


So löſt ſich jene große Frage 

Nach unſerm zweiten Vaterland; 
Denn das Beſtändige der ird'ſchen Tage 
Verbürgt uns ewigen Beſtand. 
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Eins und alles. 


Im Grenzenloſen ſich zu finden 


Wird gern der Einzelne verſchwinden, 

Da löſt ſich aller Ueberdruß; 

Statt heißem Wünſchen, wildem Wollen, 
Statt läſt' gem Fordern, ſtrengem Sollen 
Sich aufzugeben iſt Genuß. 


Weltſeele komm uns zu durchdringen! 
Dann mit dem Weltgeiſt ſelbſt zu ringen, 
Wird unſrer Kräfte Hochberuf. 
Teilnehmend führen gute Geiſter, 
Gelinde leitend, höchſte Meiſter, 

Zu dem der alles ſchafft und ſchuf. 


Und umzuſchaffen das Geſchaffne, 
Damit ſich's nicht zum Starren waffne, 
Wirkt ewiges, lebendiges Tun. 

Und was nicht war, nun will es werden, 
Zu reinen Sonnen, farbigen Erden, 
In keinem Falle darf es ruhn. 


Es ſoll ſich regen, ſchaffend handeln, 
Erſt ſich geſtalten, dann verwandeln; 
Nur ſcheinbar ſteht's Momente ſtill. 
Das Ewige regt ſich fort in allem: 
Denn alles muß in Nichts zerfallen, 
Wenn es im Sein beharren will. 


Hatem. 


Locken, haltet mich gefangen 
In dem Kreiſe des Geſichts! 
Euch geliebten braunen Schlangen 
Zu erwidern hab' ich nichts. 


Nur dies Herz, es iſt von Dauer, 
Schwillt in jugendlichſtem Flor; 
Unter Schnee und Nebelſchauer 
Raſt ein Aetna dir hervor. 


Du beſchämſt wie Morgenröte 
Jener Gipfel ernſte Wand, 

Und noch einmal fühlet Hatem 

Frühlingshauch und Sommerbrand. 


Schenke her! Noch eine Flaſche! 
Dieſen Becher bring ich ihr! 

Findet ſie ein Häufchen Aſche. 
Sagt ſie: der verbrannte mir. 
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Vermächtnis. 


Lein Weſen kann zu nichts zerfallen! 
Das Ewige regt ſich fort in allen, 

Am Sein erhalte dich beglückt! 

Das Sein iſt ewig, denn Geſetze 
Bewahren die lebendigen Schätze, 
Aus welchen ſich das All geſchmückt. 


Das Wahre war ſchon längſt gefunden, 
Hat edle Geiſterſchaft verbunden, 
Das alte Wahre faß es an! 
Verdank' es, Erdenſohn, dem Weiſen, 
Der ihr die Sonne zu umkreiſen 

Und dem Geſchwiſter wies die Bahn. 


Sofort nun wende dich nach innen, 
Das Zentrum findeſt du da drinnen, 
Woran kein Edler zweifeln mag. 
Wirſt keine Regel da vermiſſen; 
Denn das ſelbſtändige Gewiſſen 

Iſt Sonne deinem Sittentag. 


Den Sinnen haſt du dann zu trauen; 
Kein Falſches laſſen ſie dich ſchauen, 
Wenn dein Verſtand dich wach erhält. 
Mit friſchem Blick bemerke freudig. 
Und wandle, ſicher wie geſchmeidig, 
Durch Auen reich begabter Welt. 


Genieße mäßig Füll' und Segen; 
Vernunft ſei überall zugegen, 
Wo Leben ſich des Lebens freut. 
Dann iſt Vergangenheit beſtändig, 
Das Künftige voraus lebendig, 
Der Augenblick iſt Ewigkeit. 


Und war es endlich dir gelungen, 


Und biſt du vom Gefühl durchdrungen: 


Was fruchtbar iſt allein iſt wahr; 
Du prüfſt das allgemeine Walten, 
Es wird nach ſeiner Weiſe ſchalten, 
Geſelle dich zur kleinſten Schar. 


Und wie von Alters her, im Stillen, 
Ein Liebeswerk, nach eignem Willen, 
Der Philoſoph, der Dichter ſchuf; 

So wirſt du ſchönſte Gunſt erzielen: 
Denn edlen Seelen vorzufühlen 

Iſt wünſchenswerteſter Beruf. 


An Lida. 


Den Einzigen, Lida, welchen du lieben kannſt, 
Forderſt du ganz für dich, und mit Recht. 

Auch iſt er einzig dein: 

Denn, ſeit ich von dix bin, 

Scheint mir des ſchnellſten Lebens 

Lärmende Bewegung 

Nur ein leichter Flor. durch den ich deine Geſtalt 
Immerfort wie in Wolken erblicke: 

Sie leuchtet mir freundlich und treu, 

Wie durch des Nordlichts bewegliche Strahlen 
Ewige Sterne ſchimmern. 


Ich denke dein, wenn mir der Sonne Schimmer 
Vom Meere ſtrahlt; 

Ich denke dein, wenn ſich des Mondes Flimmer 
In Quellen malt. 


35 ſehe dich, wenn auf dem fernen Wege 


Der Staub ſich hebt; 

In tiefer Nacht, wenn auf dem ſchmalen Stege 
Der Wandrer bebt. 

Ich höre dich, wenn dort mit dumpfem Rauſchen 
Die Welle ſteigt. 

Im ſtillen Haine geh' ich oft zu lauſchen, 
Wenn alles ſchweigt. 

Ich bin bei dir, du ſeiſt auch noch ſo ferne, 
Du biſt mir nah! 


Die Sonne ſinkt, bald leuchten mir die Sterne. , 


O wärſt du dal 


Dornburg, September 1828. 


Früh wenn Tal, Gebirg und Garten 

Nebelſchleiern ſich enthüllen, 

Und dem ſehnlichſten Erwarten 
Blumenkelche bunt fiğ füllen; 


Wenn der Aether, Wolken tragend, 
Mit dem klaren Tage ſtreitet, 

Und ein Oſtwind, ſie verjagend, 
Blaue Sonnenbahn bereitet; 


Dankſt du dann, am Blick dich weidend, 
Reiner Bruſt der Großen, Holden, 
Wird die Sonne, rötlich ſcheidend, 
Rings den Horizont vergolden. 


Und wenn mich am Tag die Ferne 
Blauer Berge ſehnlich zieht, 
Nachts das Uebermaß der Sterne $ 
Prächtig mir zu Häupten glüht, 


Alle Tag' und alle Nächte 
Rühm' ich ſo des Menſchen Los; 
Denkt er ewig ſich ins Rechte, 
Iſt er ewig ſchön und groß! 
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Selige Sehnſucht. 


Sagt es niemand, nur den Weiſen, 
Weil die Menge gleich verhöhnet, 
Das Lebend ge will ich preiſen, 

Das nach Flammentod ſich ſehnet. 


In der Liebesnächte Kühlung, 
Die dich zeugte, wo du zeugteſt. 
Ueberfällt dich fremde Fühlung, 
Wenn die ſtille Kerze leuchtet. 


Nicht mehr bleibeſt du umfangen 
In der Finſternis Beſchattung, 
Und dich reißet neu Verlangen 
Auf zu höherer Begattung. 


Keine Ferne macht dich ſchwierig, 
Kommſt geflogen und gebannt, 
Und zuletzt, des Lichts begierig, 
Biſt du Schmetterling verbrannt. 


Und fo lang du das nicht Haft, 
Dieſes Stirb und werde! 
Biſt du nur ein trüber Gaft 
Auf der dunklen Erde. 


Wanderers Gemütsruhe. 


Abers Niederträchtige 
Niemand ſich beklage; 
Denn es ift das Mächtige, 
Was man dir auch ſage. 


In dem Schlechten waltet es 
Sich zu Hochgewinne, 

Und mit Rechtem ſchaltet es 
Ganz nach ſeinem Sinne. 


Wandrer] — Gegen ſolche Not 
Wollteſt du dich ſträuben? 
Wirbelwind und trocknen Kot 
Laß ſie drehn und ſtäuben. 


; Sorge, 


Lehre nicht i in dieſem Kreiſe 
Neu und immer neu zurück! 

Laß, o laß mir meine Weiſe, 
Gönn', o gönne mir mein Glück! 
Soll ich fliehen? Soll ich's faſſen? 
Nun, gezweifelt iſt genug. 

Willſt du mich nicht glücklich laſſen, 
Sorge, nun ſo mach, mich klug! 


t 


Geſang der Geifter über den Waſſern. 


Des Menſchen Seele 
Gleicht dem Waſſer: 
Vom Himmel kommt es, 
Zum Himmel ſteigt es, 
Und wieder nieder 

Zur Erde muß es, 

Ewig wechſelnd. 


Strömt von der hohen 

Steilen Felswand 

Der reine Strahl, 

Dann ſtäubt er lieblich 

In Wolkenwellen 
Zum glatten Fels, 

Und leicht empfangen, 

Wallt er verſchleiernd, 
»Leisrauſchend, 

Zur Tiefe nieder. 


Ragen Klippen 

Dem Sturz' entgegen, 
Schäumt er unmutig 
Stufenweiſe 

Zum Abgrund. 


Im flachen Bette 

Schleicht er das Wieſental hin, 
Und in dem glatten See 
Weiden ihr Antlitz 

Alle Geſtirne. , 

Mind ift der Welle 

Lieblicher Bubler; 

Wind miſcht vom Grund aus 
Schäumende Wogen. 


Seele des Menſchen, 

Wie gleichſt du dem Waſſer! 
Schickſal des Menſchen, 

Wie gleichſt du dem Wind! 


Harfenſpieler. 

Wer nie ſein Brot mit Tränen aß, 

Wer nie die kummervollen Nächte 

Auf feinem Bette weinend ſaß, 

Der kennt euch nicht, ihr himmliſchen Mächte! 


Ihr führt ins Leben uns hinein, 


Ihr laßt den Armen ſchuldig werden, 
Dann überlaßt ihr ihn der Pein: 
Denn alle Schuld rächt ſich auf Erden. 


MARIE 


LOUISE 


VON OTTO BRUES 


Von dem Jüngling, um den ſich dieſe Ge⸗ 

ſchichte müht, ſei zu Beginn der Vor⸗ 
name genannt, Johann Anton; er hatte wirk⸗ 
lich noch die Reinheit, aber auch die Bedeu⸗ 
tungsloſigkeit des unbeſchriebenen Blattes, 
auf das ſich die Geſchicke mit bedeutungsvollen 
Zügen eingraben. 

Aber gibt es das überhaupt, vergleichnis⸗ 
weis, ein unbeſchriebenes Blatt? Johann 
Anton wanderte mit achtzehn Jahren von 
Trier nach Paris, und ſo war auf dem weißen 
Bütten ſchon ſo manches eingegraben, was 
zu gegebener Zeit der Stift nur hervorzu⸗ 
holen brauchte: wie bei jenen, mit chemiſchen 
Stoffen zubereiteten weißen Papierbögen, aus 
denen ſelbſt eine Kinderhand, wenn ſie nur 
fleißig Strichlagen aufſetzt, märchenhafte 
Zeichnungen herausholt. Und was ſchlum⸗ 
merte nicht alles in Johann Antons Herz⸗ 
kammer als ein Schatz an Formen und Emp⸗ 
findungen: das römeralte Trier, ſeine Vater⸗ 
ſtadt, die Baſilika mit der Neunerreihe der 
Rundbögen, mit dem breiten Satteldach des 
Doms und ſeinen barocken Oſttürmen, mit St. 
Simeon, das über der porta nigra der frühen 
Eroberer errichtet war — und die Paläſte, 
die Reſidenz und das Marktkreuz auf der 
Sandſteinſäule, die bis in die Stadt hinab⸗ 
treppenden Weinberge, ſowie die hohen Ufer 
der Moſel und ihr ſtählernes Band — das 
alles und noch viel mehr war in Johann An⸗ 
tons Herzen aufgeſpeichert, dazu die heimelige 
Kleinwelt des Elternhauſes und der Abſchieds⸗ 
ſegen von Vater und Mutter. 3 

Und wohl auch etwas anderes noch: in ſei⸗ 
ner im Ruckſack ſorgſam untergebrachten 
Mappe lag eine Rötelzeichnung, das zwei 
Wochen vor dem Aufbruch entſtandene Bild⸗ 
nis der Baſe Marie Louiſe. Sie hatte, wäh⸗ 
rend Johann Anton ihre Geſtalt zu Papier 
brachte, vor dem Gartenfenſter geſeſſen; eine 
Locke ſtand von ihrer Schläfe nicht anders 
ab, als vom Stackett die Weinlaubranke; ihr 


Antlitz hätte dazu verlocken können, von dem 


jungen, der Lehre bedürftigen Künſtler in 
einen Schattenriß verwandelt zu werden, aber 
in der Zeichnung blieb mit Hilfe mehrerer 
Lichter von vorn die volle Körperhaftigkeit 
erhalten, was dem porträtierenden Vetter 

große Mühe verurſacht hatte. i 
Als er der Baje. das Blatt zeigte, war fie 
ſacht auf ihn zugetreten; fie ſchien ihm dabei 
noch zarter und engelhafter, als während der 
Arbeit des Abbildens ſelber und jemals ſonſt: 
viel zarter noch und leicht wie der Wind, der 
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am Abend aus den Weinbergen herüber⸗ 
weht. Eh' er ſich 's verſah, hatte ſie dem 
Jüngling, der das erſehnt, aber niemals zu 
hoffen gewagt, ihre ſchlanken Arme zum 
Ring um Haupt und Schultern gefchloffen 
und ihn auf die Stirn geküßt. ; 
Dieſe Zeichnung machte das Reiſegepäck 
nicht ſchwerer; im Gegenteil, ſie wirkte, ſchien 
Johann Anton, wie die Schwinge von einem 
Adler oder ſonſt einem großen Vogel und be⸗ 
flügelte ſeinen Weg. Aber es bedurfte für 
den in die Fremde reiſenden Jüngling kaum 
ſolcher Nachhilfe, da zwei Männer ihn mag⸗ 
netiſch in das große Paris lockten; einer, 
deſſen Schüler er zu werden ſich ſehnte, Ja⸗ 
ques Louis David, der Maler, und ein an⸗ 
derer; dieſer andere verwandelte das Ant⸗ 
litz der Welt, ſodaß man ihm nicht ins Ant⸗ 
lig zu ſehen brauchte, um fein Wirken zu ver- 
ſpüren, der Kaiſer Napoleon. 

Jaques Louis David — das war für Jo⸗ 
hann Anton, nach manchem, was er in Trier 
und Köln geſehen und nach allem, was er von 
den Künſtlern ſeiner Heimat gehört hatte, 
der Mann, der das drängende Leben der wil- 
den Gegenwart am kräftigſten auszudrücken 
wußte, nämlich in Bildbauten und in Por⸗ 
träts von beſtürzender Nähe des Lebens — 
und nicht zuletzt war er der Maler des gro⸗ 
ßen Mannes von der kleinen Inſel Korſika, 
der auch aus dem Rheinland die geiſtlichen 
und weltlichen Fürſten vertrieben und wie. 
der Frühlingsſturm die morſchen Aeſte von 
den Bäumen gefegt hatte. 

Der Weg von der Moſel zur Marne, von 
der Marne zur Seine fiel dem jungen Wan⸗ 
derer leicht; er hatte gelernt, in der franzö⸗ 
ſiſchen Sprache zu denken und konnte ſie mit⸗ 
hin mühelos anwenden; ſchwerer wurde dem 
Ankömmling nur, ſich in der großen Stadt 
zwiſchen St. Denis, St. Cloud und Mont⸗ 
rouge zurechtzufinden und ſich bei Monſieur 
David anzumelden. War die Schwelle zu 
deſſen Haus nicht die Schwelle zu ſeinem 
neuen Leben? Und er kam nicht ſogleich dazu, 
den Fächer von Empfehlungsbriefen abzu⸗ 
geben, den er in ſeinen Händen trug: und das 
erwies ſich als ein Glücksfall! 

Auf der Straße vor dem Haus, in den 
Gängen und vor dem Empfangszimmer, in 
das Johann Anton ſchließlich geführt wurde, 
ſozuſagen überall ſtanden Mannſchaften und 
Offiziere, ſtumm innerhalb der vier Wände, 
plaudernd draußen. Der junge Trierer er⸗ 
rötete voll beklemmender Ahnungen: der Kai⸗ 
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ſer weilte bei dem berühmten Maler zu Bes 
ſuch, unverſehens für den ſo Geehrten, wie 
das des Herrſchers Art war, und ganz und 
garnicht unerwartet für den Kommandant 
der Leibgarden, der für die Sicherheit Napo⸗ 
leons verantwortlich war. Und hätte Johann 
Anton nicht ſo gut franzöſiſch geſprochen, un⸗ 
ter Nutzung ſo manches Soldatenwortes, das 
ihm von der Trierer Beſatzung bekannt war, 
er hätte ſchon vorher umkehren müſſen. 
Jaques Louis David — ſo manches Bild, 
ſo mancher Entwurf von ihm hing an den 
Wänden, ſtand auf den Staffeleien dieſer 
erſten ſeiner drei Werkſtätten — eines Vor⸗ 
hofes vor dem Heiligſten und Allerheiligſten 
— und war er das nicht ſelbſt, hervortretend 
aus graubraunem Grund, mit einer hohen 
ſteilen Stirnwand, mit ungebärdigem Haupt⸗ 
haar, das ſich bis zu den Schläfen, den Backen 
hinab eigenwillig fortſetzte? Frei blieb davon 
das breite Kinn, über dem feſt geformten 
Mund auch die Lippen frei; doch den jungen 
Menſchen, der noch erſt lernen mußte, ſich 
auf Menſchen zu verſtehen, zog vor allem 
eines an: daß der große Maler ſich keinen 
Pinſel in die Hand gegeben hatte, der weich 


und breit die Farben in ſich ſaugen konnte, 


ſondern einen Zeichenſtift, — den crayon, der 
den Konturumriß und jeweils die Teile zum 
Ganzen bauend anordnete. 
Doch noch mehr bannte den Deutſchen eine 
Skizze, die nah bei dem großen Fenſter auf 
eine Staffelei gelehnt war, ein in keckem 
Auftrag der Farben geformter Entwurf zu 
dem Gemälde, das den Uebergang des Gene⸗ 
rals Bonaparte über den großen St. Bern- 
hard als Sinnbild kühnen Wagens darſtellt: 
den in der Schräge von rechts unten nach 
links oben aufbäumenden Araberhengſt, lang 
die Mähne, geweitet die Nüſtern und das 
Auge blitzend, — und auf dem Tier, dieſem 
Stück bewegten Lebens in der ſtarren Stein⸗ 
welt, der ſehnige, hagere Reiter, waagerecht 
den Dreiſpitz, ſchräg zu den Gipfeln weiſend 
die rechte Hand und ſenkrecht die Geſtalt: das 
dunkel flammende Paar der Augen auf den 
Betrachter gerichtet. Die fliehenden Wolken, 
der eisſtarre Wall des Gebirges und der zur 
Hälfte verdeckte Zug der Artilleriſten, die die 
Kanonen zu der Klamm ſchleppen — ſie wa⸗ 
ren nur Hintergrund zu dem Genius der Tat. 
Johann Anton taſtete ſich, während er ſeine 
Mappe faſt ängſtlich unter den Arm ge⸗ 
klemmt hielt, wie trunken von Bild zu Bild; 
und aus ſeinem Schauensrauſch auffahrend, 
ſah er noch, wie dicht neben ihm und unter 
deutlichem Bezug auf ſeine Verſunkenheit ein 
Offizier, der im Geſpräch mit Kameraden da⸗ 
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ſtand, ſich auf die Stirn tippte, zum Zeichen 
der Mißachtung. Johann Anton errötete ... 
doch ſank das Feuer, ſo ſchnell es ihm unter 
die Haut geſchoſſen war, zu ſeinem Urſprung 
zurück; denn plötzlich erſtarrten die Solda⸗ 
ten. Aus der jählings aufſpringenden Tür 
zum nächſten Raum prallte, man kann es 
kaum anders ſagen, ein kleiner, feſter Herr 
mit üppigen Goldaufſchlägen auf dem Rod — 
wie der Onkel Jean Baptiſte, dachte der 
junge Maler, und dieſer Onkel war ein tüch⸗ 
tiger Wirt im Kochen, der gerne gut aß und 
trank und, um das ohne Schaden für ſein 
Haus zu können, ſich tüchtig und nicht ohne 
Pfiffigkeit ſputete. Der Onkel Jean Baptifte 
in Generalsuniform eilte mit ſchnellen Schrit⸗ 
-ten durch die Schräge des Raumes, tlapp, 
klapp machten ſeine Stiefelabſätze; dabei mur⸗ 
melte der Herr lauter unverſtändliche Worte 
vor ſich hin, ein hoher Herr, denn die Sol⸗ 
daten ſalutierten noch immer, und als er den 
ſich verneigenden Deutſchen wahrnahm, tippte 
der Kaiſer — der war's; wer ſonſt! — läſſig 
an den Hutrand und ſchob den Daumen zwi⸗ 
ſchen zwei Knöpfe des Waffenrocks, und 
dann ſah der Trierer nur noch einen breiten, 
leicht gebeugten Rücken, über den ſich grünes 
Tuch ſpannte. 

Johann Anton lehnte bekommen an der 
Wand. War das der Mann, der einem Grie⸗ 
chengotte gleich über den Alpenpaß ritt? 
Plötzlich ſtand ein anderer Herr vor ihm, hoch 
und ſchwer; David, wer ſonſt? — und fragte, 
was er wünſche? Stotternd übergab der 
Jüngling ſeine Briefe. Die Soldaten entfern⸗ 
ten ſich ſoeben. Der Meiſter legte die Schrei⸗ 
ben haſtig auf einen Tiſch. Er ſagte: 

„Sprechen Sie heut in einer Woche noch 
einmal vor!“ 

Davids Rücken war gerad und ſtak in dun⸗ 
kelblauem Tuch. 


Nun war der junge Trierer ſchon geraume 
Zeit Schüler Jaques Louis Davids, einer 
unter andern, er brauchte nicht mehr; er war 
viel zu demütig, um der erſte ſein zu wollen 
oder der einzige. Die Tage, die Wochen, die 
Monate flogen dahin; er zählte ſie garnicht 
mehr, und er wunderte ſich ſehr, als er da⸗ 
hinter kam, daß der Meiſter ſie ger 
zählte. 

Als Johann Anton einmal mit feinen Ge: 
fährten nach dem Modell zeichnete — zwei 
Laſtträgern vom Seinetai, die fih ihr Geld 
zur Abwechſlung auf dieje Weiſe verdienen 
wollten — kam Jaques Louis David zu dem 
Trierer, ſah ihm über die Schultern und riß 
mit einem Zeichenſtift ſeine Korrekturen hin⸗ 
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ein: tödliche Linien, infofern fie die Mängel 
und Unvollkommenheiten erbarmungslos ent: 
hüllten; Linien der Auferſtehung, weil ſie den 
Lehrlingen und Geſellen zeigten, jedesmal an 
Einzelheiten oder im Ganzen, wie die Mei⸗ 
ſterſchaft aus der unerbittlichen Selbſtprüfung 
erwächſt. i 

„Kommen Sie heut abend zu mir!“ fagte 
David. 

Johann Anton kam und wurde nach einem 
Abendbrot, leicht und kräftig, wie's der Mei⸗ 
ſter liebte, vor ein kleines Kunſtwerk in der 
Sammlung des Hausherrn geführt; und un⸗ 
terwegs fragte David: 

„Sie wiſſen doch, warum Sie heut einge⸗ 
laden ſind?“ 

„Nein“, geſtand der Jüngling, „ich weiß es 
nicht!“ 5 

„Wer iſt denn ſeit neun Monaten — auf 
den Tag! — mein Schüler?“ 

Johann Anton geſtand ſich, daß er nicht 
daran gedacht hatte. 

David konnte zuweilen ein Schalk ſein; über 
dem Bild, von dem er bei Tiſch geſprochen 
hatte, hing ſein Taſchentuch; er wies den 
Schüler an, es von der Leiſte zu nehmen. 
Der Trierer gehorchte, nahm das Leinen in 
die Hand und ſah ſeine Zeichnung von Marie 
Louiſe, ſorglich in Ebenholz gerahmt. Er er⸗ 
blich — obwohl er wußte, daß der Meiſter ſo 
dies Blatt oder jenes Oelbild ſeiner Schüler 
ehrte, wenn's vor ſeinen prüfenden Blicken 
beſtand ... und daß es mit dieſer Zeichnung 
ſich ſo verhielt, wußte der Schüler ſeit neun 
Monaten — auf den Tag! Die freundſchaft⸗ 
liche Geſte des Meiſters ſchien den Jüngling 
beredt zu machen. À 

In diefem Mugenblid, eine Tür war leis 
geöffnet worden, trat die Gattin des Malers 
ein, eine Dame von Welt, die ſoeben früher 
als erwartet von einem Beſuch bei der Toch⸗ 
ter in Toulon zurückkehrte. Die Herrichaften 
begrüßten ſich, und der Trierer wurde vorge⸗ 
ſtellt. Er wollte ſich entfernen, da ſagte Frau 
David: 

„Bleiben Sie nur! Erzählen Sie mir von 
dem Bildchen dort ... und wen es darſtellt! 
Mein Mann iſt manchmal wortkarg, das 
kommt von ſeiner Arbeit; da muß ich mir 
zuweilen ſelber Auskunft holen!“ 

„Als ich mich zum erſten Mal einfand, war 
der Kaiſer in der Akademie zu Beſuch, und 
ich wurde, was Wunder! — auf eine Woche 
vertröſtet So bekam ich den großen Mann 
für ein paar Sekunden zu Geſicht; er war ſo 

ganz anders, als ich ihn mir vorgeſtellt hatte.“ 
Die Dame lachte ſilberhell und klingend, als 
ob ſie, die Großmutter, noch ein junges Mäd⸗ 
chen wäre. 


„Ganz anders, nicht wahr?“ rief ſie, „das 
iſt meiſt ſo bei den Herren der Schöpfung, 
die man die Großen nennt!“ 

„Nach einer Woche“, fuhr der Trierer fort, 
„ließ ich mich abermals melden. Der Meiſter 
entſprach meiner Vorſtellung ganz; das 
macht, ich ſah ein Selbſtbild von ihm bereits 
in Köln. Er ſah die Blätter in meiner Mappe 
durch, und ich mühte mich umſonſt, in ſei⸗ 
nen Zügen zu leſen, ob ihm meine Verſuche 
gefielen! Er ſonderte ſich aus dem halben 
Hundert von Blättern, es waren Menſchen 
und Dinge meiner Heimat darauf dargeſtellt, 
ein halbes Dutzend heraus; die ſechs, ich nahm 


es beglückt wahr, die mir ſelber ein wenig 


wert ſchienen, und unter ihnen auch das dort 
in dem Rahmen. Der Meiſter ſagte dann, 
daß er mich als ſeinen Schüler annehmen 
wolle. 

„Das geht ja, dacht' ich, wie am Schnür⸗ 
chen; ſo ſagen wir daheim, und ich fürchtete 
zugleich, daß noch ein Hindernis auftauchen 
werde. Der Meiſter ſagte, Du mußt ein Lehr⸗ 
geld zahlen, und ich fand das in der Ordnung. 
Als er aber die Höhe der Summe nannte, 


ſchrak ich zurück: es war doppelt ſo viel, wie 


mir von daheim als Unterhalt für ein Jahr 
ausgeſetzt worden.“ 

Frau David ſchaute zum Gatten hinüber; 
ſeine Augen, die ſo richterſtreng prüfen konn⸗ 
ten, was vor ihnen lag, waren zu blinzelnden 
Strichen geworden. Der Jüngling berichtete 
weiter: 

„Meine Hoffnungen ſtürzten zuſammen, 
und ich ſtammelte wohl irgendwelche wirren 
Worte vor mich hin. Da ſagte der Meiſter: 
Wenn Sie nicht über dieſe Summe verfügen, 
ſo müſſen Sie mir dieſes Blatt verkaufen; 
und er tippte mit dem Zeigefinger auf das 
Bildnis. Sein Wert, ſagte der Meiſter, ich 
weiß es noch gut, wie knapp er ſich faßte, ſein 
Wert entſpricht der Höhe meiner Forderung 
an Sie! Gewiß bin ich errötet, weil ich diefe 
Zeichnung gern für mich behalten hätte, doch 
machte ſie nun mein Lehrgeld aus, und mich 
durchrann, fliegender Hitze vergleichbar, ein 
Gefühl der Dankbarkeit ob der Ehre, die mir 
da widerfuhr!“ N 

Jaques Louis David war ſich mehrmals 
mit den Fingern über die rötliche Naſe ge⸗ 
fahren, die die Pinſelborſten bei Bildniſſen 
feiner ſelbſt mit Kupfertupfen unbarmherzig 
wiederzugeben pflegten. Der Jüngling feien 
den Bericht abgeſchloſſen zu haben; der Mei⸗ 
ſter ſagte: : 

„Nach neun Monaten bift Du ſoweit, das, 
was Du damals durch Zufall erreicht haft, 
mit Bewußtſein zu leiſten. Du könnteſt jetzt 
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öfter ſolche Bildniſſe ſchaffen — darum hab’ 
ich mir dieſes heute aufhängen laſſen, zu den 
andern Stücken meiner Sammlung.“ 

Frau David zündete mit dem Feuerſtein 
ein paar Kerzen an, weil aus der Dämmerung 
ſoeben Nacht werden wollte; ſie fragte dabei 
den Trierer, auf das Bildnis weiſend: 

„Was iſt das für ein Mädchen?“ 

„Meine Baſe Marie Louiſe!“ gab Johann 
Anton zur Antwort. . 

„Mehr wollen Sie mir nicht von ihr er- 
zählen?“ fragte die Frau des Meiſters. „Es 
iſt ein zartes Geſchöpf, das viel vom Leben 
weiß. Zuviel für ſeine Jahre, mein junger 
Freund. Ich fürchte, das Mädchen iſt ſehr 
krank!. : 
„Sehr krank?“ ſtammelte der Jüngling. 
„Nicht daß ich wüßte!“ 

„Sie haben aber das Weſen da ſo gemalt!“ 

Auch der Meiſter nickte mit dem Kopf, als 
ſeine Frau das ſagte. 

Johann Anton zauderte noch; ihm fiel es 
erſt jetzt auf, daß Marie Louiſe lange nicht 
geſchrieben hatte. Die Seinen erwähnten das 

Mädchen auch nicht mehr, und war das nicht 
früher von der Mutter in jedem Brief ge⸗ 
ſchehen? | 

„Was folt ich von Marie Louiſe nur er: 
zählen? Sie liebt die Blumen und die Tiere. 
Wenn in der Nachbarſchaft eine Pflanze nicht 
geraten will, ſo bringt man ſie meinem Mäd⸗ 
chen — ſie ſtellt ſie zu den andern Töpfen, 
und nach zwei Wochen wächſt und blüht un⸗ 
ter ihren Händen, was anderswo verkümmert. 
Wenn im Garten ein kranker Vogel liegt, ſie 
findet und heilt ihn. Vielleicht gibt ſie ſich zu 
ſehr an die Dinge der Umwelt aus; es iſt, 

als ob ſie mit unſichtbaren Mündern an ihr 
ſaugten, Darum auch hab' ich ihr oft geſagt, 
fie folle fih ſchonen. Ihre Natur ift gütig: auch 
der leiſeſte Spott über etwas, das in irgend 
einer Sicht verehrenswert ſein könnte, läßt 
ſie zuſammenſchaudern. Aus ihrer eingebore⸗ 
nen Güte verachtet ſie nicht leicht; tut ſie's 
aber, dann auch gründlich. Haß ift ihr fremd; 
ſelbſt den einen Menſchen, den ſie verabſcheut, 
würde fie nicht haſſen können“ 
Die Dame des Hauſes putzte mit der Licht⸗ 
ſchere die Kerzen. 

„So hat die Liebe dieſes Weſens doch eine 
Grenze?“ fragte ſie. „Zwar geb' ich mir mit 
meiner Frage den Anſchein, zudringlich zu 
ſein — wer iſt denn das Weſen, das dieſem 
reinen Menſchen abſcheulich dünkt?“ 

Der Blick des jungen Deutſchen glitt über 

eine Zeichnung des Meiſters in einem Rähm⸗ 
chen an der Wand, einem Profilbilde Napo⸗ 


leons, als er noch der junge General geweſen 
war. 

„Muß ich das ſagen?“ fragte Johann An⸗ 
ton zurück. „Sie mag den Kaiſer nicht, der 
Kaiſer iſt ihr der Krieg, und der Krieg, weil 
er das Lebende fordert, der Sündenfall vor 
Gott. Napoleon Bonaparte — über ihn ſind 
wir uneins, mein Mädchen und ich; der ein⸗ 
zige Punkt, über den wir's ſind. Nicht zür⸗ 
nen, Meiſter; ich glaube ja, der Kaiſer iſt über 
alle groß; aber ich ſehe nun die Möglichkeit, 
nach etwas zu fragen, was mich drückt!“ 

Mit einer ſchönen, ſcheuen Verbeugung warf 
er das Haupt hoch und ſchaute ſeinen Meiſter 
an, der wieder einmal mit dem Zeichenſtift 
über ein Blatt hinſpielte: weil es für ihn 


eigentlich keine Ruhe gab außer der, die tief 


in der Unraſt des Schaffens ſelber als ſein 
feſter Kern einbeſchloſſen liegt. Johann Anton 
ſtrich mit einer linkiſchen Bewegung die 
Locke von der Stirn und ſagte, ſehr leiſe zu⸗ 
erſt und erſt allmählich härteren Tones: 

„Einige von den älteren Schülern machen 
mich irre. Sie ſagen, zuerſt hat unſer Meiſter 
Ariſtokraten und ihre Welt wiedergegeben; 
nun, das war, als noch niemand an die Re⸗ 
volution glaubte. Dann ward er der Maler 
der Revolution. Die Kameraden begreifen es 
nicht, wie Sie danach der Maler des Kaiſer⸗ 
tums geworden ſind! Die Gefährten tragen 
ſchwer an dieſer Unklarheit, aber ift das ein 
Grund, nicht danach zu fragen? Ich frage für 
die Kameraden mit!“ 

Frau David ſah, wie der Mann den Zei⸗ 
chenſtift beiſeite ſchob, und legte die ſchmale, 
blaugeäderte Hand auf ſeine braune Fauſt. 
Er öffnete ſie langſam wieder und ſagte — 
wobei der Blick des Lehrers und der des 
Schülers einander begegneten —: 5 

„Mir war immer darum zu tun, große, 
leidenſchaftliche Naturen zu finden und zu 
malen, und manchmal ſind mir welche begeg⸗ 
net. Aber was waren ſie gegen den Korſen? 
Er hat unſern erſtarrenden Erdteil neu be⸗ 
lebt, Du wirſt einmal ſo gut malen, wie Du 
jetzt zeichneſt. Wenn es ſoweit iſt, will ich 
Dich dem Kaiſer vorſtellen!“ 

So ſagte David, die Dame des Hauſes er⸗ 
hob ſich, und der junge Deutſche brach auf. 
Als er ſich über ihre Hand neigte, ſagte ſie: 

„Sie werden das Bild ihres Mädchens zu⸗ 
rück erhalten — ich ſorge dafür. Sie brauchen 
mich nicht erſt daran zu erinnern!“ 

* 


Als Jaques Louis David ſeinen Schüler 
dem Kaiſer vorſtellte, war Marie Louiſe ſchon 
geſtorben; Johann Anton ſchleppte ſich ſeit 


einigen Monaten mit diefem Leid. Sie war 
hingegangen, wie die Stauden, wenn der 
Winter einbricht: eben haben ſie noch mit 
üppigen, flammenden Blüten dageſtanden, 


und nun liegen ſie, krauſes Gewirr verküm⸗ 


merter Stengel, am Boden. Menſchen und 
Dinge hatten zu ſtark an dem zarten Weſen 
geſogen; ſie war von ihnen ausgezehrt 
worden. 

Auch deshalb bedeutete die Hoffnung, dem 
Kaiſer vorgeſtellt zu werden, für den jungen 
Maler viel: ſie half ihm, ſich über ſeinen 
Gram hinauszuſchwingen. Die Welt, mit der 
er manche Tage zerfallen war, bot ſich ihm 
wieder einmal lockend dar. Nur mißfiel es 
ihm, daß die Soldaten, die ſich wieder auf den 
Straßen und in den Fluren aufftellten, ihn 
nach Waffen durchſuchten. Und wenn es einen 
großen Mann ehrt, pünktlich zu ſein: Na⸗ 
poleon ließ den Meiſter mehr als zwei Stun⸗ 
den über die feſtgeſetzte Zeit hinaus warten. 
Jaques Louis David ging auf und ab, wie 
der Tiger an den Stangen ſeines Käfigs, und 
nur manchmal trat er an den Spiegel und 
zupfte ſich die weiße Seidenbinde, das Pla⸗ 
ſtron, zurecht. , 

Der junge Maler erwartete nicht mehr den 
Halbgott auf dem Araberhengſt als den Da⸗ 
vid einſtmals den Bezwinger des Alpenpaſſes 
gemalt hatte; der Schüler erlebte ja beim 
kühlen Nordlicht der Werkſtatt, wie ſein 
Meiſter auf Muskelgrüppchen und Flecke der 
Haut hinwies, das Wirkliche, ſei's auch auf 
die Gefahr des Häßlichen; in dem Willen, die 


Dinge ſo zu faſſen, wie ſie ſind, nicht kleinlich 


tiftelnd, ſondern eingefügt immer in das 
Ganze, von dem ſie nur einen Teil ausmachen. 

Der Kaiſer, der ſeine Schlachten aus neuer 
Anwendung einer nicht mehr jungen Waffe, 
der Kanone, gewonnen hat, prallte wieder, 
ſchoß beinah wie ein Projektil in den Raum, 
hinter ihm ein Gefolge von blitzenden Uni⸗ 
formen — und ſeinem Maler kaum die Hand 
reichend, flüchtig nur, wie etwas, das ge⸗ 
ſchehen muß, rannte der Gewaltherrſcher bis 
vor das Bild, zu deſſen Beſichtigung er ſich 
angemeldet hatte. 

Es war das der Krönung, auf dem der 
Maler feſthalten ſollte, was ein äußerſter Akt 
der Bewahrung geweſen, der großartige Ver⸗ 
fuh des Empörers, vor dem andern, jener 
zweiten Hochzeit, ſich in eine Kette zu ſchlie⸗ 
ßen, die mit dem Sturz des geſalbten Königs 
zerriſſen war, und niemand konnte deren 
fortgeſchlüpftes Ende heraufholen. Der junge 
Deutſche ſtand in der Seitentür mit einer 
Mappe, die ſein Meiſter ihm in die Hand ge⸗ 
drückt, der Sammlung aller Studien und 


Entwürfe zum „Sacre de Napoleon Ter” und 
wartete geduldig, ob man ihrer bedürfe; da⸗ 
bei ſchien ihm wieder, daß die Geſtalt auf 
dem Bild (ganz unerachtet der Krone, des 
Lorbeerreifes, des fließenden Gewandes und 
des Brokatumhanges) gegenüber der Wirk⸗ 
lichkeit, auf die doch der Meiſter immer hin⸗ 
wies, verklärt und erhöht war. Es blieb aber 
keine Zeit, dem Vergleich in gelaſſenem 
Schauen nachzugehen: Der Kaiſer wandte ſich 
jäh zu den Herren ſeines Gefolges und ſagte 
ſchrill: 

„Verlaſſen Sie mich!“ 

Die ſuite klirrte hinaus. Napoleon ging 
langſam zu dem Maler hinüber. 

„David“, ſprach er, „nach dem Entwurf 
ſollte die Krone ſo hoch ſtehen wie meine 
Stirn. Sie ſchwebt aber über meinem Haupt. 
Ein Künſtler mag überall eigenmächtig ſein: 
nicht auf einem Bild, das einen Staatsakt 
feſthält! Warum handeln Sie meinen Wün⸗ 
ſchen zuwider?“ 

Der Meiſter winkte ſeinem Schüler zu, der 
junge Deutſche brachte die Mappe. Während 


ſie noch auf ſeinen ausgebreiteten Armen lag, 


wühlte David nach dem Entwurf mit der 
Poſe des Kaiſers. Napoleon griff nach dem 
dargereichten Blatt und fragte: ' 

„Wer ift dieſer junge Mann? Ein 
Schüler?“ 

Der Meiſter nannte den Namen, Johann 
Anton verbeugte ſich tief. 

Der Kaiſer verglich das Bild mit dem 
Entwurf. 

„Ich ſoll dieſen Entwurf genehmigt ha⸗ 
ben?“ fragte die Majeſtät. 

„Belieben kaiſerliche Hoheit das Datum 
nachzuleſen!“ antwortete der Maler. 

„Nun gut“, knurrte Napoleon. „Die Geſte 
muß feierlich erſcheinen, aber auch wieder 


nicht ſo feierlich, wie ſie Talma machen würde, 


wenn er auf der Bühne ſteht. Ich mag nicht, 
daß die Leute mich für einen Schauſpieler 
halten — und ſo hoch hinaus gereckt, könnte 
die Bewegung faſt ſo wirken. Aber nachdem 
ich den Entwurf ſelber gebilligt habe..“ 

Napoleon brach ab und blieb lang, auf dem 
Rücken die Hände verſchränkt, vor dem Bilde, 
regungslos, das Haupt. weit vorgeſtreckt. 
War's noch ein Betrachten? Und nicht viel 
mehr ein Schauſpiel, wie ein Gewitter, wenn⸗ 
gleich er ſtumm blieb? Und dann gab er dem 
Maler die rechte Hand, er pflegte das ſelten 
zu tun, und mancher Mann aus ſeiner Um⸗ 
gebung, der ihm jahrelang nahe ſtand, ver⸗ 
zeichnete ausdrücklich ſolche Gunſt. 

„Wir haben uns verſtanden!“ ſagte der 
Kaiſer. „Es muß feſtgelegt werden, wie Mit⸗ 
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und Nachwelt mich feben follen. Das Bild 
hilft mir dazu. Darum bin ich Ihnen zu Dank 
verpflichtet. An neuen Aufgaben wird es 
nicht fehlen!“ 

Plötzlich wandte ſich Napoleon zu dem jun⸗ 
gen Künſtler hinüber. 

„Dieſer Burſche da“, rief er fragend, „was 
malt denn er?“ 

Auf einem Tiſchchen mit gedrehter Säule 
lag eine Mappe von feinen Zeichnungen; 
während fie der Meiſter aufichlug, rief er fei- 
nem Schüler zu: 

„Lauf und hole das Bild von Marie 
Louiſe. Leider hab' ich's vergeſſen!“ Als Jo⸗ 
hann Anton es aus dem Zimmer im obern 
Stockwerk herbrachte, ſtand Napoleon wieder 
vor dem Bilde der Krönung. Er befahl mit 
einem Winken des Kopfes den jungen Men⸗ 
ſchen zu ſich und nahm den Ebenholzrahmen 
in die Hand, noch ohne dabei das Mädchen⸗ 
bildnis zu betrachten. Als er es dann tat, 
ſah er mehrmals zu Johann Anton hinüber 
und gab ihm endlich mit einem Ruck die 
Zeichnung wieder. 

„He!“ ſagte Napoleon, „was haft Du ſchon 
an einem ſolch ſpindeldürren Mädchen? 
Vorne nichts, hinten nichts — der machte 
ſelbſt der Zeus keine Kinder!“ Da war der 
Mund des Kaiſers ein ſpöttlicher Halbmond, 
mit den Hörnern nach unten. 

Der Trierer blickte zu ſeinem Lehrer hin⸗ 
über; ihm, den der Korſe durch einen Beſuch 
auszeichnete, — nicht das erſte Mal — ihm 
ſtand es an, das reine Bild des Mädchens in 
Schutz zu nehmen. Aber Jaques Louis David 
grinſte; zum erſten Mal nahm der Schüler 
an ihm wahr, daß er häßliche, braune Zähne 
hatte. Johann Anton ſprang vor das Ge⸗ 
mälde der Krönung, wies dorthin wo der 
Kaiſer als ein Geſalbter, ein echtbürtiger En⸗ 
kel des Cäſar über die Jahrhunderte hin, ſei⸗ 
nem Weibe den Kronreif aufs Haar drückt, 
und er rief: 

„Sire — dieſes Mädchen iſt meine Königin, 
und wer es beſchimpft ...“ „Qui traite elle 
un coquin“, ſagte Anton in ſeiner Erregung, 
wer ſie mir einen Schurken nennt, und das 
hatte der Kaiſer ja garnicht getan; Johann 
Anton hätte vielleicht die Zeitwörter invec⸗ 
tiver oder injurier anwenden ſollen; genug, 
Napoleon riß ihn an der Schulter herum und 
unterbrach ihn: , 

„Lebteſt Du nicht in Paris, ich hielte Dich 
für einen dieſer Narren und gefährlichen 
Träumer von jenſeits des Rheins! Aber 
irgend eine Manon oder Ninon wird dich 
ſchon von Deinem ſanften Engel heilen!“ 

„Sire“, antwortete der junge Deutſche, ſei⸗ 
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ne ganze Kraft in einem Satz ſammelnd, 
„Marie Louiſe lebt nicht mehr!“ ' 

Napoleon ftußte. Dann rief er: 

„Hm! Umſo eher wirft Du zur Vernunft 
kommen!“ und befahl dem Jüngling, ſich zu 
entfernen, er befahl es mit einem einzigen 
Wink, der Einwand und Antwort ganz aus⸗ 
löſchte. Noch im Abgehen ſah Johann Anton, 
daß der Kaiſer den Meiſter Jaques Louis Da⸗ 
vid am Ohr zupfte, wodurch er, das war be⸗ 
kannt, Anerkennung äußerte. Der Jüngling 
ſtieg die Treppe hinan, und in dem Zimmer, 
in dem er die Frau des Meiſters zum erſten 
Mal geſehen hatte, fand er ſie wieder; ſie 
wartete darauf, daß ihr Gatte ſie rufen 
ließe. Die Dame las im erſten Augenblick aus 
ſeinen Zügen, daß etwas vorgefallen war, 
und fragte danach. e 

„Daß der Raijer ein reines Mädchenbild 
mit ſchmutzigen Gloſſen entehrt, muß ich ver: 
winden!” fagte Johann Anton; „daß mein 
Lehrer das zarte, reine Weſen nicht verteidigt, 
ſichtet ihn mir. Sagen Sie, bitte dem Meiſter, 
meinen Dank für alles Schöne, was er mir 
gegeben hat“. 

Der Jüngling ſtürzte hinaus, durch die Po⸗ 
ſten der Soldaten und Offiziere; Frau David 
blieb kopfſchüttelnd und mit verſonnenem 
Lächeln zurück bis der Meiſter ſie bitten ließ. 

* 


Der Maler Johann Anton Ramboux, 1790 
in Trier geboren, ſchloß nach dieſem Ereignis 
die Lehrjahre bei Jaques Louis David in 
Paris ab; ſpäter ging er nach Rom und wurde 
Zeit⸗ und Streitgenoß Overbecks und der an⸗ 
dern Nazarener und kam in dieſem Kreis 
gleichgeſtimmter Seelen zu ſich ſelbſt. 

Er grübelte lang über den Hohn des Kai⸗ 
ſers und fand, als Napoleon ſchon auf St. 
Helena geſtorben war, die verſöhnende Lö- 
fung. Joſephine hatte dem Gatten keine Kin⸗ 
der geſchenkt; wie ſollte da noch ein Herr- 
ſchergeſchlecht begründet werden! In jener 
Zeit ſah der Kaiſer alle Frauen darauf an, 
ob ſie Kinder zur Welt bringen könnten — 
und ſo hat er auch die Bildniſſe von Frauen 
befragt. Er ſpielte damals bereits mit dem 
Gedanken, ein Weſen zu heiraten, das auch 
Marie Louiſe hieß, die Tochter des deutſchen 
Kaiſers in Wien. i 

Jaques Louis David ſandte feinem Schüler 
mit einem gütigen Brief die Studienmappe 
nach; auch das Bild des Mädchens lag dabei; 
das bewies die Menſchlichkeit des ſonſt ſo 
ſtreberhaften Mannes, der zugleich mit dem 
Korſen verbannt wurde; wenn auch nicht auf 
das unwirtliche St. Helena, ſondern in das 
gaſtliche Brüſſel. 


Der Dank des Dichters 


VON HEINZ SPONSEL 


Die Holzhütte, in der er wohnt, liegt am 

Waldrand abſeits des Dorfes. Im Win⸗ 
ter weht es den feinen Schneeſtaub durch die 
Fugen der Tür. Im Sommer brütet die Hitze 
auf dem Dach, daß das Holz in allen Adern 
kniſtert wie von einem ſchwelenden Brand. 
Im Herbſt kriecht der Nebel grau und ſchlam⸗ 
mig aus dem Moorgrund und die Wände 
glitzern vor Näſſe. Dies iſt die Holzhütte, in 
der einer wohnt, deſſen Name in großen Let⸗ 
tern auf vielen Büchern gedruckt ſteht. Wenn 
ringsum das Land in Nacht und Schlaf ver⸗ 
ſinkt, gibt es ein einziges einſames Licht: Licht 
aus dem Fenſter, hinter dem er am kleinen 
Tiſch arbeitet und die Feder iſt der Pflug, der 
die ſchwarzen Ackerfurchen der Buchſtaben in 
das weiße Feld der Bogen zieht. Dieſe Stun- 
den zwiſchen Abenddämmern und Morgen⸗ 
hahnenſchrei ſind ſein Reich, er erſchafft Wel⸗ 
ten und Menſchen in dieſen Nächten, die die 
Stille vollkommener und die Gedanken tie⸗ 
fer machen, die die Armut der Hütte in einen 
verſöhnlicheren Glanz tauchen, ſodaß ſie wie 
von Reichtum überfließt. 

Oft ſchon war ich den ſchmalen Weg vom 
Dorf am See zur Hütte und zu ihm gegangen. 
An luxuriöſen Villen vorüber, die wie In⸗ 
ſeln des Reichtums waren, an protzigen Ho⸗ 
telfaſſaden vorbei, mitten durch lange Reihen 
glitzernder Autos, in deren Lack ſich Himmel 
und Bäume ſpiegelten wie in einem klaren 
See. Sorgfältig gekleidete Menſchen entſtie⸗ 
gen ihnen, von einem Duft Chypre oder 
Chanel umweht, lachenden Geſichts. Aber ich 
ſpürte die Hohlheit dieſer Geſichter und ahnte 
die leeren Geſpräche, die ſie tagaus, tagein 
führen mochten, Geſpräche, die noch leerer 
machten. Menſchen, um die der Rahmen des 
äußeren Reichtums wie eine Maske des Un⸗ 
tergangs hing. | 

An dieſem Tag, da id) den Weg zur Hütte 
ging, war der Himmel ohne Sonne. In einem 
grauen lichtloſen Nebel lag das Land und 
alle Dinge ſchienen ſeltſam verſchwommen, 
ſodaß ſich ihr Anfang und ihr Ende kaum be⸗ 
grenzen ließ. Ich war von ihm zu einem Feſt 
geladen und trug die kleinen Geſchenke für 
ihn in der zerſchundenen Mappe: ein Buch 
von Thomas Wolfe, um das er mich einſt ge⸗ 


beten, eine Flaſche Sekt, die ich lange ſchon 
verwahrt gehalten hatte. Das koſtbarſte Ge⸗ 
ſchenk aber, das ich ihm zu bringen hatte, war 
ein unſcheinbarer Brief. Seine Zeilen und 
Sätze enthielten den Dank eines mir Bekann⸗ 
ten, eines ihm Fremden für den Troſt ſeiner 
Bücher. Und ich zweifelte nicht: dieſer Brief 
war wertvoller als Thomas Wolfes weltbe⸗ 
rühmter Roman, köſtlicher als der teuere Sekt. 

Ueber die Terraſſe, um deren Geländer die 
verwelkten Sonnenblumen im Nebel ſchau⸗ 
kelten, ging ich und trat in die Hütte. Wie ſo 
oft im Laufe eines Jahres ſtand ich in dem 
engen kahlen Raum, der die Zeichen der Zeit 


- trug: Bretter, die notdürftig als Bücherregale 


dienten, Kiſten, die Truhe und Schrank und 
Stuhl zugleich ſein mußten. Am Fenſter der 
kleine Tiſch, der die Ueberfülle aufeinander 
geſtapelter Bücher, herumliegender Papiere 
und verſtreuter Zettel, mit flüchtigen Notizen 
bedeckt, kaum tragen zu können ſchien. An der 
feuchten Wand ein Bild Utrillos: eine italie⸗ 
niſche Landſchaft, Hügel unter dem Sonnen⸗ 
himmel von Toscana, Häuſer mit flachen Dä⸗ 
chern, einen Campanile ſteil und ſtolz. Ein 
Bild Italiens, des Landes ſeiner Sehnſucht, 
wie es zu allen Zeiten aller Deutſchen Sehn⸗ 
ſucht war und Sehnſucht bleiben wird. Ein 
umgefärbter Soldatenmantel an der Tür zum 
Nebenraum, in dem ich den echten Corinth 
hängen wußte und das Selbſtbildnis Leo von 
Königs. Doch Corinth und Utrillo und Leo 
von König ſind nicht ſein Eigentum, ſondern 
gehören dem Maler, der ſich einſt die Hütte 
als Sommeratelier erbaute und der ihm den 
kleinen Raum als Wohnung überließ, als er 
heimatlos aus dem Krieg zurückkam und nir⸗ 
gendwo Aufnahme fand, obwohl ſein Name 
auf vielen Büchern hinter vielen Schaufen⸗ 
ſtern zu leſen iſt, obwohl ſeine Bücher in man⸗ 

chen Bücherſchränken der Reichen ftehen, 
Wir ſaßen zuſammen. Einige wenige Men⸗ 
ſchen nur, die er feine Freunde nannte. Uns, 
ſere Geſpräche waren die Geſpräche der Zeit; 
die Zeit aber heißt Armut und Not, heißt 
Sehnſucht und Hoffnung. Die Zeit der Dichter 
von heute aber heißt: Ausgeſtoßenſein aus der 
bürgerlichen Welt, ringen um den Sinn des 
Bücherſchreibens, fragen nach dem Daſeins⸗ 
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recht des Geiſtigen in einer Welt, die nur noch 


die Materie zu kennen ſcheint. Und die Ant⸗ 


wort war ein: Dennoch! i 

Er hielt das Buch in Händen, das ich ihm 
gegeben, und ſprach ſchmerzlich, aber ohne 
Verbitterung, davon, daß er auch dieſes Buch 


unter den vielen verlorenen in der einftigen: 


Heimat wiſſe, in dem Haus, das ihm gehörte, 
aber doch nicht mehr das ſeine war. Wir 
tranken den Sekt und ſchauten hinaus auf das 
Land, das im Nebel ertrank, und auf die 
Sonnenblumen, die ohne Farbe waren. 

In dieſer Stille faltete ich den Bogen mei⸗ 
nes Briefes auf und begann zu leſen, was 
einer mir geſchrieben hatte und der ihm danken 
wollte. Ich las langſam und ohne Betonung, 
weil jeder Satz dieſes Briefes ſein Gewicht in 
ſich trug und keines Nachdrucks der Stimme 
bedurfte. Dann legte ich den Brief zu den an⸗ 
deren Geſchenken anderer Menſchen. Schwei⸗ 
gend nahm ich mein Glas und trank ihm zu. 
Er aber ſah lange ſtumm den ſchäumenden 
Perlen zu, die vom Grund der Gläſer in die 
Höhe tanzten. 

Plötzlich ſtand er auf. So groß war er, ſo 
niedrig war die Decke der Hütte, daß er etwas 
gebeugt gehen mußte, wie von einer Laſt, 
die keiner ſah, niedergedrückt. Er ging an den 
kleinen Tiſch, an dem er zu arbeiten pflegt, 
Nacht für Nacht, und nahm einen Stoß Blät⸗ 
ter zur Hand. Eine Weile ſuchte er in den 
eng beſchriebenen Bogen, dann kam er in un⸗ 

` feren Kreis zurück und der morſche Boden 
krachte unter ſeinen ſchweren Tritten. 

Die Dämmerung ſank draußen übers Land 
und man ſah den Nebel nicht mehr und nicht 
die welk gewordenen Sonnenblumen. Es 
ſchien keine andere Welt mehr zu geben als 
die winzige und dennoch grenzenloſe Welt, 
von vier feuchten Wänden begrenzt. Die Welt, 
in der Nacht für Nacht neue Welten aus ge⸗ 
heimnisvollen Tiefen wuchſen. Die Welt, in 
der ein Menſch Nacht für Nacht Menſchen er⸗ 
ſchuf aus der Kraft ſeines Geiſtes. ; 

Jn die Stille hinein, in das Schweigen der 
Erwartung, begann er aus den Blättern zu 
tejen, die einmal ein Buch fein werden. Er las 
vom Dank des Dichters an die Welt. Davon 
las er, daß er all den unzählbaren Menſchen 
Dank ſchulde, denen er irgendwann, irgendwo 


einmal’ begegnete in den Ländern Europas, 
die er durchwandert hatte. Daß alle dieſe Be⸗ 
kannten, alle dieſe Fremden, ein winziger 
Bauſtein ſeien, aus dem der Turm ſeines 
Werkes gewachſen ſei. Daß jede Begegnung, 
und ſei ſie auch wortlos geweſen, ein Samen⸗ 
korn in den Acker ſeines Herzens geweſen ſei, 
das nicht unfruchtbar blieb. Doch nicht nur 
von Menſchen las er, auch von den Dingen 
in dieſer Welt: von der Kathedrale, von einem 
Becher Weines, der ihm gereicht worden war, 
von dem Anblick fremder Städte in Frank⸗ 
reich, Italien und Norwegen, von dem Tuten 
der Sirenen, wenn er Schiffe in ferne Aben⸗ 
teuer ziehen ſah, von dem Abglanz des Him⸗ 
mels in den Fjorden des Nordens oder im 


Golf von Neapel. Von Menſchen und Din⸗ 


gen las er, von Krieg und Frieden, von Ar⸗ 
mut und Ueberfällen. Er las vom Dank, den 
er allen und allem fchälde. 


Klar und feſt las er zuerſt aus den Blät⸗ 
tern des Dankes. Langſam aber wurde ſeine 
Stimme ſtockender, dann klang ſie wie eine 
Glocke, die zu zerſpringen drohte. Sie ver⸗ 
ſtummte jäh, zwang noch einige wenige Worte 
über die Lippen, bis die Tränen das letzte 


Wort, das er zu ſprechen vermochte, erſtickten. 


Dies letzte Wort aber hieß: Dank! 

Tränen weinte er, der ein Mann war. Trä⸗ 
nen waren des Dichters Dank an die Welt, 
an die Menſchen und Dinge, die alle an ſei⸗ 
nem Bilde geformt hatten, ſodaß er werden 
konnte, was er iſt: ein Dichter. Ein Menſch, 
deſſen Namen viele Bücher tragen. Ein 
Menſch, zu deſſen Büchern viele greifen, wenn 
ſie die Maßloſigkeit der Zeit zu überwältigen 
droht. Tränen, des Dichters Dank an die 
Welt! ga 

Es war tiefe Nacht, als ich den Weg von 
der Hütte und vom Wald zurückging. Irgend⸗ 
wo brannte ein Licht in die Finſternis hinein. 
Irgendwo hörte ich Brunnen aus unſichtbaren 
Quellen rauſchen. Ich ſah das Licht und hörte 
die Brunnen, bis der Morgen dämmerte und 
bis das Land in den neuen Tag hineinwuchs. 
Es gab keine Armut mehr. Ich aber wußte: 
ſo lange das Licht brennt, ſo lange der Brun⸗ 
nen ſtrömt, iſt die Welt reich, kann ſie nicht 
untergehen! . 


; 2 
Kapitän Fred Schmidt erzählt 
Thedje Muuskül "os 
e, (Fiſche auf dem Trockenen) 


Wer ihn früher kannte, als er noch auf 

der „Cap Polonio“ fuhr, wollte erſt 
garnicht glauben, daß es der gleiche Thedje 
war, ſo hatte er ſich verändert. Dieſer ſchmale 
Jüngling ſollte der behäbige Promenaden⸗ 
decksgaſt ſein, den die Matroſen verulkt hat⸗ 
ten, weil ſich ſein blauer Sweater von Reiſe 
zu Reiſe mehr rundete? Dieſer ſchlanke He⸗ 
ring? Kaum zu glauben. 

Doch das iſt nun drei Jahre her, heute hat 
er faſt ſchon wieder den alten Umfang er⸗ 
reicht. Woher das kommt? Nun, von Lina 
Die macht das, wer ſonſt. Thedje hat nämlich 
geheiratet. Was kein Menſch je für möglich 
gehalten hätte, die Markenwirtſchaft und die 
Wohnungsnot haben es zuſtande gebracht. 
Früher war er nie dazu gekommen, in den 
Hafen der Ehe einzulaufen. Nicht, daß er 
Mädchen nicht mochte. Aber immer, wenn er 
eine näher kennen lernte, war es bei einer 
Hafenrundfahrt geblieben. Im Hafen feft- 
machen? Lieber nicht. 

Dann kam die ſchlimme Woche im Juli 43 
über Hamburg, und da lag das ganze Viertel, 
in dem Thedje ſeit ſeiner Jugend gewohnt 
hatte, platt. Reſtlos platt. Ein Jahr darauf 
lernte er Lina kennen. Nicht mehr die jüng⸗ 
ſte, aber eine appetitliche Deern. Und ihre 
Witwenſchaft hielt ſie in Ordnung wie ihr 


lüttes Siedlerhaus. Es blitzte nur ſo. Und weil 


ſie ſich beide recht gut verſtanden, und weil 
in Linas Häuschen noch ein Platz frei war, 


zog Thedje alſo zu ihr aufs Land. Nun hielt 


er das Haus in Ordnung und den Garten 
dazu. Er war nicht umſonſt Quartermeiſter 
Rauf der „Cap Arcona“ geweſen. Was früher 
geblitzt hatte, das funkelte nur ſo. Und Lina 
ſtrahlte. Nicht lange, und ſie fuhren zuſam⸗ 
men zum Standesamt. Aber wie geſagt: 
Thedje iſt es gut bekommen. Lina übrigens 
auch. 

Alle haben es nicht ſo gut getroffen, zum 
Beiſpiel Hannes. Der war einſt Thedjes 
Schiffskamerad und ein ſtrammer Kerl. Kein 
Wunder bei der guten Verpflegung auf dem 
großen Südamerikaner. Aus Dankbarkeit 
trug er ſein Bild immer bei ſich, Tag und 
Nacht, im Wachen wie im Schlafen — ſogar 
wenn er badete legte er es nicht von ſich. Er 


hatte ſich nämlich die „Cap Polonio“ quer 


auf die Bruſt tätowieren laſſen, ſchön ſaftig 


blau und die Schlote waren oben rot, wie es 
ſich gehörte. Piekfein, wirklich. Und Platz ge⸗ 
nug war auch vorhanden für den dicken 
Dampfer, Hannes war breit wie der Treſor 
einer kleinen Bank, und ſo nahm ſich der 
Dreiſchloter gar prächtig aus auf der gutge⸗ 
polſterten Schwarte. 

Jetzt aber? Kaum wiederzuerkennen, ſo iſt 
er zuſammengeſchrumpft. Die „Cap Polonio“ 
auf ſeiner Bruſt hält man höchſtens noch für 


einen Kirſten⸗Dampfer. Und die Haare fal⸗ 


len ihm aus und ſchwerhörig iſt er auch ge⸗ 
worden, richtig ſchwerhörig, der Hannes. 

Den traf Thedje eines Tages, als er in der 
Stadt Sämereien holte. Er lud ihn zu ſich 
ein und brachte ihn auch gleich mit zum 
Abendeſſen. Nun hatte Lina ihren Thebje 
dazu erzogen, vor dem Eſſen ein Tiſchgebet 
zu ſprechen. Kein langes, nein. So war Lina 


nun wieder nicht. Aber einen kurzen Tiſch⸗ 


ſegen als Dank für das tägliche Brot, den 
hielt ſie für richtig, ſo gehörte es ſich bei ihr. 
Das hatte ſie von ihrer Oma und ihrer Mut⸗ 
ter übernommen, und davon ließ ſie ſich nicht 


abbringen, und auch davon nicht, daß es 


Mannes Sache ſei, den Tiſchſegen zu ſprechen. 
Thedje hatte gelernt, ſich darein zu fügen. 
Nun ſaß alſo Hannes bei den beiden, und 
Lina ſandte jenen Blick über den Tiſch, der 
für Thedje bedeutete: All klar — ſprich das 
Tiſchgebet. Der aber fühlte ſich durch Hannes’ 
Gegenwart wohl doch ein wenig geniert. 
Wenn der welche von den anderen traf, von 
den alten Kanuten, und wenn er denen er⸗ 


zählte, er — Thedje — müſſe nun vor dem 


Eſſen — oha! Die würden grienen, die. 

Doch ſchon ſchickt Lina den zweiten Blick zu 
ihm hinüber. Thedje räufpert ſich und legt 
die Hände ineinander. Nicht ſo exakt wie ſonſt 
und etwas unter der Tiſchkante. Aber im⸗ 
merhin. Und dann beginnt er zu beten. 

Da beugt ſich Hannes zu ihm hinüber und 
fragt: „Wat ſeggſt du, Thedje?“ 

Der will es ihm erklären. Aber Hannes 
ſchüttelt den Kopf und ſagt dringlicher: „Du 
mußt 'n büſchen lauter ſchnacken, ol' Jung, i 
eck kann di ſonſt nich' verſtohn.“ 
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Abermals febt der Hausherr zur notwen⸗ 
digen Erklärung an, jetzt eine Windſtärke 
kräftiger. Als aber Hannes mittendrin ſeine 
Hand ans Ohr legt und ruft: „Wat ſeggſt du 
doar?“, da geht es doch mit ihm durch und 
er trompetet: 

„Verdammi' nochmol — ed will beten!“ 

Aber den Garten hält er in Schuß, daß es 
ein Staat iſt, der Stall mit der Ziege und 
den Kaninchen ift ein Schmuckkaſten und die 
Hühner ſind ſehenswert. Das meinen auch die 
amerikaniſchen GJ⸗s, die im nahen Hafen 
ſtationiert ſind und manchmal herüberkom⸗ 
men. Sie ſtehen dann an Thedjes Garten⸗ 
zaun, und er unterhält ſich mit ihnen ganz 
flott in einer Sprache, die er ſelbſt „Steehts 
Länggwitſch“ nennt. Nun, die Yankees ver⸗ 
ſtehen ihn gut. Die meiſten ſind nette Kerle, 
und Thedje raucht manche Pfeife Virginia 
mit ihnen. 

Eines Tages aber brachten ſie einen mit, 
der verſtand mächtig viel vom Gartenbau 
und von der Hühnerzucht erſt recht. Der fragte 
unſeren Thedje jo ein wenig von oben herab: 
„Wieviel legen eure Hühner hier?“ . 

„Oh“, ſagte Thedje, „Jo vier bis fünf Eier 
pro Woche, und wenn es gut geht, auch ein⸗ 
mal ſechs.“ 

Da ſanken die Mundwinkel des anderen 
gar verächtlich herab und er berichtete: „Bei 
uns in Oklahoma legen die Hühner drei⸗ 
hundertfünfundſechzig Eier im Jahr. Und 


jetzt züchten wir welche, die werden zehn in 
der Woche legen oder auch ein Dutzend. 
Einer Henne legte ich dreißig Eier unter. 
Sie hat genau dreißig Küken ausgebrütet und 
alle wurden groß. Es iſt aber eine größere 
Sorte als die hier —“ Dabei machte er eine 
geringſchätzige Handbewegung. „Aber natür⸗ 
lich muß man etwas von der Zucht verſtehen.“ 

„Das ſtimmt“, nickte Thedje bekräftigend. 
„Stimmt genau. Von der Zucht muß man 
was verſtehen. Zucht und zweckmäßige Füt⸗ 
terung, damit kann man viel erreichen. Den 
braunen dort drüben habe ich letztes Früh⸗ 
jahr Sägeſpäne zu freſſen gegeben. Sie hiel⸗ 
ten ſie für Hafermehl und legten dann Bret⸗ 
ter. Uns waren alle Taſſen kaputt gegangen. 
Da fütterte ich die weißen da drüben mit zer⸗ 
ſtampften Kacheln und Porzellanſcherben. 
Jetzt haben wir Taſſen genug. Wir haben ſo⸗ 
gar ſchon einige eintauſchen können gegen 
Glasſcherben und Meſſing. Wir brauchen 
nämlich elektriſche Birnen. Ich muß bloß noch 
etwas feinen Draht dazwiſchenmixen. Die 
Bretter übrigens, die habe ich den Hennen 
untergelegt. Acht kleine Stühle haben ſie ſchon 
ausgebrütet und weil wir noch einen Tiſch 
brauchen, da habe ich ... Ja warten Sie doch, 
ich komme doch erft zum Intereſſanteſten ...“ 

Aber der Hühnerkenner hatte ſich bereits 
empfohlen, und zwar auf Franzöſiſch, obwohl 
er doch aus Oklahoma war. Er hat Thedje 
auch nicht mehr beſucht. 


So war der Siommobdore... 


Veele entſinnen ſich ſeiner, des Kommodore. 

Eine Reiſe mit ihm war die beſte Kur 
gegen Trübſinn und Appetitloſigkeit. Er lebt 
noch heute in der Erinnerung vieler Hunder⸗ 
ter ſeiner Paſſagiere als eine der vitalſten und 
amüſanteſten Perſönlichkeiten, die jemals 
Landmenſchen die Tage einer Seereiſe ſo an⸗ 
genehm zu machen verſtand, daß jeder be⸗ 
dauerte, wenn der Hafen erreicht war. Wie 
leid tat es allen, als ſie hörten, er wolle ſich 
penſionieren laſſen. „Ruheſtand“ — das Wort 
wollte zu dem ſchlanken beweglichen Mann 
abſolut nicht paſſen. Und die Damen an ſei⸗ 
nem Tiſch machten aus ihrem Herzen auch 
keine Mördergrube, ſondern ſagten ihm offen, 
was ſie von ſeiner Ruhebedürftigkeit hielten. 
Er aber ſchüttelte das dichte weiße Haar, das 
ihn ſo gut kleidete, und meinte: 

„Nein — nein, meine Damen, es bleibt da⸗ 
bei. Dies iſt meine letzte Reiſe. Früher wur⸗ 
den meine Komplimente für Liebeserklärun⸗ 
gen gehalten, nun aber nimmt man meine 
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Liebeserklärungen für Komplimente hin. Es 
iſt das ſicherſte Zeichen, das meine Zeit ab⸗ 
gelaufen iſt.“ 

Er wäre ein munterer Knabe geweſen, er⸗ 
zählten ſeine Jugendfreunde. Als er die Na⸗ 
vigationsſchule beſuchte, kam einſt der Vater 
unerwartet in die Stadt, um nach ſeinem Fi⸗ 
lius zu ſehen. Es war noch recht früh, denn 
er wollte den Seemann ſprechen, ehe der zur 
Schule gegangen war. So klingelte er alſo 
an der Tür der freundlichen Seele, bei wel⸗ 
cher der Junge in Penſion wohnte. Von drin⸗ 
nen kam eine Frauenſtimme: „Tür if auf!“ 

Behutſam öffnete Vater R., trat ein und 
fragte in einen halbdunklen Korridor hinein, 
aus deſſen Tiefen der Duft friſchen Kaffees 
und Klappern von Geſchirr drangen: „Wohnt 
hier der Steuermannſchüler R.?“ 

Prompt kam aus einer unſichtbaren Küche 
die Antwort: „Jaja! IP ihon richtig! Legen 
Sie ihn man gleich rechts ins erſte Zimmer.“ 


Er wurde jung Kapitän. Sein erftes Schiff 
war einer jener netten fleinen Dampfer, die 
noch ſtolz Raaſegel fegen. Man wußte nicht 
genau, war es ein Dampfer mit Hilfstakelage 


oder noch ein Segler mit Hilfsmaſchine. Aber 


gemütlich war es an Bord. Noch dachte nie⸗ 
mand daran, daß man einſt in fünf Tagen 
nach New York jagen würde oder in drei 
Tagen zum La Plata. Damals hatte man 
noch Zeit, unterwegs etwas zu erleben. Auch 
Unerwünſchtes. 

Denn eines Tages hallte der Schrei über 


bas Deck, den man auf See wohl am meiſten 


fürchtet: Feuer im Schiff! Durch die Unacht⸗ 
ſamkeit der Kinder einer Auswandererfami⸗ 
lie war im Zwiſchendeck ein Brand ausgebro⸗ 
chen. 

Nun, es wurde nicht gar ſo arg. Sie gingen 
dem Feuer mit Vehemenz zu Leibe, allen 
voran der junge Kapitän. Und da tüchtig Ar⸗ 
beiten bekanntlich das beſte Mittel gegen 
Nervoſität ift, hatte er eins⸗zwei⸗drei auch die 
männlichen Paſſagiere zum Löſchen herange⸗ 
zogen und fie an die Schwengel der Rejerve- 
pumpen geſtellt, ſoviel dort nur Platz fanden. 
Nach einigen Stunden harter Arbeit war das 
Feuer gelöſcht und jede Gefahr beſeitigt. Man 
atmete auf. 

Abends ließ der Kapitän den Sieg über die 
Flammen durch ein beſonders gutes Eſſen 
feiern, dem ein ſolenner Umtrunk folgte. In 
ſchwungvollen Reden dankten ihm die Paſſa⸗ 
giere und prieſen ſeine Tatkraft und Umſicht 
als ihre Rettung aus ſchwerer Gefahr. Der 
Speiſeſaal erdröhnte von ihren Hochs. 

Da erhob ſich der lange R. und wies in un⸗ 
gekünſtelter Beſcheidenheit zurück, daß ihm 
die Ehre zukäme. Sein Verdienſt ſei gering. 


Er habe alle wohl im Auge behalten, die Be⸗ 


ſatzung wie die Fahrgäſte. „Wenn wir für die 
Rettung unſeres Schiffes jemandem in be⸗ 
ſonderem Grade zu Dank verpflichtet ſind, 
dann, meine verehrten Herrſchaften, vor allem 
zwei Herren, die ſich bei der Bedienung der 


Pumpe hervorragend betätigt haben. Mit Hin⸗ 


gabe haben ſie gepumpt, man kann nur ſagen: 
mit. Feuereifer. Ihre ganze Kraft legten fie 
ein. Doch was ſage ich: Kraft? Nein — Kunſt! 
Kunſt iſt das rechte Wort dafür, was ſie wirk⸗ 
ten. Ihnen, den Herren Hanſen und Meier, 
bringe ich mein volles Glas. Erlauben Sie 
mir, daß ich Ihnen unſer aller Dank aus⸗ 
ſpreche. Ihr Wohl, meine Herren!“ Begei⸗ 
ſtert ſtimmte die ganze Geſellſchaft ein und 
horchte geſpannt auf, als der Kapitän nun 
fortfuhr: 

„Die vollendete Art, mit der Sie, meine 
Herren, Ihre Aufgabe an der Pumpe löſten, 


läßt mich vermuten, daß Sie in der praktiſchen 
Verwendung größerer Waſſermengen reiche 
Erfahrungen beſitzen. Es wird uns alle natür⸗ 
lich in hohem Grade intereſſieren, darüber 
Näheres zu erfahren. Darf ich Sie, Herr 
Hanſen, fragen, was eigentlich Ihr Beruf iſt?“ 

Mit verſtohlenem Lächeln erhob ſich der 
Angeredete und erwiderte verbindlich: „Na⸗ 
türlich dürfen Sie das, lieber Herr Kapitän. 
Und ich glaube, ich kann Ihnen etwas wirklich 
Intereſſantes verraten: ich bin nämlich Mol⸗ 
kereibeſitzer.“ 

Offenſichtlich leicht verwirrt verneigte ſich 
der lange Seemann. Doch ſchon hatte er ſich 
wieder gefaßt und antwortete: „Danke ſehr. 
Das iſt ja in der Tat ſehr intereſſant. Und 
Sie, Herr Meier? Dürfen wir auch erfahren, 
was Sie von Beruf find?” 


„Aber bitte ſehr.“ Man fab es dem wohl⸗ 
beleibten Herrn Meier an, daß er nur mit 
größter Mühe ſein Lachen verbiß, als er ſein 
Glas erhob und innig ſchmunzelnd verkün⸗ 
dete: „Ich habe eine Weingroßhandlung .. 


Mit allen Zeichen der Vernichtung fadte 
der Semann auf feinen Stuhl zurück. Durch 
den Speiſeſaal aber erbrauſte ein Gelächter, 
daß die Lampen in ihren Kardanringen klirr⸗ 
ten und die Stewards zuſpringen mußten, um 
die vielen Langhalſigen vor einer Kataſtro⸗ 
phe zu retten. Es wurde eine lange Sitzung 
an dieſem Abend, und alle meinten, allein die 
Anſprache des Kapitäns wäre den Schreck 
mit dem Feuer wohl wert geweſen. Von die⸗ 
ſem Tage an kannte man Kapitän R. als 
großen Schalk und ſchätzte in ihm einen der 
amüſanteſten Tiſchredner zwiſchen dem Nord⸗ 
kap und Feuerland. Mit ſeinen witzigen Ein⸗ 
fällen könnte man wirklich ein Buch füllen. 

Einem Kapitän, deſſen Ruf einmal begrün⸗ 
det iſt, traut man viel zu, ſehr viel. Wie viel, 
ſollte auch Kapitän R. erfahren. Eines Tages 
nahe Madeira hatte er ſeine Paſſagiere dar⸗ 
auf aufmerkſam gemacht, ſie könnten ein inter⸗ 
eſſantes Naturereignis ſehen, wenn ſie gegen 
Mitternacht aufs Promenadendeck gingen. Es 
gäbe eine faſt totale Mondfinſternis. Doch an 
jenem Abend wurde getanzt, und ſo kam es, 
daß ſich die meiſten doch verſpäteten und erſt 
nach draußen kamen, als der Schatten der 
Erde die blanke Scheibe ſchon wieder ver⸗ 
laſſen wollte. Wie ſchade! Da aber wandte 
ſich eine junge Dame an den Kapitän und 
bat: „Ach bitte, Herr Kapitän, laſſen Sie doch 
noch einmal anfangen!“ 

Mit ſeiner Mannſchaft ſtand er auf beſtem 
Fuße. Und als er ſpäter große Ozeanrieſen 
führte, zu deren Beſatzung Frauen und Mäd⸗ 
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chen gehörten, war Kapitän R. der Vertrau⸗ 
ensmann aller Stewardeſſen, Verkäuferinnen 
und Krankenſchweſtern. Einſt kam eine ju⸗ 
gendliche Seefahrerin tränenden Auges zu 
ihm und beklagte ſich bitter über das Gerede, 
das üble Mäuler über ſie aufgebracht hätten. 


Sie war eine Reiſe daheim geblieben, um 


einen längeren Urlaub zu verleben, und nun 
ſagten gehäſſige Leute hinter ihrem Rücken, 

es ſei garnicht um den Urlaub zu tun gewe- 
ſen. „Sie ſagen“, ſchluchzte ſie, „ich hätte an 
Land bleiben müſſen, weil... weil... ich 
hätte inzwiſchen Zwillinge gekriegt, ſagen 
fiel” — „Aber beruhigen Sie ſich doch, liebes 
Kind“, tröſtet der Alte. „Wer wird ſich um 

einen Klatſch ſo haben. Sie und Zwillinge — 
das iſt doch einfach lächerlich. Das Beſte iſt, 
Sie kümmern ſich garnicht um dieſe Waſch⸗ 
weiber und machen's wie ich: von allem, was 
ſo an Bord geredet wird, glaube ich immer 
bloß die Hälfte.“ ' 

Mit allen kam er gut aus. Nur eine Rate- 
gorie Menſchen gab es, die mochte er nicht: 
die Snobs. Da befand ſich einſt unter den 
Paſſagieren ein Kavalier, der nicht nur allen 
Leuten der Beſatzung auf die Nerven fiel. Er 
hatte es auch verſtanden, ſich bei allen Mit⸗ 
reiſenden denkbar unbeliebt zu machen. Die⸗ 


ſer angenehme Zeitgenoſſe ſtellte eines Mor⸗ 
gens Kapitän R. auf dem Promenadendeck im 
Kreiſe einiger Damen und Herren und, das 
Einglas einklemmend, fragte er ihn: 

„Ach bitte, Herr⸗äh⸗Kommodore, ich hätte 
eine Frage. Man⸗äh⸗erzählt mir ſoeben, Sie 
wären früher einmal ein⸗äh — alſo man be⸗ 
hauptete, Sie wären früher ein Matroſe — 
ein ganz gewöhnlicher⸗äh ich meine ſo ein 
ganz ſchlichter Matroſe geweſen? Ja ſtimmt 
das denn?“ 

„Aber natürlich, mein Herr. Ganze fünf 
Jahre ſogar habe ich als Matroſe — als ganz 
gewöhnlicher Matroſe auf Segelſchiffen ge⸗ 
fahren.“ ' 

„Und jetzt find Sie Kommodore?“ Die 
Stimme war noch höher gerutſcht als die Au⸗ 
genbrauen des Erſtaunten. Der ganze Mann 
war zu einem Fragezeichen erſtarrt. „Er⸗äh⸗ 
ſtaunlich! Aber das iſt ja großartig, muß ich 
ſagen. Wenn ich einmal einen Sohn haben 
ſollte, der⸗äh ſchwer lernt, dann laſſe ich ihn 
auch dieſe Karriere einſchlagen und Seemann 
werden.“ 

Worauf der Kommodore zur diebiſchen 
Freude aller Umſtehenden ſeelenruhig lächelnd 
entgegnete: „Wie es ſcheint, iſt Ihr Herr Va⸗ 
ter anderer Anſicht geweſen.“ 


DIE TAUSEND GESICHTER IBEROAMERIKAS 


V. Das „Versuchslaboratorium der Dollar-Imperialisten** 


VON CARL FRHR. v. 


Um es gleich klar zu stellen: Weder die „Prawda“ 


noch der „Völkische Beobachter“, weder ein Sta- 
linist, Trotzkist, Nazist oder Fascist hat die Insel 
Puerto Rico „Versuchslaboratorium des Dollar: 
Imperialismus“ genannt. Auch der Verfasser ist 
ganz unschuldig an dieser Bezeichnung, denn sie 
stammt vom nordamerikanischen - Journalisten 
Upton Close, ein Mann, der wegen seiner 
drastischen Offenheit mehrfach vom alten Cordel 
Hull zur Ordnung gerufen werden mußte, weil er 
z. B. im Jahre 1941 im „American Mercury“ er- 
klärte: „Immer wieder erheben wir Amerikaner 
die Stimme gegen die „Kolonialmächte“, obwohl 
wir selber einige Kolonien besitzen und das raffi- 
nierte System der „souveränen“ Kolonien erfun- 
den haben. Sie sind die Grundlage unseres Im- 
periums.“ j 


Puerto Rico oder Portoriko, wie wir zu schrei- 
ben pflegen, ist technisch eine „Dependenz“ der 


Vereinigten Staaten von Amerika, ein „organisier- 
tes aber nicht inkorporiertes Territorium. der Uni- 
ted States“, Es hat sogar. einen Vertreter im USA- 
Kongreß, aber er ist nicht wahlberechtigt. Die In- 
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sel untersteht nicht dem Statedepartment, wie man 


annehmen sollte, sondern dem Innenministerium, 
welches natiirlich von Washington aus herzlich 
wenig fiir die Insel und ihre Probleme tun kann. 
Mit seiner Bevólkerung von 1,8 Millionen Seelen 
und seiner Größe von nur 5.800 qkm ist Portoriko 
völlig übervölkert (520 Menschen pro qkm!). 
Drum stellen heute noch die Portoriquenos das 
Gros der spanisch sprechenden Bevölkerung in 
den Elendsvierteln der us-amerikanischen Groß- 
städte, denn das Eiland hat seinen Kindern wenig 
oder garnichts zu bieten: Arbeit in den Zucker- 
rohrplantagen, in der jungen Industrie, teuere Wa- 
ren und ungelöste Arbeits- und Wohnprobleme. 
In Portoriko geht es aber trotzdem keineswegs 
wie in einer Kolonie zu. Wer einmal an Bord eines 
der herrlichen weißen Dampfer der „United Fruit 
Company“ vor der Reede der Hauptstadt San Juan 
gelegen hat und an Land gegangen ist, atmete si- 
cher freier als auf den englischen Inseln Jamaika 
oder Barbados. Wir täten den Amerikanern Un- 
recht, unterstrichen wir nicht, daß sie weitgehendst 
den Portoriqueños Eigenleben gestatten und mög- 


lichst wenig in ihre Gewohnheiten und Lebens- 
formen eingreifen. Doch, merkwürdigerweise exi- 
stiert trotzdem auf der Insel eine starke nationali- 
stische Bewegung, die auf Unabhängigkeit aus- 
geht, dabei entbehrt es nicht einer gewissen Ko- 
mik, daß im Jahre 1896 in den spanischen Cortes 
ein Gesetzesantrag eingebracht wurde, um Porto- 
riko jene Selbstständigkeit einzuräumen und jene 
Freiheit zu gewähren, die die Vereinigten Staaten 
der Insel im Jahre 1898, nach erfolgter Besetzung 
versprachen, aber bis heute nicht gaben, obwohl 
sie inzwischen bewilligt haben, daß ein Einheimi- 
scher zum Gouverneur gewählt werden kann. Die 
breite Masse der Bevölkerung ist im Uebrigen gar- 
nicht böse darüber, daß ihre Heimat das „Ver- 
suchslaboratorium der Dollar-Imperialisten“ ist, 
denn dieser Umstand hat in den letzten Jahren der 
Insel sehr zum Segen gereicht. — 

Doch mit Entsetzen denken die Portenos an die 
Jahre der Prohibition zurück. Sie wußten damals 
nicht, wo sie mit ihrem Spitzenprodukt bleiben 
sollten und hatten größte Mühe, ihren herrlichen 
Rum abzusetzen. Der gleiche Rum aber, der ihnen 
damals eine wirtschaftliche Katastrophe ohne glei- 
chen bescherte, hat sie während des letzten Krie- 
ges wieder auf die Beine gebracht. Da die Yan- 
kees keinen schottischen Whisky bekamen, weil die 
U-Boote der Achse die Meere unsicher machten, 
tranken sie in den vier Kriegsjahren Rum und 
verkonsumierten davon, wie „Readers Digest“ 
kürzlich mitzuteilen wußte, 68 Millionen Liter, die 
Portoriko lieferte. Wenn man bedenkt, daß in den 
vier Jahren davor die Insel nur 19 Millionen Liter 
Rum nach den Vereinigten Staaten exportiert hatte, 
begreift man, wie sehr der Durst der Amerikaner 
die Insel wirtschaftlich rehabilitiert hat. Washing- 
ton pflegt der Insel alle Steuern zurückzugeben, 


die in den USA auf den Verkauf der Produkte 
Portorikos erhoben werden. Allein während des 
Krieges fluteten in dieser Form 169 Millionen Dol- 
lar nach der Insel zurück. Mit diesem Gelde konn- 
ten Ex- und Import gefördert und große neue 
Wirtschaftsplanungen in Angriff genommen wer- 
den. Man sage daher nicht, daß wackeres Trinken 
unbedingt nur traurige Folgen zeitigt. Portoriko 
beweist das Gegenteil! — — — 

Als noch Roosevelts Busenfreund, Tugwell 
Gouverneur der Insel war, redete man in ganz 
Karibien verächtlich vom „Puerto Pobre“ — Der 
„Puerto rico“, der „reiche Hafen“ der Spanier war 
der „arme Hafen“ der Yankees geworden. Die Not 
wurde fast untragbar. Der Hunger ritt durch die 
Städte, Dörfer und Zuckerrohrplantagen, und for- 
derte einen unheimlichen Zoll: tausende von Kin- 
dern! Die Kindersterblichkeit war in diesen Jah- 
ren auf der Insel viermal so groß als in den Ver- 
einigten Staaten und damit die höchste der Welt. 
Der bekannte amerikanische Schriftsteller, John 
Gunther besuchte damals Portoriko und war über 
die sozialen und hygienischen Zustände geradezu 
entsetzt. In seinem Buche „Inside Latin Amerika‘ 
berichtet er nicht über die lieblichen Landschaften 
und die schönen Mädchen der Insel, sondern 
schrieb: „Ich trollte durch die Straßen von San 
Juan und ging auch aufs Land. Was ich fand, er- 
schreckte mich. Ich sah nämlich schmutzige, men- 
schenunwürdige, über verschlammten Sümpfen er- 
richtete Wellblechhäuser, nur wenige Meter von 
der: amerikanischen Marinestation entfernt. Ich 
sah Eingeborenendörfer, in denen der Schmutz 
strömte, Dörfer, die schmutziger und ärmer sind 
als Siedlungen, die ich in den abstoßendsten Ge- 
genden Chinas erblickte. Ich roch die stinkenden 
Wolken des auf der Straße verbrennenden Unrats, 


Morro Castle, das altberühmte Hafenfort ven Habana auf Cuba, Symbol einstiger 
europäischer Macht in dem heute amerikanischen Karibischen Meer. 


eine Szene, die eine Schande fiir USA ist. Ich sah 
Kinder von Krankheiten geschlagen, am Rande des 
Verhungerns in den Schlammquartieren, Quartiere, 
die die- Hölle von Kalkutta geradezu als gesund 
erscheinen lassen. Kurzum, ich sah Elend, Krank- 
heit und Schmutz.“ 

Selbst wenn man weiß, daß natürlich das Urteil 
eines hygiene-besessenen amerikanischen Intellek- 
tuellen über iberoamerikanische Lebensbedingun- 
gen immer ein wenig schief ausfallen muß, können 
wir Gunthers Schilderung nicht ganz verwerfen. 
Doch inzwischen haben, wie gesagt, die Söhne 

Sams mächtig Rum getrunken und die Insel blüht 
auf, zumal auch die Transportrate der Schiffahrt 
von und nach USA preislich ein wenig abgenom- 
men hat und damit der Handelsaustausch lebhaf - 
ter geworden ist. Während früher die großen Zuk. 
kerkompanien ihre Gewinne stets aus der Insel 
herauszogen, investieren sie heute ihren Reinver- 
dienst im Lande selbst, um der hohen Besteuerung 
in USA zu entgehen. 

Jene bitteren Jahre der Krise ließen natürlich 
eine ganze Reihe von sozialen Problemen aufkom- 
men. Es gab Aufstände, Attentate, Unruhen und 
kommunistische und marxistische „Apostel“. Der 
Führer der Nationalisten der Insel, Pedro 
Albizú Campos wanderte auf Lebzeiten in 
das Zuchthaus von Atlanta, während. die sozialisti- 
sche Welle jene Politiker an die Macht trug, die 
heute die entscheidende Rolle spielen, darunter den 
gewählten Gouverneur, Luis Muñoz Marín, 
Führer des Partido Democratico Popular und ein- 
stens der wütendste Sozialist des karibischen Rau- 
mes. Obwohl er seine Kindheit und Jugend in den 
Vereinigten Staaten verbrachte, ist dieser bemer- 
kenswerte Mann der Typus des „klassischen“ la- 
teinamerikanischen „Politicos“, alter, und Gott sei 
Dank, aussterbender Prägung: Redegewandt, ge- 
schäftstüchtig, verschlagen und ungeheuer prak- 
tisch. Ursprünglich ein scharfer Gegner der ame- 
rikanischen Verwaltung evolutionierte er in den 
letzten Jahren zum erklärten Freunde der Ameri- 
kaner. Einst ein überzeugter Marxist, tritt er heute 
für den Kapitalismus ein. In katholischen Kreisen 
der Insel versicherte man mir, er sei ein Hochgrad- 
freimaurer und wäre daher „ohne Schwierigkeiten“ 
Gouverneur geworden. Dagegen erklärte ein ame- 
rikanischer Barkeeper in San Juan, der Mann sei 
„zu sehr katholisch“, als daß es der Insel gut gehen 
könnte. Man sieht, daß auch in Portoriko alle 
Medaillen zwei Seiten haben. 

Muños war ein enger Freund Roosevelts schon 
in der Zeit, da der verstorbene Präsident Marine- 
sekretär war. Sie unterhielten miteinander einen 
schwunghaften Briefwechsel, besonders während 
des Krieges. Gewisse Washingtoner Skandalchro- 
niken wollten damals sogar wissen, daß Roosevelt 
sich stets vom smarten Mann aus Portoriko in 
weltpolitischen Angelegenheiten beraten ließ. Für 
diese Version spricht jene seltsame Anordnung 
Roosevelts, daß man junge USA-Diplomaten, die 

Posten in Iberoamerika bekleiden sollten, vorher 

nach Portoriko senden müsse. „Munos Marin soll 

Ihnen den Umgang mit „Latinos“ beibringen!“ 

. ließ Alsop den Präsidenten in einem Bericht aus- 

rufen. Die mexikanische Zeitung „Exelsior“ be- 
merkte dazu: „Man möge nicht vergessen, daß der 

Umgang mit Menschen, die niemals einem freien 

Staatswesen angehörten, sehr unterschiedlich von 
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dem ist, dem man bei freien Bürgern freier Län- 
der finden wird“. 

Heute schicken die Amerikaner ihre angehenden 
Diplomaten für Iberoamerika längst nicht mehr 
nach Portoriko. Heute geht man methodischer vor. 
Auf_einem der schönsten und großen Fliegercamps 
des vorigen Krieges, in Phoenix (Arizona) ist un- 
ter Leitung des Generalmajors Barton Kyll 
Yount und finanzieller Unterstützung des State- 
und Kriegsdepartements, fünf Großbanken und der 
Panamerican Airways das berühmte „Thunderbird- 


College“ eingerichtet worden. Im selben Lager, wo 


einst Flieger und Fallschirmjäger ausgebildet wur- 
den, erziehen die Vereinigten Staaten heute ihren 
diplomatischen und wirtschaftlichen Nachwuchs 
für den Einsatz in Lateinamerika. Man darf ge- 
spannt die Ergebnisse dieses neuen Experimentes 
abwarten. 

In Portoriko sind diese neuen Methoden noch 
nicht in Erscheinung getreten. Umso lauter spricht 
man heute dort von einem jungen Portoriqueño 
namens Teodoro Moscoso, der die Industria- 
lisierung der Insel im Auftrag des Gouverneurs 
leitet und dabei große Erfolge erzielen konnte. Er 
begriff, daß, wenn man in den Vereinigten Staa- 
ten laut genug die niedrigen Arbeitslöhne der 
peone und jibaros (Landarbeiter) von Puerto Rico 
anpries, sofort das Interesse des USA-Kapitals ge- 
weckt werden würde. Parallet zu einer entspre- 
chenden Propagandaaktion drückte Moscoso einen 
Erlaß über völlige Steuerfreiheit für größere Un- 
ternehmungen durch. Und schon übertrumpften 
sich die großen Konzerne in Anlagen in Portoriko! 
Millionen und aber Millionen Kapital sind in die- 
ser Nachkriegszeit auf der Insel eingewandert. 
Große und größte Fabriken schießen aus der Erde 
und die Industrialisierung macht unheimliche Fort- 
schritte, nimmt die Arbeitslosen von der Straße 
und gibt der schönen Insel sichtbare wirtschaftliche 
Erholung, aber auch neue politische und soziale 
Problem auf. 

Moscoso hat ebenfalls eine mustergültige Tou- 
risten-Organisation geschaffen, wundervolle Hotels 
gebaut und auch aus dem ewigen Frühlingsklima 
der Insel ein gutes Geschäft zu machen verstanden. 
Portoriko ist auf dem besten Wege wieder seinem 
Namen Ehre zu machen. 

Die Insel ist hauptsächlich von weißen Men- 
schen spanischer Abstammung bewohnt. Nur ein 
Viertel der Bevölkerung besteht aus Negern und 
Mulatten. Ueber 100.000 Einwohner halten heute 
noch an ihrer spanischen Nationalität fest. General 
Franco hatte aus diesem Kreis starke finanzielle 
Hilfe während seines Kampfes. Außer in Peru 
und Mexiko wird man wohl kaum auf der ganzen 
westlichen Hemispäre eine noch so ausgeprägte 
und starke spanische Atmosphäre finden, wie ge- 
rade in Portorico. Kein junger Mensch wird sich 
erlauben, in Gegenwaft seines Vaters zu rauchen 
oder seine Eltern per Du anzureden. Die Kirchen 
sind am Sonntagmorgen brechend voll und die 
Sendungen des spanischen Rundfunks erfreuen sich 
größerer Beliebtheit als die nordamerikanischen. 
Die Mädchen wandeln mit der Grazilität der Madi- 
lenas auf den Avenidas und tragen schwarze Man- 
tilles wie ihre Blutschwestern in Castilla und Ara- 
gon. 

Portoriko ist kein Land und keine Kolonie. Es 
ist ein Experiment. Dort versuchen die Yankees 


jene Praxis zu entwickeln, um die sie sich ver- 
geblich seit Jahrzehnten bemühen: Die Praxis des 
reibungslosen und: erfolgreichen Zusammenlebens 
zwischen Angelsachsen und Lateinern. Doch wäh- 
rend des Krieges waren 16.000 USA-Marineinfan- 
teristen auf Portoriko stationiert. Sie waren nicht 
gerade die besten Propagandisten für amerikani- 
sche Gesittung, obschon die dunklen Mädchen der 
Insel für die blonden Männer schwärmten und 
diese sich von ihnen gerne nächtens zur Guitarre 
die schwermütigen „Mornas“ vorsingen ließen, 
wenn sie nicht gerade ihr Taschengeld in Rum an- 
legten. 

Wer Iberoamerika begreifen will und die Zu- 
kunftsmöglichkeiten dieses Kontinentes zu erahnen 
trachtet, der soll es nicht versäumen, das Experi- 
ment Portoriko aufmerksamst zu beobachten. Die 
Entwickelungen dieses iberoamerikanischen Stücks 
Erde unter dem Sternenbanner werden soziologisch 
und politisch sehr lehrreich sein. Das „Ver- 
suchslaboratorium“ ist nämlich zum Schmelztiegel 
der beiden stärksten Elemente der „westlichen He- 
misphäre“ geworden. An dem Ausgang dieses Pro- 
zesses wird man ermessen können, ob die Yankees 
tatsächlich jemals Iberoamerika zu durchdringen 
vermögen, oder ob sich, im Gegenteil, selbst unter- 
schwierigsten Vorzeichen, die hispanische Substanz 
zu behaupten vermag, immerhin eine höchst be- 
merkenswerte Alternative! 

An Fairness sei noch die selbstlose und überzeu- 
gende Sozialarbeit erwähnt. Portoriko ist zwar 
héute noch arm und in vielen Dingen rückständig, 
aber längst nicht mehr die „anklagende Pestbeule 
im Hinterhof der Vereinigten Staaten“ („Life“). 
In den letzten Jahren hat man sich viel Mühe ge- 
geben. Zahlreiche medizinische Kommissionen ka- 
men aus Washington und taten ihr Bestes, anschei- 


nend, weil man endlich begriffen hat, daß nicht 
äußere Feinde, sondern die inneren sozialen Zu- 
ae die USA-Position in Karibien zu gefährden 
droht. 

Landschaftlich ist die Insel ein wahrer Zauber- 
garten,‘ dessen Blumenpracht bereits die besten 
Maler Amerikas angelockt hat. Kulturell unterlag 
Portoriko noch leicht den Einflüssen aus Nord- 
amerika. Man weiß zwar in nordamerikanischen 
Fragen gut Bescheid, aber hat noch zu Hause den 
„Don Quijote“ und das Theater Calderöns, wenn 
man zu den Gebildeten gehört. Die Universität von 
San Juan ist noch ein Bollwerk der bewußten His- 
panität, l 

Bedenklich mag nur stimmen, daß die vielen, 
vielen tausende von Portoriqueños, die in den Ver- 
einigten Staaten leben, mit geringen Ausnahmen 
für Henry Wallace schwärmen, sodaß auch in Por- 
toriko der „Apostel“ des „Jahrhundert des kleinen 
Mannes“ über eine ansehnliche Gefolgschaft ver- 
fügt, was ein Anzeichen für die steigende politi- 
sche Unruhe und Unzufriedenheit sein dürfte. 
Trotz Schmutz und Armut, trotz Auswüchsen des 
Kapitalismus, Malaria und riesigen Kasernen ist 
die Insel mit ihren alten spanischen Kolonialbau- 
ten, ihrem linden Klima, leuchtenden Ginster-Hek- 
ken und sanft anschwingenden Hügeln schön wie 
ihre berühmteste Tochter, jene gleißende Maria 
Montes, die Hollywood in seinen Filmen zu ei- 
‘ner Prinzessin aus „Tausend und einer Nacht“ be- 
fördert hat. Man kann schon den General Marshall 
verstehen, daß er sich gerade hier von den Wider- 
wärtigkeiten der internationalen Politik erholte! 

Unser Inselspaziergang ist damit zu Ende. Nun 
eilen wir hinüber, um auch das Festland wieder 
zu entdecken. Und es winkt ein lockendes Ziel: 
Mexiko! i 


Das Buch von dem die ganze Welt schon spricht: 


. „Wir hatten kaum unsere Mäntel abgelegt und waren in unser Vorgemach eingetreten, 


das in jener Ecke des „Kaiserhofs“ gelegen war, die zum Wilhelmsplatz und der Reichskanzlei 
— als schon das Telephon klingelte. Ich nahim den Hörer ab und fragte: „Hallo, 
wer da?“ s 

„Goering! Fanny hat soeben aus Stockholm telephoniert und mitgeteilt, daß Sie heute 
kommen werden. Ich bin gerade in Karinhall, um auszuruhen und zwei Tage zu schlafen. 
lch muß Sie unbedingt sehen und werde Sie vor übermorgen, also Montag, über die allge- 
meine Lage unterrichten, bevor Sie mit dem Führer sprechen. Ich kann Ihnen zwei Zeiten 
vorschlagen: Entweder treffen wir uns am Montag vormittag in Berlin, oder aber kommen 
Sie morgen nach Karinhall.“ 

„Es würde mir vortrefflich passen, morgen hinauszukommen, da ich den ganzen Sonn- 
tag frei bin“. 

„Gut, morgen um zehn Uhr steht mein Wagen vor dem Haupteingang des „Kaiserhof.“ 

„Ausgezeichnet, Alma ist auch hier, darf sie mitkommen?“ 

„Selbstverständlich. Sie sind beide herzlich willkommen“. 

... Am Sonntag, den 15. Oktober wurde kurz vor. 10 Uhr gemeldet, ein Hauptmann 
warte vor der Tür mit Goerings Wagen. Wir gingen hinunter und es ging in rasender Fahrt 
nordwärts durch unendlich lange Straßen und vergilbte Alleen. Nach einstündiger Fahrt 
erreichten wir den kleinen See, an dessen Ufer Karinhall lag. Ein Neffe des Reichsmar- 
schalls, Leutnant Goering, empfing uns und führte uns hinein 


Diese Stellen sind dem im Dürer-Verlag erscheinenden Buch von Sven Hedin, „Ohne 
Auftrag in Berlin“ entnommen. Der Autor schildert in ihm seine Unterredungen mit den 
führenden Persönlichkeiten des Dritten Reiches und gibt dabei auch den diesbezüglichen 
Briefwechsel und die Memoranden mit ihrem interessanten Inhalt wörtlich wieder. 


Der Ferne Osten 


VON O. KUHN 


V. 


Im Jahre 1936 wurde die fremde Mongòlen-Herr- 
schaft durch die folgende Ming-Dynastie zu Fall 
gebracht. Mit den Mings wurde der Toleranz den 
Fremden gegenüber ein Einhalt geboten, und ein 
nationales China begann sich von der Welt abzu- 
schließen. Eine neue Kunstwelle zog über das 
Land; Lackarbeiten erwachten zu neuem Leben, 
die Porzellan-Industrie entwickelte sich mit kai- 
serlicher Unterstützung zu ihrer größten Blüte und 
Chinas bescheidene Architektur erreichte in dieser 
Periode ihren Höhepunkt. Die Pagode, ursprüng- 
lich vom indischen Buddhismus beeinflußt, ent- 
wickelte sich zu einer typisch chinesischen Bauart; 
es ist ein Terrassenturm mit 5, 7, 9, 11 oder 13 
Stockwerken, der sich nach oben verjüngt und 
unter sich eine Reliquie Buddhas oder eines seiner 
Schüler verbirgt. Die schönsten buddhistischen 
Tempel und auch die anmutigen Paläste in Peking 
(der Himmelsstempel und der Himmelsaltar in 
Peking sind eindrucksvolle Bauten) kónnen zur 
schónen Architektur gerechnet werden. Typisch 
für die chinesische Bauart ist das Dach, welches 
sein Vorbild in den Zeltspitzen der alten mongo- 
lischen Zelte gehabt hat; es ist schweifend ge- 
krümmt mit der konkaven Seite nach oben. Ein 
wesentlicher Unterschied — unbedeutend aber 
charakteristisch — zwischen dem nord- und süd- 
chinesischen Stil ist der, daß der südliche Stil die 
Ecken der Dächer noch einmal sich nach oben 
biegen läßt. (Vergleiche die Illustrationen zu die- 
sem Artikel). 

Der erste Kaiser der Ming-Dynastie verlegte die 
Hauptstadt von Peking nach Nanking. Die Stelle, 
auf der das heutige Peking steht, hat nach chine- 
sischen Berichten schon vor Jahrtausenden als ein 
zur Niederlassung besonders geeigneter Punkt ge- 
golten. Hier hatten tartarische, meist Nordchina 
beherrschende Dynastien ihre Residenzen, und 
auch die mongolische, sowie die spätere Mandschu- 
Dynastie, hatten alles’ Interesse daran, sich nicht 
zu weit von ihren Stammländern und damit von 
ihren natürlichen Hilfsquellen zu entfernen. Da 
die Mings keine inneren Feinde zu befürchten hat- 
ten, kehrte bereits der dritte Kaiser der Ming-Dy- 
nastie nach der alten Hauptstadt zurück, die seit 
dieser Zeit den Namen Peking fjihrt; hiermit 
verlegte er den Schwerpunkt seiner Macht wieder 
an die meist bedrohteste Grenze seines Landes, 
von wo aus ein Wiedereroberungsversuch Chinas 
durch die Mongolen mit Aussicht auf Erfolg un- 
ternommen werden könnte. Daß er sich nicht ge- 
irrt hatte, bewies, daß mit der sinkenden Macht 
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Der Nenjahrstempel im Tempel des Himmels 
zu Peking, 


seiner Nachfolger der letzte und schwächste Sproß 
der Mings seine Krone im Jahre 1644 an die Mand- 
schus verlor. 

Das Interesse der Mandschu-Dynastie, der letz- 
ten Dynastie Chinas, wandte sich dem Norden zu 
und führte zu einer nördlichen Ausdehnung der 
chinesischen Zivilisation und derem Einfluß in 
der Mandschurei. Außer der Einführung des Zop- 
fes, einer unbedeutenden Belebung des chinesi- 
schen Dramas und der Erfindung des Buntdruckes 
haben die Mandschus wenig Neues gebracht. 

Während sich in Europa im 18., 19. und 20. Jahr- 
hundert durch die mechanische und soziale Revo- 
lution eine neue Zivilisation entwickelte, schloß 
sich China weiter und im verstärkten Maße gegen 
das westliche Wissen und gegen den westlichen 
Fortschritt ab; es begnügte sich mit der alten Wirt- 
schaftsweise und zeigte eine Verachtung fiir alle 
arbeitsersparenden Projekte. 

Als die englische Regierung im Jahre 1798 die 
Anerkennung eines Gesandten in China forderte, 
um den vorteilhaften Warenaustausch, der sich in 
den vergangeuen Jahrzehnten von Kanton aus mit 
China entwickelt hatte, gesetzlich anzuerkennen, 
lautete die Antwort des chinesischen Kaisers Chsing 
Lung an den englischen König: 


„Euer Gesuch steht im Gegensatz zu den Ge- 
pflogenheiten meiner Dynastie und kann nicht 
genehmigt werden ... fremdartige und kostbare 
Artikel interessieren uns nicht ... wir legen kei- 
nen Wert auf neue erfinderische Erzeugnisse .* 


China konnte natürlich das Vorhandensein einer 


Art von Zivilisation außerhalb seiner Grenzen nicht 
in Abrede stellen, hatten doch jene fremden Völker- 


*) (E T. Backhaus, „Annals und Memories of the 
Court of Peking“, London, 1914.) 
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schaften, die schon seit Jahrhunderten ihre Ver- 
treter nach China geschickt hatten, dies oder jenes 
Wissenswerte mitteilen kónnen. China konnte und 
wöllte aber nicht verstehen, daß Steinzeit, Bronze- 
zeit, Eisenzeit und unser elektrisches Zeitalter die 
Entwicklung der Zivilisation erzählen, daß Erfolg 
oder Mißerfolg eines Landes davon abhängen, ob 
es Willens und in der Lage ist, sich an der welt- 
weiten Entwicklung zu beteiligen; in dieser Hin- 
sicht hat China gefehlt. 

Und in diesem Zusammenhang tritt eine der in- 
teressantesten Fragen in der Geschichte des Fernen 
Ostens auf: Warum China, obgleich es sich nach 
jedem Unglück erholen konnte, obgleich kein 
Stoß, der gegen das chinesische Volk geführt wur- 
de, sei es Aufruhr, Hungersnot oder Pest, das täg- 
liche Leben des Chinesen aus dem Geleise werfen 
konnte, obgleich sein Staatswesen, welches für über 
2000 Jahre trotz wechselnder und fremder Dyna- 
stien im Land sicher gegen Verfall war, und ob- 
gleich China sich bis noch vor einigen Jahrhund- 
derten durch eine kulturelle und politische Ueber- 
legenheit der übrigen Welt gegenüber auszeich- 
nete, warum es heute der westlichen Welt, zumin- 
dest bis heute, als hilfloses Gebilde gegeniibersteht. 

‚Einmal ist es die konservative Denkungsart der 
konfuzianischen Philosophie, die sich mehr mit 
der Vergangenheit, als mit der Zukunft beschäf- 
tigt und das chinesische Volk zum Sklaven alter 
Sitten, Traditionen und Etiquette gemacht hat. Die 
Chinesen haben bewußt die Voraussetzung aller 
Kultur - die Erziehung - gepflegt, sie aber im alten 
China allzusehr reglementiert und systematisiert 
und nicht kritisch, sondern dogmatisch betrieben. 

Ebenso tief dürfte der Einfluß der buddhisti- 
schen Lehre sein: Wunschlos sein bringt Zufrie- 
denheit. Kein Mensch ist ernstlich bemüht, sein 
Leben zu ändern, wenn er zufrieden ist. Bis zum 


19. Jahrhundert hat sich wenig in der chinesischen 
Geschichte ereignet, was Zweifel in der chinesi- 
schen Denkungsart hätte hervorrufen können. 
China hatte eine Ueberfülle an schöner Kunst, eine 
erfreuliche Poesie, eine schmackhafte und über- 
treffliche Kochkunst und Hunderte von Millionen 
glücklicher Menschen. Es gab Armut und Unzufrie- 
denheit, ohne daß sich das aber zur Volkskrank- 
heit auszuwirkte. Obwohl China durch die Erfin- 
dung des Schießvulvers, des Papiers, der Seide, des 
Druckens und des Porzellans einen Beitrag auf dem 
Gebiet der Wissenschaft geleistet hat, war es kein 
industrielles Volk; während der 2000 Jahre zwi- 
schen dem Aufstieg der Han und dem Fall der 
Mandschu blieb das wirtschaftliche Leben in Chi- 
na im wesentlichen gleich — groß war das Volk 
nur in der Entwicklung seiner eignen Formen und 
erfinderisch in der Kunst. ; 


Hinzu kommt, daß intellektueller Fortschritt in 
jeder Gemeinschaft. auf einer Klasse von Men- 
schen basiert, die nicht gezwungen ist, schwer für 
ihren Lebensunterhalt zu arbeiten und auf der 
anderen Seite nicht so reich und mächtig ist, daß 
sie versucht, ein Leben voll von Vergnügen und 
Verschwendung zu führen. Diese Klasse wurde in 
China von den Mandarinen verkörpert, deren Er- 
ziehung und Leben aber ausschließlich im Stu- 
dium der Schrift und der Klassiker bestand und 
ihren Geist gegen fortschrittliche Ideen gefangen 
hielt. ón 

Von den Universitäten der großen westlichen 
Länder war allerdings seltsame Kunde ins Land 
gedrungen und die Kaiserin-Witwe Tzy-Hi (1834 bis 
1908) war nicht abgeneigt, einen etwaigen west- 
lichen Beitrag zur chinesischen Zivilisation einer 
wohlwollenden Prüfung zu unterziehen; sie verab- 
scheute aber persönlich die ungesittete Barbarei 
der Außenwelt und hielt China weiter isoliert ge- 
gen alle Ideen westlichen Fortschrittes. 

Der erste Zusammenstoß mit einer europäischen 
Großmacht, der sogenannte Opiumkrieg, 1839 bis 
42, hätte die Chinesen überzeugen müssen, wie un- 
zulänglich ihre ganze militärische Organisation 
und wie gefährlich ihre Isolierungspolitik war. 
Als die chinesische Regierung versuchte, ein Gesetz 
gegen die Einfuhr von Opium in Kraft zu setzen, 
widersetzte sich England, und nach dem erfolg- 
reich geführten Opiumkrieg sicherte es sich Hong- 
kong als Kolonie, die -Küstenstädte Amoy, Fu- 
tschau, Ningpo und Shanghai als neue Handelspo- 
sten und forderte britische Gesetzbarkeit für alle 
Engländer in China; Frankreich und Amerika for- 
derten dieselben exterritorialen Rechte für ihre 
Staatsangehórigen. In dem Friedensdiktat wurde 
die Erwähnung der Opiumeinfuhr vermieden. Erst 
nach dem zweiten Opiumkrieg, 1856—60, wurde 
die Legalisierung des Opiumhandels erzwungen; 
China mußte weitere Vertragshäfen sowie den 
Yang-tse-Fluß dem ausländischen Handel und dem 
internationalen Schiffsverkehr öffnen. Bei dieser 
Auseinandersetzung hatte die chinesische Regie- 


. 667 


rung ihr „Gesicht“ verloren, und der Anfang des 
Zerfalls des alten Regimes nahm seinen Anfang. 

Als in der zweiten Hälfte des vorigen Jahrhun- 
derts fast ganz Afrika unter den europäischen 
Mächten aufgeteilt wurde, setzten sich nach dem 
Vorbild Englands verschiedene andere europäische 
Nationen ans Werk, auch in Asien nach Rohstoff- 
und Absatzgebieten für ihre Industrie Umschau zu 
halten. Diesem Drängen mußte sich China fügen 
und ganze Provinzen seines Landes als Interessen- 
und Ausbeutungsgebiet hergeben. Ein Blick auf die 
Karte Chinas zeigt, daß im Anfang dieses Jahr- 
hunderts um Zentral-China ein Gürtel ausländi- 
scher Interessenpolitik auf chinesischem Gebiet 
gelegt worden ist. 

Nach Hongkong eignete sich England im Jahre 
1862 einen Teil Burmas an und drei Jahre später 
den Rest. 

Frankreich stand nicht zurück, es rächte den 
Tod eines Missionars, um sich im Jahre 1862 Cho- 
chin-China, Cambodja und Annam zu nehmen und 
diese Provinzen .unter dem Namen Indo-China 
zu vereinigen. 

Japan forderte nach dem chinesisch-japanischen 
Krieg Formosa und annektierte im Jahre 1905 
Korea. 

Die Ermordung von zwei deutschen Missionaren 
gab Deutschland den Vorwand, sich im Jahre 1899 
durch Vertrag Kiau-tschau und große Handelskon- 
zessionen in der Provinz Shantung zu sichern; 
England reagierte darauf mit der Uebernahme des 
chinesischen Hafens Weiheiwai. 


Rußland übernahm im Jahre 1899 Port Arthur, 
pachtete die Liaoting-Halbinsel und sicherte sich 
ferner im Jahre 1904 Wirtschaftsrechte in der 
Mandschurei. 

Nach einer chinesischen Revolution im Jahre 
1911 löste Tibet seine Bande mit China und 
kam unter englischen Einfluß; Rußland beutete 
wirtschaftlich die chinesische Provinz Sin-Kiang 
(chinesisch-Turkestan) aus; die äußere Mongolei 
wurde eine selbständige Republik mit Anlehnung 
an Rußland. 

Die Existenz des kaiserlichen Hofes in Peking 
hing nur noch von den fremdländischen Weltmäch- 
ten ab, die den „Staatslenkern“ Chinas allerdings 
gestatteten, in der Mitte des kaiserlichen Hofes in 
der „Verbotenen Stadt“ in Peking ihr kindliches 
Spiel nationaler Unabhängigkeit zu treiben. Im 
Ausland verbreitete sich aber immer mehr die An- 
sicht, daß das chinesische Reich vor dem endgül- 
tigen Verfall stände, und es daher im Interesse der 
Vertragsmächte sei, sich auf die Aufteilung Chinas 
vorzubereiten. Diese Möglichkeit wurde offen in 
der westlichen Presse diskutiert und kam sogar in 
dem halb-offiziellen Buch „The Break-up of 
China“, des englischen Admirals Lord Beresford, 
der sich als Delegierter der englischen Handels- 
kammer nach China begeben hatte, unverhohlen 
zum Ausdruck. 

Chinesische Patrioten schlossen sich daraufhin zu 
gemeinsamen Waffenübungen zum Schutz der be- 
drohten Integrität ihres Landes zusammen und lie- 
ßen im Boxeraufstand des Jahres 1900 der Welt 
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wissen, daß ein neues China im Erwachen sei. Feng 
Yu-Hsiang, der „Christliche General“ Chinas, wel- 
cher später seine Streitkräfte mit den Anhängern 
Chiang Kai-sheks vereinigte, berichtete als chinesi- 
scher Augenzeuge über den Boxer-Aufstand: 
„Die Fäuste der rechtschaffenen Eintracht — 
von den Fremden „Bund der Boxer“ genannt — 
setzten sich ursprünglich aus Ueberresten von Mit- 
gliedern des „Kult der weißen Lilie“ zusammen, 
die ihre Bestrebungen gegen die Kaiser der Ming- 
Dynastie gerichtet hatten. Erst mit dem aufs höch- 
ste gesteigerten Haß des chinesischen Volkes ge- 
gen die Fremdlinge änderten sie ihre Richtung 
und wandten sich gegen den äußeren Feind. „Mit 
den Mandschus gegen die Fremden“ war ihre De- 
vise. Die „Boxer“ verlangten die Ausweisung aller 
Ausländer und in ihrer politischen Raserei be- 
gannen sie Fremde niederzumetzeln, Kirchen in 
Brand zu setzen, von Fremden gebaute Eisenbah- 
nen zu plündern und zu zerstören und Telegra- 
phenleitungen niederzureißen. Die Bewegung 
machte auch vor den „Frisierten Barbaren“ wie 
die zum Christentum übergetretenen Chinesen ge- 
nannt wurden, nicht Halt. Die Kaiserin-Witwe Tzu- 
Hsi zögerte eine zeitlang und schwankte, ob man 
die „Boxer“ vernichten oder für eigene Zwecke 
gebrauchen sollte; sie entschloß sich für das Letz- 
tere. 

Truppen der verbündeten Mächte Deutsch- 
land, England, Frankreich, Japan und den Ver- 
einigten Staaten warfen den Aufstand nieder und 
verlangten einen Schadenersatz von vielen Millio- 
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nen Dollars, der durch die verbündete Kontrolle 
des chirfesischen Einfuhrzolles und das Salzmono- 
pol eingebracht werden sollte. 

Die Unruhe gegen die Ausländer hielt aber in 


China an, und die Unzufriedenheit mit der eignen 


Regierung, welche der Ausbeutung Chinas macht- 
los gegenüber stand, wuchs. Während des russisch- 
japanischen Krieges sah das chinesische Volk ta- 
tenlos aber mit Spannung der Auseinandersetzung 
zwischen diesen beiden Mächten zu. Nach euro- 
päischen Begriffen hätte Entrüstung herrschen 
müssen, daß zwei Nachbarn, ohne China zu be- 
fragen oder es auch nur zu berücksichtigen, sich 
über den Besitz einer chinesischen Provinz auf 
dem Grund und Boden derselben, bekämpften. 
Dies war aber in China nicht der Fall. Die 
Tatsache, daß eine asiatische Macht im Begriff 
war, eine europäische Großmacht zu besiegen, 
schien den Chinesen vielmehr weite Perspektiven 
zu eröffnen. 

Der russisch-japanische Krieg bereitete der Herr- 
schaft Europas im Osten ein Ende und legte den 
Grundstein für die Erhebung Asiens. 


Zu: den Bildern von links nach rechts: 


Straße in Shanghai. 

Marmorpagode des gelben Tempels bei Peking. 
Teehaus in Shanghai. 

Buddhistischer Tempel in Shanghai. 
Audienzhalle des Kaiserlichen Palastes in Peking. 


Usui-Tage Tempel bei Karuizawa (chines. Architektur- 
elemente in Japan). 


Kleine Wirtschaftskunde von Südamerika: 


II. 


Die Vereinigten Staaten von Brasilien 


Von K. G. 


(Fortsetzung) 


Sieht man den Dollarkurs als Manometer für die 
Konjunktur der brasilianischen Wirtschaft an, so 
müßte man annehmen, daß die Gefahr einer wirt- 
schaftlichen Krise überwunden ist; denn auf dem 
schwarzen Markt in Rio de Janeiro — der offi- 
zielle Wechselkurs ist hier wie auch anderswo 
„eingefroren“ — zahlte man im Mai d. J. statt 
wie bisher 30 nur noch 26—27 Cruzeiros für einen 
Dollar. Diese Besserung ist aber nur eine schein- 
bare, denn der Devisenmangel macht sich im 
Außenhandel weiter sehr fühlbar, sodaß die wirt- 
schaftliche Depression trotz Möglichkeiten weite- 
rer Dollaranleihen nicht zu leugnen ist. Dies be- 
weist augenfällig die ständig zunehmende Teue- 
rung in ganz Brasilien und der um das fast fiinf- 

fache vermehrte Notenumlauf von 1937 bis 1946. 

Wenn die äußere Schuld des Bundes und der 
Munizipien 1946 rund 95 Millionen Dollar und 27 
Millionen Pfund Sterling und die innere nicht ganz 
10 Milliarden Cruzeiros betragen hat, so ist anzu- 
nehmen, daß sich diese Beträge in den letzten 
Jahren erhöht haben. Leider fehlen hierüber zu- 
verlässige Statistiken. 

Die heutigen finanziellen Schwierigkeiten eben- 
so wie die Notlage weiter Kreise der städtischen 
Bevölkerung wollen aber bei einem Wirtschafts- 
potential, wie es dieses Riesenland fast unbegrenzt 
aufweist, nicht viel sagen. Der große Vorzug, den 
Brasilien anderen südamerikanischen Ländern ge- 
genüber voraus hat, liegt einmal in der Vielseitig- 
keit der produktiven Kräfte und natürlichen Bo- 
denschätze und zum anderen vor allem in der 
starken Dezentralisation der Wirtschaft. Der sich 
mehrere tausend Kilometer hinziehende, der Kul. 
tur erschlossene Küstengürtel besitzt eine große 
Anzahl von Häfen sowie von Handels- und Indu- 
striezentren weiter nach dem Innern dieser Zone 
zu. Auch Land- und Viehwirtschaft sowie die 
Waldausbeute verfügen über regionale Absatz- 
plätze. 

Ebenso vielgestaltig wie ihre Standorte ist die 
Produktion selbst, die sich fast überall nicht nur 
mit der Ausbeute der vorhandenen vegetabilen und 
mineralischen Rohstoffe begnügt und im Pflanzen- 
anbau die Kulturen aller Klimazonen dieser Erde 
aufweist, sondern auch sehr oft an Ort und Stelle 
industriell ausgewertet wird. Dazu kommt noch 
die durch die Küstenlage der brasilianischen Wirt- 
schaftszone geschaffene Möglichkeit eines billigen 
zwischenstaatlichen Handelsaustausches zu Wasser. 

Diese günstige ökonomische Lage Brasiliens und 
die Unterschiedlichkeit der Wirtschaftsformen in 
den einzelnen Abschnitten der Küstenzone sind 
nicht nur topographisch begründet, sondern viel- 
leicht mehr noch historisch. 

Denn die Einwanderer, 
heute das brasilianische Staatsvolk repräsentieren, 
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deren Nachkommen. 


kamen nicht wie in Argen- 
tinien durch ein einziges 
Tor ins Land, sondern lan- 
deten vor allem im Anfang 
an den verschiedensten Kü- 
stenplätzen, von wo aus sie 
dann der näheren Umgebung ein charakteristisches 
kulturelles Gepräge gaben. So sind die großen 
Pflanzungskulturen des Zuckerrohrs, des Kakaos, 
des Tabaks und zuletzt auch des Kaffees entstan- 
den. Später schufen deutsche Kolonisten den ge- 
mischten wirtschaftlichen Betrieb und wurden so- 
mit vor allem die Begründer des bedeutenden bra- 
silianischen Schweineschmalz-Exportes. Italiener 
brachten in Rio Grande do Sul den Weinbau zu 
hoher Blüte und waren neben Polen und Deut- 
schen auch an der Entwicklung der Kaffeekultur 
stark beteiligt. Zuletzt kamen die Japaner, welchen 
u. a. der hohe Stand des Kartoffelanbaus im Staate 
Sáo Paulo zu verdanken ist. In der Reis- und Ta- 
bakkultur Brasiliens brachte ebenfalls die euro- 
päische Einwanderung deutscher Bauern, Techni- 
ker und Kaufleute dem Lande großen Gewinn. Die 
überraschend schnelle Industrialisierung Brasiliens, 
besonders der Städte Säo Paulo und Porto Alegre, 
wäre aber ohne die Mitarbeit zahlreicher italieni- 
scher und deutscher sowie sonstiger europäischer 
und nordamerikanischer Unternehmer, Handwer- 
ker und Arbeiter nicht denkbar. 

Wenn heute eine wirtschaftliche Krise in Bra- 
silien befürchtet wird, so hat dies vielleicht auch 
seinen Ursprung in dem Versiegen des Einwan- 
dererstromes. 

Es war in dem ersten Teil dieses Aufsatzes schon 
gesagt worden, daß es nicht ganz leicht sei, Bra- 
silien in einzelne wirtschaftsgeographische Einhei- 
ten aufzuteilen, zumal es für solche kaum statisti- 
che Unterlagen gibt. Die amtlichen Jahrbücher 
der Bundesregierung helfen sich damit, daß sie 
die einzelnen Staaten in die Gruppen des Nordens, 
des Nordostens, des Ostens, des zentralen Westens 


“und des Südens aufteilen. Da aber diese politi- 


schen Gruppengebiete keine Wirtschaftseinheiten 
darstellen, so soll hier eine der wirtschaftlichen 
Entwicklung Brasiliens besser gerecht werdende 
Unterscheidung in lediglich zwei Großregionen 
versucht werden. Es ist das einmal das Gebiet des 
Nordens und der Mitte des Landes, und zum an- 
deren der sich an diesen großen Kern herum- 
legende Küstenwirtschaftsgürtel, in sich wieder in 
drei Abschnitte untergeteilt. 


AMAZONASBECKEN U. ZENTRALBRASILIEN 


Der Wirtschaftsraum Amazonien und Zentral- 
brasilien umfaßt fast zwei Drittel des ganzen Lan- 
des. Er wird von den Staaten Pará und Amazonas 
mit allein 3 Millionen qkm Flächenausmaß, dem 


Bundesterritorium Acre sowie von annähernd der 
Hälfte der großen Binnenländer Mato Grosso und 
Goias und von den westlichen und südlichen Ge- 
bieten einiger Nordost- und Oststaaten bis hinun- 
ter zu dem Einzugsgebiet des oberen Paranäflus- 
ses gebildet. Bevölkert wird dieser Riesenwald von 
kaum 3 Millionen Menschen, in der Mehrzahl 
Caboslos (Mischlinge von Indianern und Weißen) 
und Weiße, während die indianische Urbevölke- 
rung sich statistisch kaum erfassen läßt. 
Amazonas- und Zentralbrasilien umschließt drei 
verschiedene Vegetationen, die von der Höhenlage 
und den Wasserverhältnissen bedingt sind: das ei- 
gentliche Amazonasbecken, ein zusammenhängen- 
der Riesenurwald, nur hier und dort von einigen 
Lichtungen unterbrochen, dann der Sertäo, ein 
wellenartig verlaufendes Waldgebirge, welches 
selbst in die westbrasilianische, von Bergketten 
durchzogene Hochebene übergeht, die sich nach 


Norden zu abflacht und mit lichteren Waldbestän- 


den durchsetzt ist. Hier sind neben der großen In- 
sel Maraj6 und anderen Küstenweideplätzen die 
Standorte der nord- und zentralbrasilianischen 
Viehzucht. Der Bestand an Rindern läßt sich für 
Binnenbrasilianischen Wirtschaftsraum nur schát- 


zungsweise mit etwa 3—4 Millionen Rindern (ganz 


Brasilien 50 Millionen) angeben. 

Sieht man von den Steppengebieten ab, so ist 
das charakteristische Merkmal für alle drei Vege- 
tationsbecken —des Amazonenurwaldes, des Sertáo- 
waldes und des Busch- und Trockenwaldes—, wel- 
ches sie zu einer ökonomischen Einheit entwick- 
lungsmäßig zusammenschließt, die primitive Wald- 
sammelwirtschaft. 

Wenn auch die Zeiten des „schwarzen Goldes“ 
am Amazonas längst vorbei sind, so ist die Kaut- 
schukausbeúte noch immer ein wichtiger Produk- 
tionszweig des Nordens, zumal die Qualität dieses 
Naturgummis für gewisse Zweige z. B. der medi- 
zinisch-technischen Industrie bevorzugt wird. Im 
Jahre 1946 waren es noch 31.560 Tonnen feinsten 
Pararubbers, die ausgeführt wurden. An dieser 
Produktionsmenge waren nicht nur die eigentlichen 
Amazonasgebiete, sondern auch die Waldregionen 
der nordöstlichen und östlichen Staaten bis Bahia 
und Minas beteiligt. 

Ein kleiner Teil dieses Exportes stammt von den 
Pflanzungen in Fordlandia und Belterra am Tapa- 
* józ in der Nähe von Santarém. Doch dürften die 

Hauptinteressen Fords weniger bei diesen großen 

Heveakulturen als bei der Ausbeutung des Urwal- 

des auf Edelhölzer liegen. Aber abgesehen von den 

Transportschwierigkeiten stehen einer allgemeinen 

Waldausbeute die große Zahl der Holzvarietäten 

— man schätzt sie auf ca. 800 — und die dadurch 

erschwerte marktfähige Klassifizierung der Hölzer 
im Wege. So kommt es, daß fast 85 Prozent 

der gesamten brasilianischen Holzausfuhr aus den 

Pinienwäldern des Südstaates Paranä stammen. 

An der Gewinnung des vegetabilen Wachses, 

Carnaüba und Uricuri, ist ausschließlich das Hin- 

terland der nördlichen und nordöstlichen Staaten 

beteiligt. Ein. wichtiges Ausfuhrprodukt sind die 

Oelfrüchte, unter ihnen an erster Stelle die stein- 
harten Babassü-Nüsse, die in den Wäldern des süd- 

lichen wie südöstlichen Amazonasbeckens und wei- 

ter nach Osten bis zu dem Küstenstaat Espirito 

Santo gesammelt werden. Auch die Parä-Nüsse, 


in Brasilien Kastanien genannt, haben vor allem 
im Nordosten ihre Heimat. In dem Jahre 1946 
führte Brasilien folgende Mengen dieser Produkte 
aus: 


Caraúbu- und Uricurí-Wachs rund 12.000 To. 
Babassü-Nüsse ............. „ 51.000 „ 
Parũ- Nüsse tamal E aio „ 24.000 „ 


Das einst Jahrzehnte hindurch geübte Nieder- 
hauen der Kautschukbäume an den FluBufern des 
Amazonas -Mündungsgebietes und vereinzelt schon 
stromaufwárts, nur um den letzten Tropfen des 
kostbaren Milchsaftes aus den Stämmen pressen 
zu können,hatte immerhin- das eine Gute im Ge- 


- folge, daß dadurch Raum für den Pflug und den 


Anbau- von Obst- und anderen Baumkulturen ge- 
schaffen wurde. Auf diesen bescheidenen Anfang 
sind die heute im Norden Paräs und auch strom- 
aufwärts noch anzutreffenden Anpflanzungen von 
Ananas und von Kakao zurückzuführen. Mit letz- 
terem sind heute in den beiden Urwaldstaaten fast 
14.000 Hektar bepflanzt. Auch Kaffeepflanzungen 
finden sich hier und da, während die Kultur des 
Maniok schen den Indianern der vorkolumbiani- 
schen Zeit vertraut, was die Landespflanze bedeu- 
tet, aus ihren Wurzeln wird in beachtlichen In- 
dustrieunternehmungen Mehl und „Sago“ oder 
Tapioca hergestellt. Das Mais und Zuckerrohr feh- 
len, braucht. kaum erwähnt zu werden. Auch Ci: 
trusfrüchte werden in zunehmender Menge erfolg- 
reich im Norden kultiviert. ` 
Allerdings kann man mit großen Zahlen, was 
die Anbaufläche betrifft, nicht aufwarten, dann die 
Wildnis und das Klima, sowie das Fehlen jeder 
Verkehrsmöglichkeiten abseits der FluBliufe las- 
sen fiir die Kultivierung des Bodens wenig Raum, 
dem überdies noch die notwendigen Arbeitskräfte 
fehlen. Letzterem Umstand ist auch die im Ver- 


hältnis zu dem übrigen Brasilien geringe Entwick- 


lung des Baumwollanbaues — 1946 nur 7000 Hek- 
tar — zuzuschreiben. Denn diese Kultur braucht 
besonders viele Hände. 

Im Sertäo herrscht vielleicht, soweit überhaupt . 
möglich, noch mehr Waldesschweigen. Denn die 
vereinzelt hausenden Cabaclos sind nichts als sehr 
bescheidene und anspruchslose Selbstversorger. 
Einwanderung von Uebersee aber ist aus klima- 
tischen Gründen vorläufig wenigstens kaum zu 
empfehlen. Selbst die genügsamen und klimaharten 
Japaner, welche man vor etwa 20 Jahren am Ta- 
pajoz ansiedelte, konnten sich nicht recht ein- 
leben. 

Um so beachtlicher ist der wirtschaftliche Fort- 
schritt, den sie wichtigste und größte Stadt dieses 
Gebietes, Belem, an der Amazonasmündung aufzu- 
weisen hat. Mit ihren mehr als 300.000 Einwoh- 
nern ist sie nicht nur die wichtigste Handelsmetro- 
pole des ganzen brasilianischen Nordens, sondern 
auch der Mittelpunkt der. Industrie. Hier gibt es 
Reifen- und Gummiwaren sowie Textilfabriken. 
Ferner werden Oel- und Getreidemühlen betrie- 
ben. Zuckerraffinerien und andere Uüternehmen 


‘der land- und waldwirtschaftlichen Veredelung» 


industrie prosperieren. Auch Fertigwaren aller Art 
werden in Belém hergestellt. Manaos am Rio 
Negro (über 100.000 Einwohner) kann ebenfalls 


mit einer Anzahl von Gewerbebetrieben aufwarten, 


doch ist hier wie in dem kleineren Santarém am 


én 


elle scene 


Churchill hält es bereits für notwendig, 
seine Unschuld zu beteuern. 


Den Freunden des Marxismus mißlang in die- 
sen Wochen Einiges. Unabhängig von den von 
ihnen beherrschten Einrichtungen und Organi- 
sationen bildeten sich nämlich trotz aller Ver- 
suche weiterer Brunnenvergiftung und Irrefüh- 
rung durch die bekannten Presseorgane neue 
international gültige Faktoren, die den Willen 
der Völker auf soziale und moralische Neuord- 
nung entgegen den Bestrebungen jener seit 
1945 wortführenden Kosmopolitiker in die Tat 
umsetzen werden. Der Weltgewerkschaftsbund 
zerbröckelt weiter, der Papst exkommunizierte 
die Kommunisten, im Fernen Osten schlossen 
sich die Völker zur Selbsthilfe zusammen, das 
Empire wahrte seine finanzielle Unabhängig- 
keit, Kanada konnte auf eigene Atomwaffen 
hinweisen und Argentinien feierte die Herstel- 
lung seiner wirtschaftlichen Selbständigkeit. 


ARGENTINIEN 


Im Kongreß wurde die Herstellung der wirt- 
schaftlichen Selbständigkeit als bedeutendster 
Schritt seit der Schaffung der nationalen Unab- 
hängigkeit durch San Martin durch eine Ehrung 
des Präsidenten Perön gefeiert. 

Nach Unterzeichnung des britisch-argentini- 
schen Handelsvertrages wurden die ersten Ge- 
treide- und Fleischmengen nach England ver- 
schifft. Die „Times“ fordert stärkste Kraftan- 
spannung und England hofft, Deutschlands 

rbe im deutsch-argentinischen Handelsverkehr 
antreten zu können. 

Der Handel mit den USA erfuhr in diesem 
Jahr eine starke Verminderung. Weder Oele 
noch Leinsamen wurden exportiert und der 
Häuteexport sank. 

Mit Israel begannen Wirtschaftsverhandlun- 
gen. 


Die Pläne einer transandinen Bahn im Süden 
über den Paso del Arco als Ergänzung der Bah- 
nen bei Mendoza und Salta-Socompa-Antofa- 
gasta im Norden nehmen konkretere Formen 
an. Es wird erwogen, gegenseitige Freihafen- 
zonen in einem chilenischen Hafen und in dem 
argentinischen Ingeniero White zu schaffen. — 
Infolge Zusammenstürzens einer Brücke ereig- 
nete sich am 9. Juli ein schweres Eisenbahn- 
unglück in San Juan. — Der Rio Chubut im 
Süden trat über seine Ufer und richtete große 
Ueberschwemmungsschäden an. — Die ersten 
100 km der neuen Eisenbahnlinie Yacuiba— 
Santa Cruz, die Ostbolivien mit Nordargenti- 
nien verbinden wird, wurden fertiggestellt. — 
Eine neue Fluglinie wurde zwischen Rio Gallego 
und Punta Arenas eingerichtet. 

Unter großer Beteiligung aller Waffengattun- 
gen und anderer neuer Einheiten fand am 9. Juli 
die alljährliche große Parade in der Hauptstadt 
statt. 

Die brasilianische Militärmission unter Füh- 
rung von Kriegsminister General Canrobert Da 
Costa begab sich am 13. 7. wieder nach Brasilien 


zurück. 
IBEROAMERIKA 


In Guatemala brach ein Bürgerkrieg aus. 
Der Chefkommandant der Armee, Präsident- 
schaftskandidat Franzisco Arana, wurde von 
Anhängern des ebenfalls kandidierenden Kom- 
mandeurs des Leibregiments ermordet. Die Un- 
ruhen konnten nach schwereren Kämpfen in 
der Hauptstadt beigelegt werden. 

In Ecuador wurde ein Komplott der Li- 
beralen am 5. Juli vereitelt. 

Bolivien. Acht der einflußreichsten Füh- 
rer des Movimiento Nacionalista Revoluciona- 
rio, das bei den letzten Wahlen wieder einen 
starken Stimmenzuwachs hatte, wurden wegen 
ihrer „antidemokratischen Einstellung“ des Lan- 
des verwiesen. 


Tapajoz die Holz verarbeitende Industrie vorherr- 
schend. Es gibt auch noch andere kleine Städte 
oder Ortschaften mitten im Urwald, aber dieselben 
sind ohne größere wirtschaftliche Bedeutung. Ins- 
gesamt wurden 1940 rund 900 gewerbliche Unter- 
nehmen mit über 14.000 Arbeitern für das ganze 
Gebiet gezählt. 

Während die großen Bahnen von Minas und 
Baia sowie auch die 410 km lange Goiasstrecke 
kaum bis zur äußersten Grenze Nord- und Zentral- 
brasiliens führen, weist letzterer Raum nur zwei 
kurze Strecken auf, bei Parä mit 376 km und bei 
Guaporé mit 366 km Länge. Die Luftfahrt hat 
außer in Manaos und Santarém keine Stützpunkte 
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im Innern. Doch gibt es internationale Linien, 
welche das grüne Waldmeer von Brasiliens Küste 
bis nach Peru und Bolivien überfliegen und außer- 
dem neben den nationalen Gesellschaften den Kü- 
sten- und Ueberseedienst versehen. 

Will man das gesamte Wirtschaftsbild dieses 
Riesenraumes zusammenfassen, so findet man viel- 
leicht die kürzeste Formel in den Worten eines 
brasilianischen Staatsmannes selbst, der von einem 
(kulturell) „kaum angekratzten Urwalde“ spricht, 
welcher aber als Rohstoffquelle nicht erst seit 
heute seine Bedeutung für die ganze Welt hat. 


(Fortsetzung folgt.) 


Der Wunsch des Deutschen Volkes nach „Verständigung und Frieden“ 
verhallt im Machtrausch der Andern 


USA 


Auf einer Geheimkonferenz wurde unter Vor- 
sitz Trumans und in Anwesenheit Dean Ache- 
sons geprüft, ob weiterhin Atómforschungs- 
e en ae an Kanada und Großbritannien ge- 
liefert werden sollen. Die Lieferung von Iso- 
topen an Finnland und Norwegen, die von re- 
publikanischer Seite als Landesverrat der Atom- 
. ‚ehergiekommission , bezeichnet wird, soll nicht 
erörtert worden. sein, Ber „Manchester. Guar- 
dian“ sagt in einem Ar 
eigenen Atombomben 
der USA in einem künftigen‘ Ernstfall zu un- 

sicher sei. 

Truman empfahl den europäischen Staaten 
die Abwertung und nannte insbesofidere Eng- 
land. Es wurde vorgeschlagen, England eine 
„Stabilisierungsanleihe“ von mehreren Milliar- 
den zu gewähren zum Zwecke der Schaffung 
, einer darauf fußenden gemeinsamen Finanz- 
politik. 

Es kam zum Streik der K hlenbérgleute. 

Während die Weltpresse 'eldungen lanzier- 
$ fe, die von einem Abnehmen des Rássenhasses 

n den USA sprechen, kam es méhrfach zu 
neuen, schweren Ausschreitungen (vgl. Bild- 
tei 
Republikanische Abgeordnete forderten erneut 
eine wirksame Chinahilfe und warfen dem State- 
Departement vor, „in: ihm. befänden sich viele 
prosowje ische Elemente“. Zu dem jetzt im 
ernen Osten gebildeten Pazifikpakt erklärte 
Dean Acheson, er heiße ihn gut und demen- 
tierte, daß er diese antikommunistische Organi- 
sanon nicht gerne sähe. 

Am 22. Juli wurde der Atlantikpakt ratifiziert 
und unmittelbar darauf forderte Truman 1,45 


2 


el, daß England seine; 
ue, weil die Haltung 


`~ Mrd., $ für dessen militärische Zwecke in Eu- 


ropa. i 
Der USA-Bürger Thomas Mann traf zu 
Goethefeierlichkeiten in Frankfurt ein. Er wird 
gegen deutsche Angriffe dauernd von mehreren 
Geheimpolizisten bewacht werden, 


KANADA 


Die Einkäufe in den USA werden einge- 
schränkt werden. 


Nach amtlichen En ruten besitzt Kanada, 


das über bedeutende Uranvorkommen verfügt, 


„Atomanlagen, wie sie in-der übrigen Welt nir- 
gends vorhanden sind“. Einige führende USA- 
Politiker waren über diese Ankündigung „ be- 


sorgt“. . 
EUROPA 


Die Konferenz der Verteidigungsminister der 
fünf westeuropäischen Staaten endete am 16. 
Juli mit der Ankündigung eines gemeinsamen 
Verteidigungs- und Aufrüstungsplanes. 

Der Kampf um die wirtschaftliche Souveräni- 
tät England si wurde fortgesetzt, Im Schlepp- 
tau der USA, deren Finanzminister in Paris 
weílte, forderte auch Frankreich Abwertung des 
Pfundes. Cripps lehnte scharf ab und forderte 
das englische Volk zu Sparsamkeit und Pro- 
duktionserhöhung auf. Daraufffin erfolgte der 
amerikanische Vorschlag, in den Marshallplan 
das „Konkurrenzelement“ aufzunehmen, wonach 
den europäischen Ländern nur „bedingte Kre- 
dite“ gewährt werden sollen. Die Länder kön- 
nen danach dort kaufen, wo es billiger ist, wür- 
den also anderswo in Europa einkaufen, solan- 
ge das Pfund nicht abgewertet ist. Großbritan- 
nien antwortete auf diese Angriffe mit der Auf- 
forderung an seine Kolonien, alle Einkäufe in 
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der Dollarzone bis auf weiteres einzustellen, und 
mit Einberufung einer Konferenz der Finanz- 
minister des Commonwealth, die ähnliche Maß- 
nahmen beschloß. Cripps fuhr auf Gesundheits- 
urlaub in die Schweiz. Im September sollen in 
Washington neue Wirtschaftsbesprechungen 
stattfinden. Von britischer Seite werden Kom- 
pensationsgeschäfte mit den USA als Antwort 
auf neue Anleiheangebote vorgeschlagen, 


Churchill, der Premierminister während des 
letzten Weltkrieges, beschuldigte jetzt erneut 
die Labourregierung, die heutige Lage verschul- 
det zu haben, erklärte aber im Unterhaus in ei- 
nem Wortgefecht mit Bevin, daß er.einen Feh- 
ler begangen habe und von Roosevelt übertöl- 
pelt worden sei, als er der bedingungslosen 
Uebergabe Deutschlands zugestimmt hätte. — 
Die britische Regierung gab eine Erklärung ab, 
daß sie nicht für die in Nürnberg von Inter- 
nationalen Gerichtshöfen gefällten Urteile ver- 
antwortlich sei. 

Frankreich. Präsident Auriol wurde ein 
Gnadengesuch für den eingekerkerten ehemali- 
gen Staatschef Marshall Pétain vorgelegt. 


In Paris rollte mit dem Abetz-Prozeß ein 
weiteres Kapitel europäischer Hintertreppen- 
justiz ab. Trotz Zusammenbruchs der eigent- 
lichen Anklage und unter lebhaftem Protest der 
Zuhörer wurde der Angeklagte nach Räumung 
des Gerichtssaals zu 20 Jahren Zwangsarbeit 
verurteilt. Abetz war letzter deutscher Bot- 
schafter in Paris. 


Es wurde ein Gesetz verabschiedet, das sich 
gegen die Einfuhr unmoralischer Bücher aus 
Amerika wendet und den Kindern die Lektüre 
von Büchern unmöglich machen soll, „in denen 
das Banditentum, Lüge, Diebstahl, Faulheit, 
Feigheit, En und Unmoral verherrlicht wer- 

en,“ 


Oer. Tentliche 


„Hin 
in Sch angbaf ns- 


In Belgien dauerte die Regierungskrise an. 
Es geht um die Frage einer Rückkehr König 
Leopolds. 

In Italien kam es zu einem Metallarbeiter- 
und Bauarbeiterstreik, Ebenfalls drohen die 
Textilarbeiter mit Arbeitsniederlegung. 

Der italienische Christlich-Soziale Bartoli 
wurde zum Bürgermeister von Triest ge- 
wählt. In der jugoslawisch besetzten Zone des 
Freistaates wurde der Dinar als Zahlungsmittel 
„aus praktischen Gründen“ eingeführt. 

Die Interniertenlager, insbesondere auch das 
Frauenlager, sind weiterhin weit über ihre Auf- 
nahmefähigkeit hinaus belegt. 

Spanien. Gegen den Widerstand des State- 
Departements und Dean Achesons werden 50 
Mill. $ aus dem europäischen Wiederaufbau- 
fonds, für Spanien abgezweigt werden. 

Auf Las Palmas kam es zu einem bedeu- 
tenden, Vulkanausbruch, der viele Pflanzungen 
mit seinem Lavastrom zerstörte. 

Am 6. Juli wurde in Griechenland ein 
neues Koalitionskabinett unter Diomedes ge- 
bildet. Die SchlieBung der griechischen Grenze 
durch Jugoslawien brachte die kommunistischen 
Verbände in eine schwierige Lage. 

Starke Erdbeben ereigneten sich auf der Insel 
Chios und im benachbarten türkischen Smyrna. 

Vom 20. 8. bis 20. 9. wird die Internationale 
Messe in Smyrna unter deutscher Beteiligung 
stattfinden, 


DER ORIENT 


Israel und Rotchina stehen in Verhand- 
lung über die Aufnahme diplomatischer Be- 
ziehungen nach gegenseitiger Anerkennung. 

In Tel Aviv kam es zu einem von der Mapam 
Ore ey = Bäckerstreik. 

Am 20. Juli konnte der Waffenstillstand mit 
Syrien unterzeichnet werden. 
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Hohen, 
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Nachdem die Lage der aus Israel vertriebenen 
Araber durch die Hilfeverweigerung der IRO 
und durch die Weigerung Israels, sie wieder in 
ihre Heimat zu lassen, trostlos wurde, konnten 
jetzt jüdische kommunistische Offiziere von den 
Aegyptern festgenommen werden, die mit Hilfe 
ebenfalls beschlagnahmter Dokumente die Bol- 
schewisierung der verzweifelten Vertriebenen 
betreiben sollten. Ein großer Teil der Welt- 
presse versuchte, diese wichtige Meldung zu ba- 
gatellisieren. i 

Die UN forderte für die Betreuung dieser auf 
940.000 geschätzten Flüchtlinge 6 Mill. $ Unter- 
stützung. i 

Libanon. In Beyrut wurde der Leiter der 
nationalen groß-syrischen Partei hingerichtet. 
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Am 5. Juli begann in London eine britisch- 
französische Nahostkonferenz, die mit einer 
Koordinierung der Interessen in jenen Gebieten 
abschloß. $ 5 

Am 22. Juli begann am gleichen Ort eine 
Nahost-Konferenz der britischen Vertreter im 
Nahen Osten, auf welcher die Richtlinien der 
kommenden Arbeit festgelegt wurden. 


AFRIKA 


Die Südafrikanische Union 
wird in Zukunft keine weiteren Berichte über 
Südwestafrika an die UN einsenden, „da deren 


ungerechtfertigte Kritik die Verwaltungsarbeit 


erschwere“. Eine Annektion des Gebietes wur- 
de gleichzeitig in Abrede gestellt. 

In Südwest beschlossen die Afrikanerpartei 
und die Nationalistenpartei Südwests zu einer 
engeren Zusammenarbeit zu kommen, 

Die britische Regierung beabsichtigt, der 
Union die Flottenbasis Simontown zu überge- 
ben. Die Union wird ihrerseits Kriegsschiffe 
kaufen und die Verteidigung des Südatlantik 
selbst übernehmen. 


ASIEN UND AUSTRALIEN 


Zwischen Afghanistan, und Pakistan: 
kam es zu Grenzzwischenfällen. 

Indien. In Kalkutta unternahmen linksra- 
dikale Elemente einen Bombenanschlag auf 
Nehru, ; z 

In der Bekämpfung des Opiumgenusses hat 
die Regierung beträchtliche Erfolge zu ver- 
zeichnen. Heilzentren wurden für die Süchtigen 
im ganzen Lande errichtet. 


Indonesien. Unter dem Jubel der Be- 
völkerung kehrte Dr. Sokarno am 7. 7. nach 
Djokjakarta zurück. Am 23. 7. wurden dort die 
Vereinigten Staaten von Indonesien gebildet. 
Ihr Einbau in die Holländische Union wurde 
ebenfalls im wesentlichen geklärt. 


In Indochina kam es zu einer Spaltung 
unter den Kommunisten. Kau Van Then stellte 
sich gegen den bisherigen Führer Ho Chi Min. 

China. Gegen Fukien und in der Provinz 
Hunan wurde die kommunistische Offensive 
weiter vorgetragen. Die nationalistischen Kräf- 
te melden verschiedentlich Teilerfolge. Insbe- 
sondere bemühen sie sich um Schaffung einer 
Küstenblockade. Für die alliierten Nachrichten- 
büros stellte Rotchina den Dienst ein. 

Nachdem sich erwies, daß die Regierungs- 
kreise in Washington nicht gewillt waren, hel- 
fend einzugreifen, griffen die Asiaten jetzt zur 
Selbsthilfe. Tschiang Kai Shek begab sich nach 
den Philippinen und schloß mit Dr. Quirino ein 
Militärbündnis, das zu einem Pazifikpakt erwei- 
tert werden soll. Südkorea hat bereits seine 
Beteiligung zugesagt. Des weiteren ist ein Bei- 
tritt der Vereinigten Staaten von Indonesien, 
Viet Nam (Indochina), Siam, Burma, Indiens 
und auch Japans vorgesehen. Zunächst soll auf 
den Philippinen ein Generalquartier der Kuo- 
mintang errichtet werden und den chinesischen 
Nationalisten notfalls Asylrecht gewährt wer- 
den. Den USA dürfte ein Prestigeverlust im 
Fernen Osten sicher sein, wenn sie diesen Pakt 
nicht unterstützen. So kam es zu der oben ge- 
meldeten sterilen Erklärung Dean Achesons. — 

In Kanton wurde am 16. Juli ein Nationaler 
Notrat aus 12 Mitgliedern unter Tschiang Kai 
Shek gebildet. Die USA wurden erneut offiziell 
um Hilfeleistung gebeten. 

_General Chennault und andere USA-Flieger, 
die freiwillig nach China in diesen Tagen zu- 
rückkehrten, wurden in der Weltpresse ange- 
griffen, da sie „die ersten fremdenfeindlichen 


Kundgebungen im roten Schanghai hervorgeru- 
fen hätten“, und so der Eindruck erweckt, als 
müsse solches Vorkommnis die USA von jeder 
weiteren Hilfe an Nationalchina abhalten. 

In Tibet soll es zu einem kommunistischen 
Aufstand gekommen sein. 

In Japan erfolgten zahlreiche Entlassungen 
bei den Eisenbahnen auf Anraten der amerika- 
nischen Besatzungsbehórden. Dieses wurde An- 
laß zu kommunistischen Unruhen. Der Chef 
der Eisenbahnverwaltung wurde ermordet. 

Man erwägt die Schaffung einer japanischen 
Armee, nachdem bereits das Polizeikorps ver- 
größert wurde. 


Australien wurde schwer betroffen von 
dem erbittert geführten Hafenarbeiterstreik in 
Canberra, Brisbane und Melbourne und dem 
weiteren Kohlenarbeiterstreik. Truppen mußten 
zur Löschung der Schiffe eingesetzt werden. 


SOWJETRUSSLAND UND VERBUNDETE 


In der Ostsee fordert Sowjetrußland die 
Zwölfmeilengrenze. Dänische und schwedische 
Fischer wurden in dieser Zone festgehalten und 
erst nach wochenlangen Vernehmungen wieder 
freigelassen. Infolge der vielen Fluchtversuche 
über die Ostsee ist Rußland bemüht, auch hier 
seinen Eisernen Vorhang zu schließen. 

Aus den osteuropäischen Gebieten, die im 
letzten Kriege unter deutscher Verwaltung 
standen, sollen jetzt nach Zeitungsmeldungen 
eine halbe Million Juden von den Russen nach 
Sibirien und ans Eismeer deportiert worden 
sein wegen ihrer „antiautoritären Haltung“. 

Inder Tschechoslowakei geht der 
Kampf gegen die Kirche weiter. 


Ungarn, Kardinal Mindszenty soll sich in 

einem Irrenhaus befinden. Von Aktionen der 
UN in dieser Angelegenheit wird nicht mehr 
gesprochen. Neuerdings wird sogar Kardinal 
Spellmann in New Vork angegriffen. 


Jugoslawien schloß seine Grenzen gegen 
Griechenland. In einer Rede am 11. Juli in Pola 
forderte Tito erneut Triest und Kärnten. — 
Albanien befürchtet einen jugoslawischen 
Angriff und spricht von Truppenzusammen- 
ziehungen. 

In Rumänien kam es in den Karpathen 
zu antikommunistischen Unruhen. 

In Azerbeidjan soll eine sowjetische 
Kurdenregierung errichtet werden. Der größte 
Teil des kurdischen Volkes lebt auf türkischem, 
persischem und irakischem Boden. 


DAS DEUTSCHE REICH 


Das Land Rheinland-Pfalz in der französischen 
Bes.-Zone konnte die Besatzungskosten.nicht be- 
zahlen und mußte daher die Forderung mit 
Holzeinschlägen abgelten. 

Das französische Außenministerium erklärte, 


Buenos Aires, Alsina 2478 


L. KRETZSCHMAR 


felden und Abenteurer 


Episoden aus der súdameri- 
kanischen Geschichte. 


Unsere Verlagswerke sind in allen 
deutschen Buchhandlungen vorrätig. 


T. B. 47 Cuyo 4019 


daß niemals die Absicht bestanden hätte, den 
politischen Anschluß des Saargebiets an Frank- 
reich zu fordern. Mit 2000 gegen 609 Stimmen 
verweigerten die saarländischen Fußballvereine 
den Beitritt zur französischen Fußball-Liga und 
forderten den Anschluß an den deutschen Fuß- 
ballverband. ` 

Das amtliche Zahlenmaterial der Bizone er- 
gibt, daß nur 38 Prozent vom Fleisch und 48 
Prozent vom Fett der auf Karten vorgesehenen 
geringen Mengen aus der Bizone stammen. 

Fast 40 Prozent der Einfuhr konnten im Mai 
nicht durch Exporte gedeckt werden. 

Deutscher Schiffsverkehr mit Portugal und 
Ostspanien wurde wieder gestattet. Es stehen 
den Reedereien Neptun (Bremen) und Sloman 
(Hamburg) aber nur einige kleine und langsame 
Schiffe dafür zur Verfügung. Am 11. Juli be- 
gannen die Engländer mit dem Abbruch der 
Werften von Blohm und Voss in Hamburg. 

Dr. Kurt Schumacher erließ am 24. Juli in 
Köln einen Aufruf, in dem es heißt: „Ich muß. 
die deutschen Arbeiter bitten, beim Abreißen 
deutscher Fabriken nicht mehr mitzumachen“. 

Der ehemalige Gauleiter von Weser-Ems, 
Wegener, wurde des Verbrechens gegen die 
Menschlichkeit nur „mangels Beweisen“ freige- 
sprochen, obwohl die Alliierten seit vier Jahren 
alle deutschen Archive und zuständigen Per- 
sönlichkeiten in Händen haben. 

Zu den Marschallplan-Besprechungen in Paris 
wurde ein deutscher Vertreter zugelassen. 
Mit Kolumbien wurde ein einjähriges Han- 
delsabkommen über 15 Mill, $ durch die EIA 
abgeschlossen. 

Mit Polen wurde von der gleichen alliierten 
Behörde ein Handelsvertrag auf 1 Jahr über 
71 Mill. $ abgeschlossen. 

Auf Grund von angeblichen Aussagen deut- 
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scher Generalstabsoffiziere, die bis jetzt inter- 
niert waren, wurde in der 
licht, daß 100.000 deutsche Soldaten derzeit an- 
geblich in fremden Ländern Landsknechts- 
dienste leisten, Die Berliner Zeitung „Telegraf“, 
die über die Pressung deutscher Soldaten zur 
Fremdenlegion berichtete, wurde verboten. 


Der Deutsche Volksrat richtete an die Be- 


wohner Westdeutschlands einen Appell, keine 
Sonderregierung zu errichten. 

Den Lastwagenverkehr mit dem Westen be- 
schränkten die Russen auf die Straße Helm- 
stedt-Berlin. 

Von Gerhard Eisler wurde bekannt, daß er 
seinerzeit Folterkeller im spanischen Bürger- 
krieg in Madrid organisieren half. 

Geschickt sind gewisse Kreise darum bemüht, 
durch das von ihnen geschaffene Vertriebenen- 
Problem neuen internen Zwist und Radikalisie- 
rung in das deutsche Volk zu tragen. Während 
die Gelder zur Verfügung standen, um Zehntau- 
sende mit Flugzeugen aus Deutschland abzu- 
transportieren, standen der IRO keine Mittel 
zur Verfügung, um die aus ihren Mitgliedstaa- 
ten seit 1945 vertriebenen Millionen auch nur 
notdürftig zu versorgen. 


OESTERREICH 


Zugleich mit dem Versuch Titos, den Ge- 
schäftshunger gewisser Kreise im Westen un- 
ter Hinweis auf seine Antikominformhaltung 
auszunutzen, hat sich in Kärnten eine separa- 
tistische Antikominformgruppe gebildet, die 
sich aus der, Unerfahrenheit westlicher Diplo- 
maten in mitteleuropäischen Volkstumsfragen 
Vorteile erhofft. 

In Südtirol wurde die Gründung eines Süd- 
tiroler Sängerbundes beschlossen. , 


Weltpresse veröffent- - 


-+ UBERSTAATLICHE VORGÄNGE - 


Die IRO (Internationale Flüchtlings-Organi- 
sation) beschloß, ihre Tätigkeit mit dem 30. 
Juni 1950 endgültig einzustellen. 

Während in London die vorbereitenden Ar- 
beiten für die Schaffung: einer neuen Welt- 
gewerkschafts-Organisation stattfinden, erfand 
der kommunistische Weltgewerkschaftsbund in 
Marseille ein neues Störungsmittel: den welt- 
weiten Sympathiestreik ‚einzelner Berufsgrup- 
pen. 

Die Britische A A 
trat aus dem Weltgewerkschaftsbund aus, 

Durch ein Dekret exkommunizierte der Papst 
alle diejenigen Personen, „welche dem Kommu- 
nismus als materialistischer und antichristlicher 
Doktrin folgen“. In einem Brief an Kardinal 
Spellmann-New York meint Frau Roosevelt, 
daß der Katholizismus die Völker in Europa 
unterdrückt habe. 

Der israelitischeXAntrag, ein eigenes Erken- 
nungszeichen (den Roten Davidstern) an Stelle 
des Roten euzes in künftigen Kriegen führen 
zu dürfen, wurde von der Konferenz des Inter- 
nationalen Roten Kreuzes i in Genf cie ak 
sen. 


Abgesehlossen am 25, Juli 1949. 


Wenn wir in den nebenstehenden Kreis ein X 
gestempelt haben, dann ist Ihr Bezug mit 
diesem Heft abgelaufen und 
dem nächsten 
Sie müssen über unseren Vertreter 2 
um eine Verlängerung des Bezugs 
ansuchen. 
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Unser Grundsatz: DIENEN anstatt Yardianan. 


Trotz feilweiser Besserung brauchen die in der Heimat. von den 
verschiedenen Hilfsstellen betreuten Kinder, Heimkehrer, Flüchtlinge 
und Kriegsverletzte noch immer unsere Hilfe. 


Die aus dem Paket - Verkauf erzielten Veberschüsse und alle uns 

zugehenden Spenden werden von uns in diesem Sinne verwendet. 

Jedes durch uns gesandte Paket bedeutet daher auch eine Hilfe 
für die vielen unbekannten Bedürftigen. 


Alskönfte und Bestellungen: into, Mittwoch und Freitag von 10—17 Uhr, 
Schecks und Giros auf Order “Caritas Suiza” 
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Delegierte für Südamerika. 
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Weiß zieht und setzt in zwei Zügen. matt. 
pap der 24. Aufgabe: I. Dg3—c7. Abspiele: 
1. En. 


2. Ld3 matt; 


Kg8. 2. Sf6 matt; 1. 
. Sel oder Sf6. 


1 Sx er. 2. g8D matt; 1 
25 ¿8D matt. 

Richtig gelöst von den Herren: Fritz Bölderl 
und Richard Tegeler, La Falda; Richard und Kurt 


Held, Olavarría; Hermann Höhlke, Córdoba; Otto 


Lienau, Buenos Aires; Karl Neese jr., Acassuso; 
W. A. Schmuck, Buenos Aires. 

Zu Aufgabe 23 lösten richtig Frau Emma Thiel, 
Concepción, Chile und die Herren: Josef Himmel, 
Leandro Alem, Misiones; Alfred Kunstmann, Val- 
divia, Chile; Emil Mollenhauer, Tte. Piedrabuena, 
Santa Cruz; August Schauenburg, San José de la 
Mariquina; Gerd von Schütz, Martín Guerrico; 
Werner Spellenberg, Blumenau, Brasilien; Alban 
Stolz, Hohenan, Paraguay; Edmund Wanke, In- 
daial, Sta. Catarina; Herbert Wiese Krüger, San- 
tiago, Chile. — Aufgabe 22. wurde noch richtig 
gelöst von Frau Emma Thiel, Concepciön, Chile 
und Herrn Oskar Rikli, Rio do Sul, Brasilien. 

P. R.: In Aufgabe 23 führt 1. Kc4 wegen 1. 
/5—f4 nicht zum Ziele. 
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Dr. PEPPERT 
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fortfallen.) x 
Printed in Argentine. 
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Optica - Cine - Foto 
- Fundada en 1933 RICARDO DAUER 


ANTEOJOS PERFECTOS 


Av. Corrientes 224 
BUENOS AIRES 


T. E. 31 - 2347 


ESTUDIO 
SCHENZLE-VIANO 


Contadores Públicos Nacionales 


Bücher- und Bilanzrevisionen, Buchhaltungs- 
Organisationen - Griindungen von Handels- 
en - Steuerberatungen. 
“DIAGONAL R. S. PEÑA 720, 4. piso D 
T. E. 34-5885 und 33-0341 


Konditorei Großmann 


POZOS 738 
T. E. 38, Mayo 5351 
o 
Mercado del Plata 
T. E. 35- 5027 


Puesto 62 


Casa „Mi Bebé” 
Baby-Artikel - Handarbeitsgeschäft 
Geschenk- und Spielsachen — Puppen 


Independencia 145 - Villa Ballester 
T. E. 758 - 1053 


Hohmann gibt den Ton an 
in Herrenkleidung nach Maß 
und Fertigkleidung 


Deutsche Maßschneiderei 


STANFORD 


687 - LAVALLE - 691 
T. E. 31-6575 


CABALLITO! ACHTUNG! 


NEUEROFFNUNG! 
Fiambrería Europa 
Reiche Auswahl in Wurst- und Fleischwaren, 
Delikatessen und prima Weine. 
Spezialplatten auf Bestellung, 


. Centenera 117 Subte: Primera Junta 


Restaurant und Bar 


A-B-C 


Gut bürgerliche Küche — Zivile Preise 
LAVALLE 545 T. k. 31-3292 


A ob- schninmoster in bester Ausführung 
nach eigenen und gegebenen Modellen. 


GUTH 


San Isidro, Roque Sáenz Peña 1138 


MEYBOHM’S KAFFEE 


„icAvı“ 


täglich frisch geröstet 
Tee — Kakao — Yerba — Mate 


ACEVEDO 1735 BUENOS AIRES 
T. E. 71 Palermo 9669 


Zwieback “Hogar” 


Auch Versand ins Innere 
Postpaket zu $ 19,40 frei Haus. 
Per Nachnahme $ 1.10 mehr 


JORGE SCHMITT e Hijos 
Blanco Encalada 4405 T. E. 51-0382 


: LOTHAR KLEIN 
Traductor Püblico Nacional 


Vereidigte Uebersetzungen - Fachgerechte tech- 

nische Uebersetzungen aus allen Kultursprachen - 

Prompte Erledigung Beschaffung von legali- 

sierten Urkunden aus Deutschland für Jubila- 
ción, Einbürgerung, usw. 


AGENCIA ‘‘'MERCURIO’’, MORENO 970 4, St. 


He Ledger 


Großes Lager von erstkl. Pelzwaren 3 


CARLOS PELLEGRINI 1144 
T. E. Juncal 44 - 5302 


Ofen-Jáger 


Reiche Auswahl in Oefen, 


Herden, Calefons, Supergas 


Av. DEL TEJAR 4026 T. E. 70- 9019 
Ya Quader Station L. M. Saavedra 


Taller “Belgrano” 
Pablo Lemke 


Autoreparaturen - Tapezieren - Lackieren 
An- und Verkauf von Automobilen 


MONROE 2681 T. E. 76 - 0086 


Expreso “Condor” 


j Deutsches Fuhrgeschäft 
OTTO SCHLUTER 


Umzüge, Transporte jeder Art 


CONESA 3062 — T. E. 70 Nuñez 7406. 


Hotel „ Juramento” 


ARMINO SCHAFER 


Schön möblierte Zimmer 
Erstklassige Verpflegung 


JURAMENTO 3129 - BELGRANO R 
T. E. 76- 1614 


LIBRERIA — PAPELERIA 
“FISCHER” 


LEIHBIBLIOTHEK — SCHULARTIKEL 


PAMPA 2310 T. E. 76- 2685 


Che d Vian 


eg HAUS IN WOLLSTOFFEN 


HEMDEN für D 
SPORTHOSEN — SPORTJACKEN 


VICENTE LOPEZ u. - VILLA BALLESTER 
T. B. 758 - 0466 


H. G. Gloger 
VERSICHERUNGEN 


Diagonal Norte 885 (entrepiso) 
T. E. 34 - 5601—2 


Cervecería „Adlerhorst” 


VOLLSTÄNDIG RENOVIERTES LOKAL 


. RIVADAVIA 3768 T. E. 62 - 3827 
Subterraneo Hóhe Medrano 


SCHIFFSKARTEN- 
FLUGPASSAGEN 


von und nach Europa 


DAS BEDEUTENDSTE UNTERNEHMEN IM LIEBESGABENDIENST 
IN SUDAMERIKA BIETET IHNEN HOCHSTE GARANTIE, 
BESTE AUSWAHL UND SCHNELLSTE LIEFERUNG. 


‚DAS HAUS, DAS SICH DURCH KORREKTE AUSFUHRUNG AUCH 
DES KLEINSTEN AUFTRAGES DAS VERTRAUEN DER 
DEUTSCHEN ERWORBEN HAT. 


RECONQUISTA 680 20 weitere Annahmestellen im In- u. Ausland. 


